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El bosque en Ake respiraba una tranquilidad pasmosa a esas tempranas horas de la madrugada, aún sin sol. Tranquilidad que solo se tiene en la ausencia de personas y su frenético uso de maquinaria liviana y pesada. El sonido de los insectos y el canto de algunas aves eran lo único que relativizaba esa serenidad junto al crujido de los árboles al expandirse y encogerse con el cambio de temperatura y el empuje del viento.

Los animales ocasionales que pasaban, pequeños, medianos y grandes, caminaban entre la vegetación sin prisa alguna. Sus patas y pezuñas chocaban con el suelo acolchonado del bosque con un sonido sordo que solo variaba cuando aplastaban alguna hoja seca o trozaban una rama caída.

Un hanx, un animal solitario y nocturno, olfateaba plácido el suelo. De cuatro patas, con pelaje rayado entre ocre y negro, orejas puntiagudas caídas y, si no fuera por la ausencia de la cola, pasaría por felino. Cada vez que se topaba con un árbol de corteza áspera se frotaba el lomo. Sus ojos se cerraban en placer y su hocico se abría mostrando sus colmillos, mientras sus labios temblaban.

Cuando estaba cerca de un claro circular y hundido donde solo había tierra, en mitad del bosque, se detuvo. Sus ojos se clavaron en esa dirección y sus orejas subieron a media altura. Bajó su centro de gravedad unos centímetros y avanzó con precaución, cada paso era calculado y lento, en cámara lenta, evitando hojas secas y ramas. Al llegar al límite, donde el suelo acolchonado se convertía en tierra inerte, agachó su cabeza y olfateó tres veces, a la cuarta estornudó retrocediendo dos pasos. Paralizado por la ausencia de olor quedó sentado sobre sus patas posteriores, con el hocico medio abierto y mirando fijo hacia el centro del claro.

En frente de él el claro era perfectamente plano. En algunas secciones se podía ver restos metálicos brillando con la luz de la luna. La plataforma que alguna vez existió en este sitio, oculta bajo la tierra inerte, tenía en el centro un cráter en forma de hemisferio que se hundía no menos de quince metros. La barandilla que rodeaba el hueco ahora estaba esparcida por los alrededores junto a escaleras y paredes, cubiertas por toda clase de plantas.

En ese instante, una luz apareció, pequeña como una luciérnaga, flotando en la mitad del claro al mismo nivel del suelo del resto del bosque. El animal retrocedió tres pasos.

Atraído por su curiosidad por la luz flotante, avanzó hacia el hueco circular, pero solo logró dar dos pasos. La luz empezó a crecer. El hanx vio como la luciérnaga se convirtió en uno de esos focos que las personas utilizaban para alumbrar las montañas verticales de sus ciudades. Temiendo un encuentro, del cual seguro saldría malherido, caminó hacia atrás sin dejar de mirar la luz que seguía creciendo.

Cuando pudo interponer un par de árboles entre él y la luz, volteó y corrió. Su instinto le decía que debía escapar y esconderse en su madriguera por un buen tiempo. Con el tiempo perdería peso al no poder salir a cazar, confinado, pero estaría vivo.

Para ese momento la luz era tan grande que el bosque se iluminó como si fuera medio día. La niebla empezó a crecer. Las sombras de los árboles decoraban el suelo con rayas blancas y negras, como el teclado de un piano.

Con cada zancada del hanx la niebla se separaba, dejando parches en el manto blanco que rápidamente desaparecían. A mitad de camino, hacia su madriguera, una de esas zancadas fue mal calculada y resbaló. Aterrizó sobre su lado derecho y se deslizó un metro. Desconcertado, se levantó. Miró a su alrededor y observó que el panorama había cambiado, pero no porque hubiera salido del bosque sino porque los árboles parecían estar inclinados. Él no recordaba que en alguna parte de su bosque existieran este tipo de árboles. Por un segundo pensó que, por el apuro en escapar, había perdido su camino y estaba en un lugar del bosque nunca visitado. Ese pensamiento murió al sentir en las almohadillas de sus patas que algo se movía debajo de él. Reaccionó saltando, impulsándose con las cuatro patas al tiempo, curvó su lomo en el aire y aterrizó sobre las delanteras. Repitió los mismos movimientos tres veces desconcertado. Todo a su alrededor se sentía igual, extraño, desconocido. La cuarta vez que lo sintió no saltó, permaneció agachado con la barriga en el suelo y sus cuatro extremidades dobladas para salir corriendo, esperando que algún depredador, que no lograba ver, lo atacara en cualquier momento. Pero no fue así, no fue un animal el que hizo que reaccionara, fue la superficie sobre la que reposaba la que hizo que su cerebro mediano tomara la siguiente decisión.

El terreno a su alrededor tembló. El extremo, hacia el cual miraba el animal, ascendió con velocidad alta y constante. Las orejas del animal se levantaron completamente en pánico. Sus garras, hasta ahora retraídas, salieron de inmediato y se clavaron en el suelo cuando sintió su cuerpo resbalar. Por unos segundos estas le ayudaron a mantener su posición, pero cuando el terreno pasó los cuarenta y cinco grados de inclinación, de nada sirvieron, resbaló. De nada valieron los intentos del hanx por clavar sus garras en otro pedazo de tierra, seguía deslizándose. En uno de los innumerables intentos sus garras se desprendieron y se alejaron de la superficie. En el aire, el animal se contorsionó, abrió sus cuatro patas hacia los lados y anticipó el aterrizaje cerrando sus extremidades a medida que se acercaba al suelo.

El aterrizaje del hanx, comprometido por la altura desde donde cayó, fue doloroso. Chilló con un sonido agudo y corto. Pedazos de césped, tierra y piedras pequeñas cayeron sobre él. Lo que antes era parte del suelo del bosque se había convertido en una pared a noventa grados. Después de sacudirse y lamerse la pata herida, renqueó hasta llegar al final del muro recién creado. A cada paso se quejó.

Al otro lado de la pared el animal encontró un hueco rectangular, no tan grande como el cráter circular donde apareció la luciérnaga que creció. Una puerta inmensa se acababa de abrir, aunque el animal no lo entendía de esta manera. El hanx levantó la cabeza buscando la luz, pero ya no estaba, el bosque estaba de nuevo en penumbra y dentro del hueco, frente a él, todo era negro y la niebla, que seguía subiendo, entraba a borbotones. Sus ojos, evolucionados para ver en la oscuridad, brillaron y notaron una forma emergiendo, aunque sin distinguir qué era debido a la bruma.

Su instinto fue más fuerte que su curiosidad y retrocedió sin dejar de ver el hueco. Al advertir que una segunda forma aparecía, no esperó a detallar las figuras. Se olvidó del dolor en su pata y escapó hacia su madriguera. En su cerebro mediano tenía decidido que el confinamiento era la única manera de sobrevivir lo que fuera que saliera por esas puertas; porque, aunque solo había visto una, sabía que había más.

Dos minutos después, el bosque quedó en silencio, las aves ya no cantaban; los animales pequeños, medianos y grandes ya no merodeaban; y el sonido de los insectos desapareció.

La niebla siguió creciendo.

___‗‗‗___

‾

Cuando el curtgang brilló en su punto máximo, salieron en fila india Birkitt y el resto del grupo. No dejaron de caminar, ni miraron atrás, hasta que el portal se apagó. Las naves fueron las últimas en atravesar la luz, sobrevolaron al grupo y aterrizaron en el borde del claro.

Lo que encontraron fue un bosque cubierto en niebla espesa, que aumentaba cada segundo. Como una inundación que no podían contener, la niebla subió hasta envolverlos, su campo de visión disminuyó. Imaran y Fredrick fueron los últimos en quedar cubiertos la bruma. No sin antes notar movimientos ajenos al grupo o las naves.

Un sonido que se asemejaba al canto de una rana con voz aguda, seguido de un soplido, llamó la atención de todos. Algo grande estaba ahí afuera. Volvieron a escuchar el mismo sonido, pero desde otra dirección. Algo los asechaba y eran varios, fueran lo que fueran, no sonaban muy amigables. Los niños, Brann y Ric, gritaron del susto y lloraron abrazados por sus padres, Ron y Victoria. Axel tomó fuerte la mano de su hermano. Sus amigos, Andree y Waldron, quien ya se movía por sí mismo, se acercaron y juntaron espaldas. Roberta abrazó a la bebé Alazne, miró en todas las direcciones sin encontrar de dónde venían los ruidos. Halima permaneció en su sitio inmóvil sin saber qué hacer. Ernesto intentó mirar hacia el lado contrario del cráter, pero le fue imposible.

Fredrick levantó su mano, apenas la podía distinguir. ¡Igual a uno de mis sueños extraños!, pensó. Siguió mirando a su alrededor, pero era inútil diferenciar las formas, tal cual su sueño.

Los sonidos se acercaron y aumentaron su frecuencia. La presencia estaba tan cerca que sus pasos eran audibles, eran lentos y pesados.

—¿Será posible? Nunca he visto uno, solo he escuchado que existen. ¡Sentees! ¿Es posible que los hayan soltado? ¡Jajaja! ¡Nos consideran una invasión! No sé si sentirme orgulloso o asustado —dijo Wormington.

—¡Es obvio, debe ser la segunda! —dijo Roberta.

—¿Qué es un sentee? —dijo Saúl.

Recordó haber leído esa palabra en un título de capítulo del resumen histórico que Imaran le había mostrado, pero que no tuvo oportunidad de leerlo. Ella lo había desconectado cuando faltaban un par de apartados.

—Son abominaciones inventadas por Ubárani. Al igual que crearon a los eda, quisieron crear armas biológicas que fueran controladas por los ellos, exclusivamente. Eso fue después de la guerra entre los eda. Solo tres de los planetas los aceptaron, a los demás les pareció muy peligroso tener esas bestias.

—Eso no es del todo correcto, pero no tenemos mucho tiempo para dar detalles. Todos de vuelta a las naves, ¡ahora! —dijo Imaran.

Ernesto y Axel encendieron las luces remotamente y bajaron la rampa de acceso por medio de los brazaletes. La neblina se iluminó lo suficiente para que todos supieran en qué dirección caminar. El grupo se apresuró en dirección de las naves, invisibles por la neblina y cercanas a ellos, pero imposible de llegar a ellas sin bordear el hueco dejado por el curtgang.

Caminando a ciegas y con los brazos estirados hacia el frente cada uno avanzaba esperando no toparse con lo que los acechaba. Los tres armados iban de últimos cuidando la retaguardia, aunque si pasara algo solo podrían gritar, sus rifles seguían en las naves.

—¡Aaaaah! —dijo Waldron, manoteando.

—¡Soy yo, soy yo, Axel!

—¿Qué te pasa? ¡Casi me matas del susto!

—¡Deja de ser tan melodramático! Mejor toma mí mano para que no vuelva a suceder. ¿Andree está contigo?

—Sí, estoy acá. Voy al frente de él —dijo Andree al escuchar su nombre.

Los amigos avanzaron tomados de la mano hasta que Andree se topó con Fredrick. Poco a poco la cadena creció incluyendo a Roberta y la familia Betton, parecían hormigas siguiendo al líder. Aunque evitaron nuevos sustos, complicó el avance. Los tirones y aflojes de la cadena humana hizo convirtieron la línea recta en una sinuosa, como una culebra. Una de esas compresiones dejó a Waldron en una nueva ondulación, aún de la mano de sus amigos, pero tan cerca del borde del cráter que al siguiente paso resbaló y se deslizó hacía el interior. Axel cayó al suelo y alcanzó a frenar y sostener a su amigo, mientras que Andree se escurrió quedando de la cintura para abajo dentro del hueco y el tronco por fuera, sostenido con fuerza por Fredrick.

—¡Aaaaah, ayuda! —dijo Waldron.

—¡Te tengo, no te sueltes! —dijo Axel con la espalda en el suelo. —Andree, ¡tira de él!

—Imposible, estoy con medio cuerpo dentro. ¡Mis hombros, duelen! —dijo Andree con el poco aire que le quedaba.

—¡No lo sueltes! ¡Ayuda!

Saúl clavó sus talones al suelo, tiró del brazo de su hermano con ambas manos y dejó caer su peso hacia atrás, sosteniéndolo fuera de peligro, pero sin poder ayudar a Waldron.

—¡Ayuda! —dijo Saúl cuando la tierra debajo de sus pies cedió y él resbaló.

Su hermano se deslizó un poco más hacia el cráter y Waldron gritó creyendo que lo habían soltado. Axel lanzó la pierna izquierda, encontró una roca y frenó su avance. Su pesó y el de su amigo encalambraron el muslo y la rodilla se dobló de lado. El dolor fue tan alto que Axel estuvo a punto de soltar a su amigo, en cambio solo cerro los ojos y soltó una queja entre dientes. Saúl recompuso su postura y tiró de su hermano retrocediendo un par de pasos, la rodilla de Axel lo agradeció.

Momento en que Fredrick, sin mencionar palabra, soltó a Roberta y tiró con toda su fuerza sacando a Andree lentamente del boquete. Lo haló hasta que Andree pudo arrodillarse, y con tan poca fuerza que apenas podía sostener a su amigo. Fredrick lanzó el otro brazo, tomó a Waldron por el codo y lo subió de un tirón.

—Gracias —dijo Waldron.

—Ni lo menciones. Gracias a ti por mantenerte en ese peso. ¡Cómo extraño ser esbelto! —dijo Fredrick al ver lo sencillo que fue salvarlo.

Waldron se quedó sin saber qué decir.

—¡Estos no son momentos de hacer comentarios sarcásticos! Estamos en peligro y nunca has sido flaco —dijo Roberta por puro reflejo.

La cadena humana siguió las luces hasta llegar al tren de aterrizaje de las scarragb. Dos armados se adelantaron por los rifles, con las manos siguieron el fuselaje en dirección de la rampa y subieron rápidamente. Dentro, la niebla ya había ocupado cada rincón y no veían más allá de la cocina. Los rifles descansaban sobre los sofás en U, donde los habían dejado, con solo tantear los asientos los encontrarlos.

Bajaron apuntando. El primero iba a mitad de la rampa y el otro iniciaba el descenso cuando sintió dos brazos, uno alrededor del pecho y otro en el cuello.
No logró gritar, el sentee lo torció, desprendió la cabeza y lanzó el cuerpo, solo se escuchó el ruido cuando aterrizó sobre el primer armado. Este cayó sobre sus rodillas, giró con dificultad bajo el peso del cadáver, se liberó con esfuerzo, y miró hacia la rampa. La niebla y la luz del interior solo le dejaron ver la silueta del animal, justo cuando abría sus mandíbulas y, de un mordisco, engulló la mitad de la cabeza, salpicando sangre y sesos sobre el fuselaje. Cuando el animal se preparaba para tragar la otra mitad, mientras descendía, el armado disparó. Descargó todo el contenido del rifle sobre la cabeza, pecho, brazos y tentáculos de la abominación. Temblando buscó un nuevo cartucho, lo reemplazó y continuó su ataque. En lo que se demoró recargando, un tentáculo le alcanzó una pierna y lo levantó mientras reanudaba los disparos. El animal hizo un sonido agudo, un chirrido apenas audible, y ambos cayeron al piso. El armado desenrolló el tentáculo y se alejó arrastrándose sobre su trasero. El sentee yacía muerto en frente de la rampa.

Los disparos alertaron al resto del grupo, los niños volvieron a gritar es desesperación y Alazne lloró. Asustados caminaron hacia la rampa con precaución extra. Encontraron ambos cuerpos, el del armado decapitado y el del sentee. Un animal completamente café, de cuatro patas gruesas, con dedos como los felinos pero sin garras, las delanteras un poco más largas que las traseras; una cabeza grande con dos tentáculos largos y delgados que salían de donde debían estar las orejas; los ojos eran pequeños para el tamaño del animal, de color amarillo; la boca no era grande, sin embargo en la parte inferior se abría en dos dejando una cavidad tan grande como la cabeza humana; el cuerpo era gordo y pesado, el lomo era curvo y salido.

El tercer armado tomó el rifle del cuerpo y caminó hasta la rampa de la segunda nave sin dejar de apuntar. Entró con cuidado y verificó que no hubiera otra bestia esperando dentro. El armado en el suelo repitió la búsqueda en la otra scarragb. Cuando estuvieron seguros de que ambas naves estaban vacías subieron a toda prisa, fijándose de estar en la nave correcta.

Escondidos en la neblina se escucharon de nuevo los sonidos extraños de los sentees acercándose. Los primeros rayos de sol del día entraron al claro y la bruma empezó a desaparecer.

Waldron y Andree subieron en la nave de Ernesto para seguir trabajando en la máquina. La familia Betton se les juntaron. Ernesto e Imaran tomaron los asientos de piloto y copiloto. El armado permaneció hasta el último momento en la rampa para evitar sorpresas. Los demás, Halima, Birkitt, Fredrick, Roberta con Alazne y Wormington subieron a la otra nave. Axel y Saúl en los asientos de piloto y copiloto. De último, el armado tomó asiento cuando la rampa se cerró.

Las dos scarragb tomaron vuelo. Dentro de la cabina se escucharon golpes de los sentees al despegar. La neblina se arremolinó por la fuerza de los motores. Cuando subieron lo suficiente pudieron mirar hacia abajo, estaban en una selva, plagada de abominaciones que alcanzaban a ver incluso a esa altura.

—¿Qué son esos? —dijo Ron mirando hacia abajo.

—Otra clase de sentees —dijo Imaran.

—Son inmensos, parecen cangrejos. Cangrejos de treinta metros.

—E igual de peligrosos a ese que vimos abajo y los que no hemos visto —dijo Ernesto—. Se dice que son cerca de diez clases, todos de diferentes tamaños. Son puras conjeturas, ninguno de nosotros había visto uno hasta hoy —terminó Ernesto mirando a Imaran y alarmado.

___‗‗‗___

‾

Con los primeros rayos de sol llegaron al claro dos wasaba, Tátuke y Nneke, edas de Ake. Aparecieron montados en sendos animales. Estos eran diferentes a los sentees que ya estaban en el claro o venían en camino. Eran una especie de caballos grises sin cola que, en cambio de pezuñas, tenían las piernas terminadas en punta, como una lanza; el cuello se convertía en una especie de pecho, del cual salían un par de brazos pequeños y delgados que terminaban en filos y una punza en vez de manos; la cabeza, al final del pecho, era plana con un par de ojos negros que ocupaban la mayoría de la cara; la boca era pequeña, justo debajo de una nariz imperceptible. Con esa apariencia no podía pasar por otra cosa diferente a un sentee, según los habitantes de ese planeta.

Ambos bajaron de las sillas de montar negras y soplaron el tubo metálico de diez centímetros con tres orificios que colgaba del cuello. Los sentees que se encontraban cerca movieron apéndices y cabezas molestos, en señal de escuchar el sonido que salía de los silbatos. Se alejaron y desaparecieron internándose en la selva.

Un par de segundos después apareció la luz blanca brilló plena en el claro, de ella emergió Rabb.

—Bílira ha llegado y no se ven sentees cerca. Puedes aterrizar para recoger a la general —dijo Nneke por medio del intercomunicador a sus hermanas wasaba cuando el resplandor desapareció. La niebla cubría el piso aún, aunque ya no tan espesa.

Tátuke vio una sombra pequeña en movimiento a unos metros de dónde estaba Rabb. Su instinto lo hizo llevar el silbato a la boca y soplar. La sombra se desvaneció por la selva. Cuando dejó de ver la sombra respiró tranquilo. Los sentees eran poco predecibles y no quería que le hicieran daño a la general Rabb, podría significar peores problemas de los que ya tenían.

La scarragb de los wasaba apareció arriba unos minutos después descendiendo sobre el claro. La general Rabb permaneció quieta en su posición todo el tiempo, sin hablar. Al aterrizar de ella salieron las otras tres eda de Ake. Móyake era la piloto, ella invitó a la Rabb a bordo, quien sin pensarlo ni mencionar una palabra subió por la rampa. Las wasaba subieron con ella, dando la señal a sus hermanos para que montaran a sus animales. Ambos lo hicieron y recorrieron el sitio topándose con el cuerpo decapitado del armado y el cadáver del sentee.

—Los sentees ya se anotaron su primera víctima.

—Y nuestra prima también. ¿Deberíamos reportarle esto a Bílira?

—Tal vez solo sobre la decapitación, el otro cadáver no tiene importancia para ella.

Se alejaron del claro, en dirección del poblado abandonado en donde habían dejado su otra nave, la earrwigb. La parte trasera la habían modificado como establo, para llevar a sus animales a dónde los necesitaran.

Cuando la scarragb ya estaba en el aire la general habló por primera vez.

—Necesito que me lleven de inmediato al curtgang de Isolde, no quiero estar en este planeta más tiempo —dijo Rabb, sentada en el asiento con mesa junto a la cocina.

—Cualquiera podría decir que tiene miedo de nuestros sentees —dijo Tánoke desde el puesto del copiloto.

—¿A qué se refiere? Yo tengo mis propios sentees en Grahish.

—Cierto, pero los nuestros son más... primitivos y peligrosos —dijo Bílike después de buscar las palabras correctas.

—Dirá más fuera de su control. Ustedes apenas los pueden alejar, no pueden darles órdenes.

—Es lo que necesitamos contra nuestros enemigos —dijo Móyake con una mano sobre la oreja—. Me dice Nneke que por lo menos un rebelde murió decapitado allá atrás, en el claro.

—Es un buen inicio, pero necesito que me entreguen el cuerpo de Imaran y las dos máquinas kei que lleva encima, una de ellas es de mis hermanos, por lo tanto, mí propiedad. Y si por algún milagro la capturan con vida, quiero que la lleven a Isolde. Quiero interrogarla, quiero saber si Kamiko les ayudó en Ailill y dónde se esconden los inútiles de mis hermanos.

El viaje duró una hora a velocidad plena. La earrwigb los siguió a una distancia lo suficientemente corta para que ambas naves se pudieran ver a simple vista. Al llegar al puerto hacia Isolde, la scarragb permaneció suspendida en el aire mientras la earrwigb aterrizaba. De ella bajaron Nneke y Tátuke montando los sentees. Soplaron los silbatos, alejando cualquier peligro de la zona. Acción innecesaria, el puerto estaba dentro de la ciudad de Mossaden, en lo alto de una montaña, rodeada por un muro de cincuenta metros de alto. Era imposible que algún sentee entrara en el puerto, pero la General se quería asegurar de no correr riesgo alguno.

Esperaron cinco segundos para descender la scarragb. Abajo no había nadie, ni sentees ni operarios, era un día sin intercambio de cargamentos entre Isolde y Ake. Todo estaba en paz. Rabb bajó y caminó, seguida por sus dos primos wasaba a pie, e ingresó en la estructura del portal. Dentro, los guardias que lo cuidaban saltaron de sorpresa para saludar a la general. Ella no les prestó atención ni devolvió el saludo, caminó y descendió las escaleras que llevaban hasta el primer perímetro del curtgang, donde su máquina empezó a sonar. La luz blanca apareció y ella se perdió dentro del resplandor. Los guardias no se movieron de su pose rígida de saludo hasta que la luz desapareció unos segundos después. Nneke y Tátuke volvieron a su nave de inmediato. Ambas naves despegaron con rumbo al cuartel eda.

—¿Hacia dónde crees que se dirige Imaran? —dijo Nneke por medio del intercomunicador de la earrwigb.

—A ningún lugar específico. Ella y su grupo están perdidos, ninguno había estado en Ake anteriormente. Nuestros habitantes están en las ciudades, tras los muros de protección. Si llegan a alguna de ellas lo sabremos antes de que aterricen. Tendremos tiempo de inmovilizar las naves —dijo Móyake.

—Y si lo hacen a pie deberán pasar por los controles biométricos en las entradas. No tienen manera de pasar desapercibidos. Además, se estarán arriesgando a un encuentro con los sentees —dijo Tánoke.

El cuartel eda quedaba en el centro de la ciudad capital, Am Difk, una ciudad muy antigua. Tenía muchos edificios, pero todos pequeños. La estructura más alta era el cuartel. La mayoría de las calles eran peatonales y pequeñas, adoquinadas con piedra oscura. Solo las calles principales tenían un tamaño aceptable para que los trenes y buses pudieran recorrerlas, que siempre estaban en uso, eran los únicos modos de transporte que había.
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La incertidumbre dentro de ambas scarragb era inmensa, estaban en un planeta nuevo y desconocido, sin habitantes locales que los ayudaran, había abominaciones sueltas por todo Ake, y, seguro, ya eran buscados por las autoridades. El acuerdo interno sobre cuál debería ser el paso inicial fue: encontrar un sitio en el cual esconderse, para que ellos, junto a las naves, estuvieran seguros. Ernesto decidió romper su primera regla sobre el vuelo en modo invisible, llamó a Axel pidiendo ideas. El joven puso el altavoz para que todos escucharan a la otra nave, igual hizo Ernesto.

—¿Ideas?

Todos pensaron en silencio qué hacer.

—¡No creo que nos hicieran viajar y no tuvieran algún plan! —dijo Roberta.

—Este no es el mejor momento para quejas —dijo Fredrick.

—Pero cierto —dijo Victoria desde la otra nave.

Ernesto meneó su cabeza en desaprobación del comentario mientras Imaran escondía la cara en las manos. La única idea vino de Saúl.

—En este planeta predomina la selva. Eso quiere decir que debe tener muchas lluvias. Por lo mismo debe tener ríos grandes y caudalosos. Lo normal es que las ciudades estén cerca de los ríos. Busquemos un río y sigamos su cauce hasta que demos con alguna ciudad, o por lo menos algún claro donde podamos aterrizar.

Axel miró a su hermano de forma incrédula y al mismo tiempo en aprobación.

—¿Cuántos años tienes? —dijo Roberta.

—Eso es irrelevante en este momento. Es la única idea, además de ser correcta. ¿O alguien tiene alguna otra? —dijo Birkitt.

Después de unos segundos de silencio, aprobaron la sugerencia por unanimidad. A lado y lado de ambas naves se posicionaron para buscar por las ventanas el primer río que apareciera. A lo largo y ancho lo único que veían era el verde de las copas de los árboles, frondosos y gigantes. Hasta los niños ayudaron a buscar, aburridos sosteniendo la cabeza en las manos mientras descansaban los codos sobre la mesa. Fue uno de ellos, el mayor, Brann, quien vio el primer resplandor del sol reflejado sobre una superficie de agua. Haló la manga de su padre, señalando. Ron identificó el resplandor y avisó al resto del grupo. Las felicitaciones no se hicieron esperar, todos aplaudieron a Brann, quien sonrió con las mejillas enrojecidas.

Desde arriba la serpiente de agua se extendía más allá de su campo de visión. Con la alegría del descubrimiento iniciaron la búsqueda de civilización. Siguieron el río por cuatro horas. A medida que pasaban las horas, y no encontraban vestigio alguno, los ánimos decaían. Cuando ya a muchos se le cerraban los párpados del sueño, una zona rectangular, deforestada, apareció. Al parecer se había utilizado para cultivar algo en otra época.

Sobrevolaron la zona despacio, dando vueltas por los alrededores, tan bajo como les permitía la altura de los árboles, verificando que estuviera libre de sentees. Después de media hora y cuando estuvieron seguros de que no había peligro alguno, aterrizaron. Lo primero que descubrieron al bajar fueron un par de casas de madera abandonadas en el borde del claro, escondidas por las copas de los árboles, cubiertas por musgo y vides. A menos de cien metros, bajando una colina, estaba el río.

—Bien, tenemos agua dulce, podemos pescar y explorar el bosque para encontrar alguna otra fuente de alimentación. Esta es una buena opción —dijo Ernesto.

—¿Buena opción? No tenemos los servicios básicos. El agua del río no es potable y dudo mucho que esas cabañas tengan baños —dijo Roberta.

—Mejor que cuando comenzamos Adoette Kir —dijo Ernesto sonriente y mirando a Imaran.

Ella permaneció seria mirando alrededor de las cabañas.

—No creo que tengamos otra opción. Lo mejor es quedarnos aquí hasta tener algún plan para mejorar nuestra situación. Para esta noche, lo mejor, es dormir en las naves con las rampas cerradas, en caso de que algún sentee nos visite. En la mañana nos repartiremos los quehaceres. Algunos irían por agua, otros a pescar, otros a buscar en el bosque algo más de comida. Andree y Waldron, ustedes están eximidos de esas tareas, deben seguir trabajando en mí máquina kei y se turnarán el cuidado de Alazne, Brann y Ric —dijo Imaran.

—¿Por qué ellos quedan libres de hacer las tareas aburridas? —dijo Roberta.

—Porque dudo mucho que tu puedas ayudar a arreglar la kei —dijo Fredrick en voz baja inclinándose para acercarse al oído de ella.

—¡Silencio! —dijo Roberta exasperada, empujándolo con su brazo.

—¡Manos a la obra! —dijo Ernesto.

—¿Qué? ¿Ahora? Imaran dijo que empezamos mañana —dijo Roberta.

Esa primera noche la pasaron seguros en las naves. Entre los dos armados, Wormington y Fredrick se turnaron la vigilancia. En parejas subían al techo de cada scarragb por medio de la claraboya que quedaba detrás de los asientos del piloto y el copiloto. Los demás se repartieron en los asientos y el piso, cubriéndose del frío con mantas y utilizando las almohadas que habían traído de Adoette Kir. La vigilancia no tuvo ningún sobresalto, solo el ocasional sonido de los árboles que se movían por el viento y el ruido del río. No escucharon ningún ave o insecto, y mucho menos pisadas de animales más grandes. Para los armados, acostumbrados a vivir en los bosques de Ailill, el olor era extraño. El ambiente era más húmedo de lo que estaban acostumbrados, pero debían oler la fauna, y solo notaban el aroma dulce de los árboles.

Muy temprano en la mañana el clima demostró lo que Saúl había explicado el día anterior, llovió. Inició como una llovizna suave y liviana, tan liviana que el viento se la llevaba, las gotas viajaban diagonalmente. Aprovecharon para bañarse, tomaron turnos y en grupos pequeños bajaron al río. El río a esa altura era bastante calmado y tenía piscinas no muy profundas. En ellas se bañaron, nadaron y los jóvenes jugaron. El ambiente estaba lo suficientemente húmedo para mantenerlos calientes y el agua lo suficientemente fría para refrescarlos. Después de media hora el primer grupo volvió, Axel, su hermano, sus dos amigos y un armado llegaron vistiendo pantalones cortos empapados y sonriendo. De inmediato la familia Betton se dirigió colina abajo junto al otro armado.

Cuando todos terminaron sus turnos en el río, la lluvia era tan densa que dolía recibirla sobre la piel desnuda. Desayunaron dentro de las scarragb con los comestibles cargados antes de huir, porciones suficientes y calientes. La lluvia siguió cayendo con la misma intensidad cuando terminaron de comer y no tenía cara de parar en poco tiempo. Siguieron con el plan original de Imaran a regañadientes.

___‗‗‗___

‾

Axel y Saúl tuvieron la primera guardia de los niños y la bebé. Alazne ya se sentía a gusto en el grupo, no lloraba tanto y gateaba por todo el suelo de la nave desde el asiento del piloto hasta la rampa, que permanecía abierta. Cada uno la esperaba en un extremo. De vez en cuando dejaba de gatear y se ponía de pie con ayuda de un asiento, miraba hacia Brann y Ric que jugaban a ser el piloto y copiloto, sin ponerse de acuerdo quién era quién. Los pequeños manejaban la scarragb hasta planetas lejanos combatiendo enemigos invisibles, solo parando para discutir y nunca ponerse de acuerdo. La discusión terminaba cuando le preguntaban a Axel de quién era el turno para ser el piloto.

Otro de sus juegos era esconderse detrás de las paredes y disparar, con sus manos, por las ventanas. Los enemigos eran el armado y Wormington, cada vez que se aproximaban a las naves.

El viento cálido y la lluvia crearon un bochorno que entraba por la rampa, humedeciendo y calentando el interior de las scarragb.

Después de tres horas de juegos, el ambiente y el cansancio, hicieron pesados los párpados de los tres pequeños. La primera en dormirse fue Alazne, quien se recostó debajo de una mesa. Saúl la levantó con cuidado y la acostó sobre un sofá. Los hermanos no demoraron mucho en dormirse, solo diez minutos después los dos dormían en el otro sofá.

El deseo de Saúl, de seguir leyendo el resumen histórico, los tres capítulos pendientes, y saber más sobre los sentees, lo había tenido pensativo durante toda la sesión de juego. Quiso aprovechar la hora de la siesta para buscar la caja con los botones negros que Imaran le había puesto antes del ataque a Adoette Kir. Primero buscó en la nave de Axel, abrió los compartimientos laterales y superiores sin encontrar señales de ella o indicios de que alguna vez hubiera estado allí.

—¿Axel, te diste cuenta en dónde puso Imaran una caja café con tapa deslizante? Subió con ella a la nave en Adoette Kir.

—No, no me di cuenta. Pero la vi organizando un paquete antes de aterrizar. De pronto la movió a la scarragb de Ernesto. Si quieres ve a buscar, yo me quedo con ellos.

Saúl sonrió.

—No te obsesiones con eso. Te conozco bien y sé que si lo haces no vas a dormir bien hasta que lo consigas. Y recuerda que la falta de sueño te convierte en un demonio inmanejable. Ya he tenido que aguantarte dos veces este año.

—Sí, pero es que eras el único que estaba ahí, el único contra el cual podía explotar. Ahora hay dieciséis personas más para ayudarte.

—¡No me refería a eso! —dijo Axel sin que su hermano lo escuchara.

Saúl, bajó, vio al armado y Wormington camino hacia la colina, pasando por las casas, haciendo sus rondas alrededor del claro. Por su cabeza pasó, por un milisegundo, las ganas de levantar la mano y saludarlos, pero el deseo de conocimiento nubló su cabeza nuevamente y subió a la otra nave. Parado en el pasillo no buscó en desorden, sin método alguno. Pensó en cuál podría ser el compartimiento utilizado por Imaran para guardar su objetivo. Su lógica lo llevó a los compartimientos del frente. Se subió en un asiento del lado derecho para abrir el primero. Rápidamente encontró un paquete y dentro la caja. La sacó, salto al suelo y se sentó en un solo movimiento, deslizó la tapa y encontró los botones y el pergamino enrollado. Recordó lo que había sentido la primera vez que había utilizado el pergamino y lo cómodo que había estado en aquel sillón en la cabaña de Imaran. Miro el asiento en donde estaba y decidió ir hasta los sofás en U. Todo mientras Andree y Waldron seguían concentrados en la máquina kei, sentados en el sofá con mesa de la derecha, sin inmutarse de la presencia de Saúl.

Se puso los botones sobre la sien, intentó prender el pergamino oprimiendo el botón tal como lo había hecho ella, pero nada pasó. Lo intento varias veces con diferentes gestos con sus dedos: oprimiendo con más fuerza, deslizando hacia abajo, arriba, los lados, con toque doble, triple, cuádruple. Sin respuesta. Los últimos gestos parecían más golpes que toques. Tomó los botones de sendos jalones y exhaló defraudado mirando el pergamino en su mano. Está descargado. Es la única razón que queda, pensó. Quería saber sobre la batalla de Kadee. ¿Dónde queda Kadee? Sobre la leyenda de Kamiko Tsuo. ¿Quién es? ¿Hace cuánto fue eso?
Y por su situación actual, el último capítulo, los sentees. Quería saber a qué se enfrentaban en este nuevo planeta. Ya sentía venir el malhumor a que se refería su hermano.

Guardó los botones y enrolló el pergamino dentro de la caja, devolvió todo a su puesto original. Cuando llegue Imaran le pregunto si hay manera de cargar esto para que me muestre el resto, pensó cerrando el compartimiento.

—¿Cómo van? ¿Algún avance? —dijo antes de salir y volver con Axel, a ayudar con el cuidado de los niños.

La única respuesta que recibió por parte de Waldron y Andree fue un gesto desganado con la mano dejando saber que no avanzaban a la velocidad esperada y que no molestara más con preguntas, que estaban ocupados y necesitaban estar concentrados.

___‗‗‗___

‾

—¡¿Por qué nos toca ir al río de primeros?! ¡Es tremendamente aburrido, una pérdida de tiempo completa! —dijo Roberta con una caña de pescar más grande que ella.

—¿Qué prefieres? Ir a investigar la selva, con el peligro que conlleva meterse allá adentro; o, estar dando vueltas alrededor del claro, con la misma posibilidad de tener que enfrentar sentees; o, arreglar las cabañas. No creo que hayas arreglado tu cama un día en tu vida, mucho menos limpiar una casa. ¿Estoy en lo correcto? —dijo Fredrick acomodando la red de pesca entre los dedos gruesos.

Ambos instrumentos eran parte de las pocas cosas encontradas dentro de la primera casa del claro, junto a sillas y una mesa.

—¡Silencio! Empecemos, entre más rápido pesquemos algo, menos tiempo pierdo.

—¡Tiemblen! ¡Corran! ¡Busquen escondite, peces del mundo! La temible pesquera, Roberta, se dirige al río.

—Junto a una bola inútil de carne y grasa. ¡Hey, tengo una idea! Puedes servir de cebo.

—¡Oye! Eso hiere mis sentimientos. Tengo huesos robustos, y uno que otro músculo —dijo Fredrick flexionando su bíceps izquierdo.

Caminaron hasta el borde de la colina, atravesando el claro, dejando cinco metros entre ellos y la selva en todo momento. Cada sonido extraño proveniente del interior los sobresaltaba, daban un paso atrás y caminaban más rápido. Miraron hacia la ladera por la que debían bajar, el suelo estaba completamente mojado por la lluvia. Barró y musgo resbaloso dominaban la pendiente, ni una sola roca o piedra lo suficientemente grande para sostenerse o evitar un resbalón que los encausara directo al río.

Fredrick fue el primero en intentarlo. Con cuidado posicionó su pie izquierdo de lado, el musgo cedió y se deslizó. La pierna derecha se flexionó y sostuvo el peso del cuerpo, evitando que rodara cuesta abajo como lo hacía el parche de musgo.

—¡Ves, eres muy pesado! Vas a terminar cubierto en barro y heridas por todo tu cuerpo.

Ella miró alrededor y escogió otra parte de ladera que parecía más estable. Bajó un pie sin que se desprendiera el musgo. Dio un segundo paso, poniendo las manos sobre la pendiente y prosiguió. Al quinto paso ya estaba lejos del borde y la vegetación seguía aguantando el peso. Roberta se sentía cada vez más segura y se movía con mayor velocidad. Al llegar a la mitad del recorrido la vegetación cedía con mayor facilidad, y ella lo notó. Pegó todo su cuerpo contra la pendiente, esperando que eso la mantuviera en su sitio. Miró hacia arriba e intento escalar. Con el primer intento la caña se le escapó de las manos y se resbaló hasta la orilla del río, saltando en el camino.

—¡Necesito asistencia! No puedo avanzar, ni escalar.

—¿Exactamente qué pretendes que yo haga? ¡Si eso no te sostiene a ti, menos a mí!

—¡Haz algo!

Fredrick no logró ni siquiera arrodillarse cuando escuchó el grito de Roberta cayendo, primero de frente, luego de espaldas y luego dando vueltas. Al llegar abajo estaba cubierta de barro de pies a cabeza. Él no lo calculó mucho, se sentó sobre el borde, se impulsó y dejó que la gravedad hiciera el resto.

—Bueno, ya sabemos cómo bajar de forma controlada y poco segura. Y te lo debemos a ti —dijo Fredrick al aterrizar con solo la parte trasera del pantalón manchada.

—¿Sí? ¿Y cómo vamos a subir ahora?

—¡Hijo de la...! —dijo Fredrick mirando hacia arriba.

Roberta, con la caña de pescar de vuelta en la mano, fue río arriba a donde una roca grande entraba lo suficientemente en el agua. Por un segundo pensó en saltar, zambullirse en el agua fría, para deshacerse del barro. Su miedo a lo desconocido fue mayor, no sabía qué había dentro del río y, por muy claro que fuera el agua, la lluvia no dejaba ver más que la superficie. Además, su cara y manos estaban limpias debido a la cantidad de agua que caía. Exhaló, lanzó la caña hacia el frente y el hilo voló seis metros aterrizando en el río. Se sentó y esperó a que algo mordiera el anzuelo.

Unos metros más abajo, Fredrick, sumergido hasta la cintura, buscando estar lo más cerca posible a la zona más profunda, sin lograr llegar muy lejos, intentaba lanzar la red hacia el centro del río, pero se enredaba en sus manos. A cada intento las burlas de Roberta eran más ruidosas. «¡Manco!», «¡Tienes los dedos muy gordos!», «¡Brann tiene más coordinación!», «¡Ric es más coordinado!», «¡Alazne tiene más fuerza!», «¡Esa red es para pescar, no para el cabello!», «¡Primero pesco yo algo con un solo anzuelo que tu con esa red!»

—¿Y le pusiste cebo a la caña? —dijo Fredrick después de esa última burla.

Roberta miró hacia donde flotaba el anzuelo.

—¡Maldita sea!... ¿Qué se supone que debo utilizar de cebo?

—Algo que llame la atención de los peces. Vivo o muerto. No sé, ¿gusanos?

—Estás loco si crees que voy a ponerme a excavar para sacar gusanos

Ahora el que reía era él.

Veinte intentos después, logró lanzar la red correctamente, esperó un par de minutos a que se hundiera, luego haló y caminó hasta la orilla. Al revisar la red no encontró animal, planta o residuo alguno, estaba limpia. Durante las siguientes dos horas repitió el proceso con el mismo resultado, nada cayó dentro de la red, siempre salía vacía. El mismo resultado lo vivió Roberta. Lanzó infinidad de veces el anzuelo, le puso diferentes cebos y lo movió, pero nada mordió. El río parecía muerto. No podían creer que nada, sin importar tamaño, cayera en la red o en el anzuelo.

Sus ánimos andaban por el suelo. Y ni el armado ni Wormington ayudaban en su situación. Cada vez que pasaban en sus rondas les preguntaban las mismas preguntas para saber cómo estaban, mirando desde la colina.

—¿Cómo están? ¿Algún sobresalto? ¿Han visto algo extraño?

—¡Fantástico! Veamos, ¿pescando aire y fantasmas?

—¡Sí! —dijo Fredrick mirando su red vacía.

—¿Ropa empapada?

—¡Sí!

—¿Aplanamiento de trasero conseguido?

—¡No! —dijo Fredrick con las manos hundidas en el río.

—¡El mío sí! —dijo Roberta dirigiéndose a Fredrick—. No, es la respuesta a sus últimas dos preguntas. Gracias por volver a preguntar —dijo mirando colina arriba.

Cambiaron de lugar varias veces. Roberta lanzó el anzuelo río arriba y dejó que la corriente se lo llevara río abajo y lo atrajo contra corriente. Fredrick lanzó la malla tan lejos como su fuerza daba, pero todo seguía igual. Pasada la tercera hora de intentos ambos se rindieron.

Con caña y red en mano, miraron la pendiente buscando la mejor opción. Caminaron por el largo del río, pero la ladera era una copia de la zona por la que descendieron, musgo, barro y riachuelos.

—¡Nunca vamos a poder subir eso! No mientras esté tan húmedo.

—Vale, esperemos dos o tres días a que se seque.

Roberta no aguantó y lanzó un golpe al brazo de Fredrick. Tan pronto tocó su objetivo con los nudillos se arrepintió. La mano rebotó, se cubrió los nudillos y evitó gritar en dolor.

—¿Estás bien? —dijo Fredrick sin inmutarse por el golpe—. Vamos a necesitar subir utilizando tanto las piernas como los brazos. Dejemos estas cosas acá abajo.

La caña y la red quedaron amarrados juntos dentro de la unión de tres rocas.

Iniciaron el ascenso caminado en sus cuatro extremidades, clavando los dedos en el fango. Cada paso era lento. Un par de osos perezosos caminando en el suelo. La precaución no fue suficiente, no evitó lo obvio. Resbalaron en varias ocasiones, en la mayoría retrocedieron pocos metros, en otras volvieron hasta el lecho del río.

Llegaron arriba exhaustos, con el corazón a punto de reventar. Con el pantalón, camisa, brazos y cara manchados de barro.

Ambos se tomaron su tiempo para recuperarse. Fredrick tirado en el suelo y Roberta de pie con las manos en los muslos, resoplando.

—Me va a escuchar —dijo Roberta mirando hacia las cabañas.

—¿Qué le vas a recriminar? Mejor hay que proponer que mañana, en vez de perder el tiempo pescando, deberíamos construir una escalera.

Ella lo miró con rabia y amagó con golpearlo.

___‗‗‗___

‾

Durante ese primer día de rondas Wormington no sabía si era el agotamiento del itinerario de los últimos días, el duelo no enfrentado, el estrés de la incertidumbre de su futuro, la imposibilidad de conciliar el sueño o el ambiente enrarecido de la selva, pero caminaba como un sonámbulo. Era una confusión mental continua, sus pasos parecían nunca tocar el suelo, pero al mismo tiempo retumbaban en su cabeza. Su cuerpo, siempre en buena disposición y recto, y su cara, siempre atenta y presente en el momento, eran una fachada perfecta para ocultar esa realidad.

No había parado desde la llegada del comunicado del Comando General sobre el curtgang aleatorio. Coordinar el equipo para el rescate, el viaje hasta el sitio del accidente, la persecución del grupo del que ahora era parte, la recuperación de escombros y cuerpos, el descubrimiento de la máquina, el viaje posterior hasta el cuartel de los eda, la celebración envenenada donde... ¡no, no!, todavía no es tiempo para eso..., el robo de la kei, el traslado hasta sus barracas medio vacías, el convoy hasta las inmediaciones de Adoette Kir, el juicio dirigido por la teniente Bolter, su dimisión por decapitación, el enfrentamiento contra su ejército, la huida a tiempo antes de la explosión que borró del mapa la ciudad escondida... dejar atrás a Ailill, mi hogar.

Su hogar, una casa sin lujos de un solo nivel, con apenas dos cuartos, una sala-comedor, un garaje y un jardín frontal. Paredes y techos lisos, de color blanco. Situada en un barrio de clase media, muy cercano a su base y a la casa de sus padres y rodeado de otras familias de militares.

Casa que compartió con su hijo y su esposa, hasta la muerte de ella por zaratán, enfermedad común que desde el momento de la detección hasta el fallecimiento no pasaban más de tres años. Tan común que la causa del deceso de su madre, abuela y bisabuela, hasta donde él sabía. Los estudios realizados durante décadas nunca encontraron explicación del porqué, ni por herencia genética, ni agentes ambientales. Familias alrededor de ellos no sufrieron del embate de la afección mortal, por más que compartían los mismos espacios y la comida venía de la misma fuente. La única coincidencia, sin relación alguna con el zaratán, era la imposibilidad de concebir de los hombres de la familia, que se extendía nueve generaciones atrás.

Él, al igual que su padre e hijo y otros antecesores, creció sin mamá desde los quince años. Siguiendo los pasos de sus progenitores, cada uno se asentó en seguir la carrera militar... linaje que debía seguir con mi...,
por un segundo el capitán sintió como las piernas cedían ante su peso. Con los puños clavados en el césped del claro, dejó caer el rifle y escondió la cara entre los brazos... pero termina conmigo. Años de servicio y dedicación, años de profesionalismo ininterrumpido, una lista interminable de sacrificios y rendimiento intachable. ¡No!, no terminan acá. La historia dirá que los Wormington siempre estuvimos del lado correcto. ¡No termino acá, sigo! ¡Seguimos!... Levantó la cabeza y miró hacia la selva, nada. Miró hacia el claro, nadie se había fijado en lo sucedido. Se puso de pie sin queja alguna, sujetó el rifle y continuó con sus rondas.

Temiendo volver a ese estado de autocompasión, selló todos los recuerdos de su hijo hasta nueva orden, hasta que fuera el momento correcto, hasta que los culpables de todo esto fueran castigados. Para él solo existía una persona culpable, solo un responsable, la general Rabb. Y todo aquel que se interpusiera tendría una oportunidad de cambiar de opinión, o de lo contrario no tendría futuro.

___‗‗‗___

‾

Las cabañas estaban construidas en tres tipos de madera: Oscura para el techo en forma de pirámide, clara para las paredes y un color intermedio para los suelos. Levantadas medio metro del nivel de la selva, cada cabaña tenía ventanas acristaladas a cada lado de la puerta principal, una terraza cercada con barandillas y techo plano. Una única escalera daba el acceso, alineada con la puerta. Alrededor de las paredes crecían enredaderas que caían, desde los troncos y ramas, de árboles tres veces más altos. Tapadas por las copas frondosas de esos gigantes, solo entraba la luz proveniente del claro, esto explicaba por qué las cabañas solo tenían ventanas en esa dirección.

La más cercana al río tenía dos ambientes diferentes; el más amplio, tenía una estufa grande rudimentaria de metal negro que utilizaba madera como combustible y un tubo que atravesaba el techo y servía como extractor de humo; detrás de la única puerta interna se escondía un cuarto vacío de dos metros cuadrados. Birkitt y Halima decidieron utilizar el primero como comedor, por lo espacioso. Ordenaron las pocas sillas que había dentro, alrededor de la única mesa existente y, el resto del espacio, lo llenaron con sillas y dos mesas traídas de la otra cabaña. En total se podían sentar diez personas.

En un armario de la segunda encontraron utensilios de cocina, un par de baldes, una red y una caña de pescar, y una escoba vieja que utilizaron para barrer el suelo y paredes. Quitaron el musgo que crecía dentro y sacaron toda la tierra y polvo acumulado. Durante la limpieza no encontraron camas, ropa, libros, fotos o alguna señal de las personas que habitaron por última vez la vivienda ni cuándo; ni siquiera encontraron insectos, que fue lo más desconcertante, ya que siempre son los primeros en reclamar cualquier sitio sin mantenimiento.

Falta de mantenimiento que fue evidente con la lluvia que caía, las goteras crecieron en tamaño y en cantidad en ambas cabañas. Birkitt corrió hasta la scarragb que piloteaba Ernesto, abrió el compartimiento, al lado del baño, tomó unas herramientas y una escalera, que parecía un rectángulo metálico con un botón, dispuesto a arreglar el techo. Afuera, junto a una pared de la cabaña oprimió el botón dejándola en el suelo y la escalera creció. Él no dejó de oprimir hasta que alcanzó la altura que necesitaba. El techo tenía pedazos de madera viejos y desplazados de su posición original. Con cuidado, los devolvió a su posición correcta y los clavó de nuevo al techo. Algunos se deshicieron en su mano de lo podridos que estaban. El espacio intermedio entre las cabañas se convirtió en un depósito de madera inservible. Sobre los huecos que no pudo tapar puso un cobertor plástico, perfectamente alineado para evitar que se filtrara agua. Cuando terminó, siguió con el techo de la otra cabaña, donde encontró menos goteras y cero pedazos podridos.

—¿Qué? ¿Cómo es posible? —dijo al seguir la rama que había protegido el techo de tener la misma suerte que la otra cabaña.

El tronco, tan grueso como cuatro árboles normales, estaba mitad por fuera y mitad por dentro del techo. Él no recordaba haber visto algo extraño en el interior que indicara que el tronco hubiera crecido a través de la madera. Decidió bajar y resolver el misterio. Al voltear hacia el claro vio a lo lejos a Wormington en la esquina opuesta observando, con atención, hacia dentro de la selva.

Mientras, Halima buscó madera lo suficientemente seca para alimentar la estufa. En la parte trasera de ambas casas encontró unas cajas trapezoidales de almacenamiento que contenían madera, aún seguía seca, y algo parecido al carbón, de color gris. Tomó lo que pudo cargar con las manos y brazos, y lo llevó adentro.

—¿Sabe si tenemos algo que ayude a encender el fuego de la estufa en alguna nave? —dijo Halima, desde el interior, a Birkitt que bajaba de arreglar el techo.

—En la scarragb de Ernesto, en el compartimiento que está encima de la cocina hay una botella con un líquido azul, ese debe servir como acelerante. Con media tapa de ese líquido es más que suficiente. Un disparo de una de las armas en mínima potencia es suficiente para encenderla.

—Bastante específico, gracias.

—De nada. ¿Notó algo extraño en el interior de la otra cabaña?

—¿Extraño, como qué?

—La pregunta no funciona así. Las cosas extrañas llaman la atención por sí sola. Si nada le pareció extraño es que todo está dentro del concepto de normalidad que tiene. Que tenemos todos, por lo menos todos los que venimos de Cadassi.

—Entonces, la respuesta es no —dijo Halima, que dejó sin poder responder a Birkitt al subir a la nave.

Ella abrió el compartimiento que le había dicho Birkitt y encontró el líquido. Al pasar por los sofás, en ambas direcciones, saludó y se despidió de Andree y Waldron, pero ellos apenas levantaron una mano en señal de que escucharon. Llevó la botella hasta la estufa, después de pedirle llamar la atención del armado que pasaba en su ronda, puso media tapa sobre la madera y, con el arma en mínima potencia, la encendieron. Ok, tengo que admitirlo, sabe bastante, reconoció el consejo de Birkitt y agradeció al armado.

___‗‗‗___

‾

La misión: resucitación de la máquina kei, reinició tan pronto Andree y Waldron terminaron el desayuno.

—Muchas gracias.

—Nos vemos en el almuerzo.

Fueron las últimas frases que escuchó el resto del grupo cuando salieron de la scarragb de Axel.

Cada uno tomó su terminal, una cámara y unas gafas transparentes. Organizaron el trabajo separando la máquina en dos, para que cada uno tuviera componentes que probar y avanzar más rápido. Armados con agujas voltaicas en cada mano y la cámara posicionada, escogieron los circuitos y los caminos que querían probar.

Andree no logró prosperar por ninguno de los caminos que escogió, avanzaba un par de componentes para luego volver a perder la comunicación entre ellos. Sin importar por dónde empezara, terminaba con el mismo resultado. Por cada avance o error tomaba notas de los componentes en la terminal, que muy lentamente empezó a mostrar un mapa de conexiones entre puntos. El tiempo de cada camino probado no bajó de la hora.

En algún momento escuchó a alguien preguntar «¿cómo van?», él solo levantó su mano moviéndola como metrónomo, irritado. Luego probó otro par de componentes logrando comunicación, que perdió al intentar un tercero. Siguió ensayando diferentes combinaciones de componentes, durante una hora más. En ese tiempo logró formar, por primera vez, un camino de cuatro componentes, y aun así no lo consideró como algo positivo.

A su vez, en otro momento, Waldron escuchó una voz femenina saludar, levantó la mano devolviendo el saludo y se concentró de nuevo en la prueba que hacía. Estaba muy cerca de entender ese camino, había logrado mantener la comunicación entre más de cuatro partes que hacían que funcionara algo, sin saber exactamente qué era. Luego de probar dos componentes más y perder el camino, volvió al último con comunicación, y prosiguió desde ahí. Volvió a su terminal, anotó lo que había logrado y actualizó el mapa con lo que su amigo había avanzado. Escuchó de nuevo a la mujer despidiéndose, respondió con un movimiento de la mano y ella salió. Él probó un tercer componente cercano y una luz se prendió en el interior de la máquina.

Andree saltó al ver de reojo la luz.

—¿Qué hiciste? —dijo a Waldron.

—Este camino de acá está conectado —dijo mostrándole los componentes —, si le doy energía desde acá esta luz se enciende.

—Momento —Andree vio los componentes que ensayaba, a los cuales les daba energía, cambió uno de ellos y la luz se apagó—. Si vez estos componentes de acá, parecen tener el mismo estilo a los tuyos ahí. Ambos debemos probar lo mismo al mismo tiempo o no va a funcionar.

—De acuerdo, vuelve a darle energía. Quiero probar el componente de arriba, mismo estilo con una diferencia al de la luz.

Andree volvió a energizar sus componentes y Waldron cambió el suyo.

De algún lado de la máquina se escuchó algo parecido al ruido cuando se vierte agua en un recipiente muy caliente.

¡SHHHHHHHHHHHH!

Ambos saltaron y soltaron los probadores. El sonido fuerte, que acababan de escuchar, desapareció.

—¡Dime que no acabamos de quemar algo! —dijo Waldron tomándose la cabeza.

—Por lo pronto, no veo humo —dijo Andree acercando su nariz a la máquina—. Tampoco huele a cable quemado. Volvamos a probar la luz para saber.

Ambos escribieron algo en su terminal y una conexión entre puntos se resaltó con un color claro. Comprobaron cuáles eran los componentes y probaron. La luz volvió a prender.

—¡Bien!, esos componentes no se quemaron. Volvamos a intentar con el de arriba.

¡SHHHHHHHHHHHHHHHHHHH!

La máquina emitió el mismo ruido, esta vez no saltaron, esperaban ese sonido. Lo dejaron seguir por un par de minutos y fue constante, no parecía que estuvieran dañando algo. No sabían qué era, pero el sonido lo emitía la máquina.

¡SHHHHHH GRSHHHHHH TOC SHHHHHH!

Ambos se miraron.

—No toqué nada.

—Yo tampoco.

¡SHHH TACATACATACA SHHH BRSHHHH!

—Eso parece... audio. ¡Ruido blanco! Como si un parlante o el conversor estuvieran dañados. Como si no supieran entender lo que llega. ¿Ubicas por dónde sale el ruido? —dijo Andree a Waldron.

Ambos permanecieron escuchando el ruido blanco por algunos minutos intentado identificar por dónde se emitía. Andree miró, en la pantalla de la terminal, los componentes que ambos tenían en sus caminos y logró ver algo debajo de uno de ellos. Cuando acercó más la cámara vio claramente en la imagen un componente quemado, seguido de otro del cual surgía el ruido blanco.

—Necesitamos reemplazar esos dos componentes y podremos escuchar lo que sea que esta máquina esté captando.

Afuera de la nave escucharon gritos, provenían de la cabaña que sería utilizada como comedor. Esta vez el significado era muy claro, a diferencia de las interrupciones que habían tenido, la comida estaba lista. Sus estómagos crujieron y su concentración se perdió. Ambos salieron y quedaron en hablar después de comer para tomar una decisión sobre cómo deberían continuar con las pruebas y arreglos que ahora sabían que necesitaba la máquina.

___‗‗‗___

‾

La primera expedición al interior de la selva fue dirigida por Ernesto e Imaran, Ron, Victoria y un armado los acompañaron. Era muy diferente al de Ailill, era más húmeda, tupida y oscura. Los árboles tenían troncos redondos delgados blancos, con ramas y hojas amarillas, muy altos y frondosos. Tan frondosos que las copas de los árboles se mezclaban formando un techo por el cuál la luz apenas podía pasar. No había flores, pero si muchas plantas que crecían sobre las ramas. Toda la vegetación era del mismo color, solo cambiaba la tonalidad del amarillo. En el suelo se distinguían senderos creados por las personas que alguna vez habitaron las casas, el resto era vegetación espesa que impedía el paso libremente. Ellos siguieron los senderos en la penumbra hasta toparse con ramas de arbustos sobrecrecidos, que se comieron el sendero hasta ocultarlo, o árboles caídos con troncos tan gruesos que impedían el avance. Una ruta los llevó hasta un claro pequeño, iluminado gracias al espacio en el techo de hojas; una piedra gigante ocupaba la mayoría del espacio, justo en la mitad, completamente cubierta en musgo y algunas plantas pequeñas crecían alrededor de la base. Los cinco la rodearon para investigarla. La piedra tenía cerca de cuatro metros de altura y seis metros de largo. La parte superior, fuera del alcance, parecía ser plana.

—Una roca así de grande debió ser arrastrada por el río en una crecida, aunque hace mucho tiempo —interpretó Ron al no identificar un camino por el cual hubiera llegado.

—O fue lanzada por algo —dijo Ernesto.

—¿Qué? ¿Un volcán?

—O otra cosa.

—¿Qué otra cosa? Se refiere a una de esas bestias, de esos animales de treinta metros, ¿cierto? —dijo Victoria.

—O otra cosa.

—No estás ayudando Ernesto —dijo Imaran, tocándole el hombro.

—La piedra tiene muestras de erosión por agua. Definitivamente no proviene de un volcán. Si fue una crecida u otra cosa, es imposible saberlo —dijo el armado.

La piedra perdió su atracción tras dos minutos de rodearla, aunque era algo extraño entre tanto árbol, no tenía pista alguna que sirviera para la situación que vivían ellos. Siguieron caminando por lo que creyeron era la continuación del sendero.

Apenas acababan de dejar la piedra atrás cuando escucharon un sonido, una pisada ligera. Todos se agacharon y buscaron a su alrededor el origen del sonido. Pronto apareció ante ellos un animal de color blanco con algunas manchas amarillas y con una sola cornamenta que salía de la parte anterior de su cabeza, parecía una rama de un árbol que se doblaba hacía su derecha. El armado tomó su rifle y lo programó para disparar dardos. Avanzó cuidadosamente, caminando bajo, evitando hojas secas y ramas. La inexistencia de corrientes de viento ayudó a que el animal permaneciera ignorante de lo que sucedía. Cuando estuvo cerca del cuadrúpedo, oculto detrás de un arbusto, apuntó y disparó. El dardo voló entre hojas y se clavó en un muslo. El animal saltó de susto por el pinchazo, abrió la boca, caminó dos metros y cayó muerto.

—Comida suficiente para un par de días. Buena puntería —dijo Ernesto hablándole al armado.

—Gracias, pero es el primer animal que escuchamos en más de un día.

—¿Puede ser un sentee?

—No lo creo. Este animal no está hecho para cazar y mucho menos para atacar. Esto es una creación de la naturaleza, no nuestra —dijo Imaran.

—Podemos traer un tronco, de los árboles caídos que vimos en el camino, para llevar el animal hasta las cabañas. Que alguien baje bastantes de esas raíces que cuelgan de los árboles para amarrarlo. Nos turnaremos para cargarlo —dijo Ernesto.

Tan pronto tuvieron todo listo emprendieron el camino de vuelta

Al llegar, Wormington los esperaba justo en el borde de la selva. Les hizo una señal y, después de verificar que lo que llevaban con ellos no era un sentee, siguió en su ronda.

El armado y Ernesto se encargaron de la desagradable tarea de quitarle la piel y cortar toda la carne del animal. Los primeros pedazos fueron directo a la cocina, la nueva estufa, de la cabaña que acomodaron como comedor, el resto lo llevaron a los refrigeradores de las scarragb.

Halima y Birkitt estaban listos y esperando para iniciar a cocinar. Con la cantidad de cabezas a alimentar tomó tiempo para tener todo listo. A media tarde, todos se sentaron a la mesa con un pedazo de carne y agua, su segunda y última comida del día. La disfrutaron y conversaron sobre el sitio y sus alrededores, de lo sucedido, lo encontrado y lo que faltaba por explorar. Todos obviaron los temas más apremiantes, por desconocimiento o temor para evitar que sucedería: les quedaba comida para una semana máximo, y eso gracias a la caza de ese día; no tenían repuestos para arreglar el motor de la scarragb de Axel ni la máquina kei, si es que Andree y Waldron lograban saber qué estaba mal y cómo resolverlo; los tanques de las naves apenas tenían un cuarto de carga, tendrían que utilizarlas lo menos posible; y sobre todo, estaban a la intemperie con sentees caminando libremente por todo el planeta. Con las abominaciones pequeñas, las naves serían suficientes para defenderse, pero con las grandes tendrían que volar porque podrían destruirlas con gran facilidad. Solo se estaba seguro dentro de las ciudades, inexistentes para ellos.

Ya había caído la noche cuando terminaron de comer, afuera la única luz provenía de la luna. Se dirigieron a las scarragb a descansar en fila, los pequeños caminaron medio dormidos. Los grupos se despidieron y cada uno fue a su nave. Andree y Waldron se quedaron media hora más hablando, en voz baja, en el comedor sobre lo que habían logrado ese día y cómo enfrentar el siguiente. La vigilancia de esa noche estuvo en manos de Ernesto, Imaran, Halima y Birkitt.
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El pasillo circular, iluminado por luces blancas incrustadas en el techo a intervalos constantes, que comunicaba a todos los apartamentos del último piso del Royal Simk, el segundo edificio más alto de Am Difk después del cuartel eda, permanecía vacío. Durante años, su única habitante, caminó, de llegada y salida, el espacio entre su hogar y las puertas del ascensor con la cabeza agachada, siguiendo la pared con el borde de la uña del dedo índice. La pared, sin puertas visibles, adornada con líneas de color café oscuras y claras, de diferente grosor, intercaladas, daban la impresión de estar dentro de un toroide viajando a velocidades vertiginosas; visión que solo rompían los cinco lectores biométricos a media altura. En todo el centro del pasillo se encontraba el foso del ascensor, con muros transparentes, sin cables, funcionaba por medio de cambios de presión. Su doble puerta con esclusa de aire anunciaba la llegada al piso con el típico sonido de una exhalación. Los habitantes de los otros pisos inferiores se quejaron en innumerables veces sobre cómo esas puertas rompían con la arquitectura general de la ciudad, pero los dueños nunca tomaron nota.

La única habitante del último piso salió del ascensor al tiempo que se abrían las puertas, como si fuera expulsada. Su cabello voló hacia el frente. Como siempre, tocó la pared con la uña y avanzó con la mirada pegada al suelo. Sobre el tercer lector posó la mano, mirando a su alrededor confirmando lo que ya sabía, nadie estaba alrededor. La piel se tornó verde, como si estuviera envuelta en una luz de origen invisible; cuando su piel volvió a su color blanco, la pared enfrente de ella empezó a deformarse, se derritió de abajo hacia arriba, dejando ver el interior del apartamento. Dentro, en la sala, se podía ver un sofá en L blanco de un material muy parecido al cuero; una mesa central con un marco cuadrado de tres centímetros de profundidad, lleno de arena de color amarillo oscuro, arreglada con rastrillo de madera en círculos, en la mitad una piedra negra adornaba el paisaje; al fondo había una mesa, más grande, con solo una silla de frente a la ventana que cubría completamente la pared exterior, desde donde se veía un parque y al fondo el cuartel eda akano. Ella entró cuando la pared se convirtió en un hueco rectangular. Apenas entró la pared se solidificó, esta vez de arriba hacia abajo. La sala tenía dos puertas; la de la derecha daba a una habitación grande con una cama y un baño, la izquierda daba a la cocina y al patio de ropas.

Ella soltó el morral sobre el sofá, arrastró los pies hasta la cocina, tomó una bebida energética de la nevera, que más parecía un dispensador, volvió a la sala y se sentó en la única silla del comedor. Mirada fija al cuartel y entrecejo fruncido, pensando, planeando. Tomó dos sorbos y el tercero nunca llegó, una vibración en su pecho la sacó del aislamiento. El pergamino enrollado de su bolsillo apenas se movía, no era una llamada sino una notificación. El texto que apareció en él le recordó la conferencia extraordinaria con sus hermanos, tan solo veinticuatro horas después de la ordinaria. Su cara se relajó y una pequeña sonrisa apareció en sus mejillas.

En cuatro pasos llegó al baño, desplazó el espejo y un cable grueso emergió, moviéndose como una culebra. Ella permaneció estática hasta que su ojo derecho y cable estuvieron alineados. Una luz azul iluminó la retina de la mujer. El azulejo, que se encontraba encima del cable, se movió medio centímetro hacia afuera. Dentro del compartimiento había una caja negra con una insignia dorada, un punto central y dos relieves plateados, que se dirigían desde el centro hasta otros dos puntos dorados. La tomó junto con un par de auriculares que parecían botones grandes grises. Se descalzó y acercó los zapatos a la pared, de la cual salió un cajón que los tapó, cuando la caja volvió a su sitio el calzado ya no estaba. Volvió al sofá y con tranquilidad se sentó.

—Conferencia con Móyapi, Bílipi, Tátupi, Nnepi —dijo dirigiéndose a la caja.

Dos segundos después escuchó sonidos por medio de los auriculares.

—Hola, Shuang conectada —dijo de primera y espero a la respuesta de los demás.

—Egon conectado.

—Zoe conectada.

—Alastor conectado.

A medida que se conectaban, proyecciones del torso de cada uno aparecieron alrededor de la caja. Todos esperaron a que una última persona se conectará, siguiendo la ceremonia semanal de los últimos años. Aunque sabían que la posibilidad de volver a escuchar a su hermana era muy baja, su esperanza había revivido con las últimas noticias de Ailill.

—Bien, mejor empecemos de una vez —dijo Egon rompiendo la espera—. ¿Alguno ha escuchado algo nuevo sobre nuestra hermana?

—En Palaemon no se tienen noticias nuevas desde la última que todos sabemos. Ella viajó desde Ailill hasta Ake hace dos días y desapareció del mapa, nuestro y de Bílira —dijo Alastor.

—Tampoco, nada nuevo en Fedya. Acá ni siquiera se han enterado de ese viaje. Solo saben sobre el curtgang aleatorio de la semana pasada —dijo Zoe.

—Acá en Isolde todo sigue igual también. Sin movimientos extra, sin redoblar la seguridad. ¿Shuang? —dijo Egon.

—Aquí, en Ake, siguen sin encontrarlos. Las ciudades siguen cerradas, en alarma naranja, y no hay noticias de incidentes con los sentees. Eso me tranquiliza, una buena noticia entre toda esta zozobra, siguen escondidos y a salvo.

—A menos que...

—¡No te atrevas a dudarlo!

—No lo dudo. Zoe, ¿tu novio ha escuchado algo, algún comentario, así sea un chisme, sobre algún intento de interceptar nuestras conversaciones?

—¡El Dr. Kristof no es mi novio! Solo mi asignación.

—¡Como sea! —dijeron los otros tres a la vez.

—Nada, no ha escuchado nada, ni intentos, ni órdenes, según el acceso de su acreditación. La falla de comunicación de ayer no fue debido a Ubárani. Yo sigo creyendo que fue ella.

—No entiendo cómo puede ser ella, ahora. Después de todos estos años de silencio, con cientos, si no fueron miles, de oportunidades para explicarnos por qué lo hizo. Ni siquiera para avisarnos si se encontraba bien. Tuvimos que enterarnos de ella por medio de las noticias, cuando salió a luz pública como la nueva líder de la resistencia de Ailill. Incluso si la leyenda de que escondió su kei en uno de los edificios olvidados de Frewtoorks es cierta —dijo Egon.

—No lo sabemos. Seguro Imaran tuvo sus razones para mantener el silencio. Tal vez, lo hizo por nuestro bien, para evitar ponernos bajo el ojo de Ubárani. No lo sé, pero esto no es coincidencia. Primero el curtgang aleatorio, gracias a Zoe por obtener el dato; después, la desaparición de una ciudad completa en Ailill; luego, noticias de que nuestra hermana escapó el planeta y que ahora está acá; y, por último, la interrupción de la comunicación de ayer, algo que jamás había ocurrido desde que salimos del laboratorio en Kadee.

Todos compartían ese deseo, incluyendo a Egon, pero no querían crearse ilusiones de volver a contactar a Imaran después de tanto tiempo. Eran quince años desde la separación debido a la persecución que sufrieron por órdenes de Rabb.

—Shuang, ¿alguna idea de cómo ayudarles? Deben tener pocos suministros. Seguro necesitan combustible para las scarragb —la imagen holográfica de Egon sonrió. Todavía no lo creo, robaron la nave a Rabb—. Debemos ayudarles a que entren en tú ciudad. Una vez estén a salvo estaremos más tranquilos. De todas maneras, debemos seguir con nuestros planes en cada uno de los planetas.

—Ya sé qué debo hacer para dejarlos ingresar. Solo necesito saber qué entrada y cuál de los cubículos van a usar. Yo desde la oficina puedo hacer que aparezcan en verde. Necesitamos comunicación continua con ella mientras pasan los campos, y por ahora no encuentro la manera. Si supiéramos dónde están podría arreglar algún viaje oscuro —así se les conocía a los viajes ilegales cuando las ciudades se cerraban. Los hacían personajes de baja reputación por una cantidad de créditos alta —para hacerles llegar algún dispositivo de comunicación, de los más sencillos, aunque solo funcione cuando estén en las inmediaciones o dentro del muro.

—Sabemos que encontrarás la forma. Sigue buscando la manera —dijo Alastor.

El entrecejo de Shuang se volvió a fruncir.

Ella volvió al comedor, la bebida estaba rodeada de gotas en su base y otras tantas en proceso de formarse en las paredes. De un solo sorbo se tomó el resto de contenido.

___‗‗‗___

‾

—Cambiando de tema, pero siguiendo en el mismo planeta, ¿cómo van los planes para deshacernos de los sentees en Ake? —dijo Egon.

Durante muchos años los sentees se había convertido en un problema para los habitantes de Ake. El sufrimiento de los constantes cierres de ciudades cuando los soltaban para simulacros de días completos, o cuando se escapaba alguno, era como vivir en una prisión. Cierres que causaban que familias completas vivieran separadas con la incertidumbre de la suerte de sus allegados, o la perdida empleos por vivir y trabajar en ciudades diferentes.

Con la semi especialización de las urbes, era una práctica común el vivir y trabajar en ciudades distintas y distantes. Algunas eran solo de vivienda y algunas otras para oficinas de forma exclusiva, muy pocas combinaban las dos. Am Difk era una de esas pocas que tenían oficinas y vivienda, por eso la escogió Shuang, además de que el cuartel eda de los wasaba estaba ahí, situado en todo el centro de la ciudad.

El único medio de transporte seguro entre ciudades eran las líneas de trenes Bolt, todas en rectas perfectas que lograban velocidades vertiginosas. Cada trayecto, entre metrópolis, no demoraba más de cuarenta minutos. Para evitar descarrilamientos, los cuales eran fáciles a esas velocidades, las líneas se encontraban levantadas cuatro metros por medio de combinación de columnas y colinas, dejando espacios amplios para no afectar la fauna de las zonas. Con las abominaciones sueltas la probabilidad de que se ocasionarían tragedias era muy alta, debido a los diferentes tamaños y la capacidad física aumentada, por eso todas se encontraban paralizadas, con los trenes estacionados en la última ciudad a la que alcanzaron a llegar.

La única ciudad que no estaba comunicada por líneas férreas era la ciudad de Merotcaf, la fábrica de sentees. Aislada para evitar problemas. La única manera de llegar era en automóvil o por aire. Era una ciudad pequeña que se escondía detrás de muros de cincuenta metros de alto y diez metros de ancho. Por encima del muro tenía un techo transparente de un metro de grosor. Completamente sellada. La única entrada era por una puerta que llegaba hasta la mitad del muro en su parte más alta y veinticinco metros de larga, separada en cinco secciones y con siluetas de los sentees pintadas. La idea de una puerta tan grande era habilitar la entrada y salida de sentees, pero pronto aprendieron que no era posible por el peligro para los operadores. Varios accidentes, muchos mortales, llevaron a tomar la decisión de clausurarla. Sobre la puerta, grabada en el cemento del muro, resaltaba el escudo de Grahish; una copia de la insignia que tenían las máquinas kei, pero con líneas rectas y con ciertos trapecios rellenos formando la silueta de una ser desprendiendo un rayo de su cabeza.

La totalidad de los bestias se encontraban en los cinco niveles subterráneos de la ciudad, cada nivel con un área cinco veces más grande que la propia Merotcaf. Para evitar cualquier situación peligrosa se construyeron rampas desde cada sótano hasta la superficie a las afueras de la ciudad, con compuertas enormes al final de ellas. Estas solo se abrían cuando se dejaban libres los sentees; y cada vez que se requería subir a uno específicamente a la superficie, los eda akanos, los wasaba, siempre estaban presentes en esas ocasiones con sus silbatos.

Ese era el punto débil por explorar que Shuang veía para ingresar a Merotcaf. El problema principal consistía en la cantidad creciente de sentees entre más cerca se estuviera de la ciudad. Por eso no cerraban las compuertas, era una locura acercarse mientras estuvieran sueltas todas las abominaciones creadas allí.

—Voy a necesitar un par de naves o una nave lo suficientemente grande para llevar a todos los voluntarios, eso nos acercará lo suficiente de las compuertas y lejos de los ojos de los guardias del muro. Ojalá tuviera la scarragb acá —suspiro al decirlo—. Los viajes oscuros que tenía planeado para ir a Merotcaf los voy a utilizar para rescatar a Imaran. Si lo logramos tendremos las dos naves.

—Si es que nos deja tomarlas prestadas para la misión —dijo Egon.

—La scarragb es tan de ella como nuestra, por lo menos tendríamos una. Pero no veo razón para que no las podamos utilizar ambas. Si alguno de los pilotos no quiere, yo podría pilotear la otra nave —hizo una pausa—. Volviendo al tema, si no logro rescatarlos toda la misión se va a atrasar hasta que tenga nuevamente la cantidad de créditos necesarios para contratar dos viajes oscuros. Para evitar a los sentees, una vez estemos allá, manejo dos posibilidades: robar silbatos a los wasaba o utilizar trajes refrigerados, aunque no sean muy confiables. Cuando estemos adentro de Merotcaf seguiremos el camino que marque según los planos, que aún no tengo. Sigo sin saber cómo entrar al cuartel para sustraer lo que necesito. Ni siquiera mi posición privilegiada me da acceso al cuartel, solo una alarma roja da acceso general, pero eso implica quedar encerrado allá. ¿Ideas?

—Rescata a Imaran y tendrás todas las ideas que necesitas. Según lo que me dice Kristof, las personas con las que están son bastante —pensó bien la palabra que iba a utilizar— capaces. Solo mira, le robaron la scarragb a Rabb, descubrieron las coordenadas del curtgang, se les escaparon a los sita, ¡varias veces! —dijo Zoe.

—Todo indica eso. Primero Imaran y luego ocuparnos de los sentees. Pues así lo haré.

___‗‗‗___

‾

Deshacerse de los sentees de Ake era tan solo el primer paso de un plan mucho más ambicioso y duradero. El segundo paso tenía dos partes y se llevaría a cabo en otro planeta. La primera: dar con el paradero de Dassous; y la segunda: asegurar el control de la estación para viajar sin ser detectados por toda Ubárani. Durante todos los años de persecución y clandestinidad utilizaron los viajes de otros o intercambio de mercancías para huir y perderse entre los habitantes de los otros planetas, pero necesitaban poder moverse libremente, sin depender de otros. Ambas partes igual de difíciles.

La investigación inicial duró años. Zoe vivió de planeta en planeta, de ciudad en ciudad, haciéndose pasar por infinidad de personajes, dejando un callejón sin salida para encontrarse con otro. El fruto de todo su trabajo fue la creación de una red de informantes tan amplia que tenía miles de ojos trabajando para ella constantemente, aunque nunca encontró pistas sobre la estación. Los cuentos y leyendas contaban la misma fortuna, desapareció en el universo sin rastro alguno y se perdió para siempre. Ella, y sus hermanos, creían que no podía ser verdad, que la general Rabb mandó a esconderla. El trabajo y la espera dieron frutos cuando se enteró que los operarios, militares y científicos de un departamento gubernamental secreto utilizaban sus días de baja periódicamente para salir del aislamiento. Siempre de incógnito, en completo silencio y utilizando disfraces absurdos, lo que terminó llamando la atención de su red.

Cuando tuvo conocimiento sobre esa oportunidad, ella se comunicó con sus contactos principales, para que a su vez estos difundieran a todos los planetas sobre el comportamiento de estas personas. La orden fue avisar apenas supieran sobre la aparición de estos individuos para recaudar pistas y dar con pruebas sobre Dassous.

Después de meses de espera, un contacto en Fedya escuchó a un hombre en un centro de esparcimiento, el Santuario de Boudo, comportándose de tal manera que no podría ser más que parte de ese departamento gubernamental. Zoe recibió la información y al día siguiente planeaba su camino hacia dicho planeta. Tardó una semana en llegar, esperando cargamentos programados para poder cruzar los curtgang hasta ese planeta. Luego, le tomo casi tres meses de espera en Fedya, yendo todos los días al templo y volviendo a casa sin noticias de ese hombre. Hasta que al final, un fin de semana, el contacto le indicó que había vuelto. El resto fue bastante fácil, con solo presentarse y empezar a hablar con él logró la familiaridad que necesitaban, un mes antes de la conferencia en la que estaba con sus hermanos. Ahora hablaban a diario y, bajo una falsa relación, ella intentaba sacarle toda la información necesaria sobre la estación y noticias poco conocidas dentro de Ubárani.

En ese tiempo pudo establecer que Dassous estaba en el sistema del planeta Fedya, pero todavía no sabía con exactitud dónde. Para saber ese detalle tendría que esperar a volverlo a ver físicamente, porque mientras él estuviera allá no podría hablar mucho de esos detalles. El nuevo escollo que encontró fue que él solo descansaba cada trimestre. Debía asegurar de que todo estuviera listo para ese momento y poder obtener la información de la localización exacta. Además de dar un primer paso para la segunda parte del plan. Convencerlo de participar o reemplazarlo, para que cuando volviera la estación ya tuvieran a alguien adentro.

—Por mi lado, intentaré sacarle toda la información que pueda al Dr. Kristof. Cuando se acerque el momento de la visita sabré si es necesario buscar el reemplazo y cómo se hace oficial en el sistema —dijo Zoe.

—Este tema se está dilatando mucho. Nuestra ventana de oportunidad se está cerrando —dijo Shuang—. Con la llegada de esa nave a Ailill, Rabb está más alerta que antes.

—Todo a su tiempo. Vamos por buen camino. Si debemos esperar tres meses que así sea. Hemos esperado años para estar en esta situación. Creo que esa nave es lo mejor que nos pudo pasar —dijo Alastor.

___‗‗‗___

‾

El tercer paso se realizaría en Isolde, consistía en crear muchas distracciones; la principal sucedería en el mismo instante del secuestro de Dassous, de esta manera el Comando General no se enteraría a tiempo para reaccionar. Esta distracción radicaba en estallar una bomba antigua que había quedado en uno de los barcos encallados en el hielo de la zona más norte del planeta. Pero al mismo tiempo, para que no sospechara que ese era el objetivo final, primero sabotearían un número no determinado de fábricas, de todo tipo y tamaños.

Como resultado de la guerra de los eda, y la participación de Ailill en el lado perdedor, el castigo consistió en quitarles todas las fábricas que existían en la ciudad de Frewtoorks. Cambiando su localización a Isolde y Ngaire. Las dos nuevas Frewtoorks eran el doble de grandes y producían cuatro veces más que Ailill. Una sobreproducción que inundaba el anillo interior y los planetas cercanos a los nuevos productores. Pero dejaron olvidados completamente al antiguo productor y a Scaios, los dos planetas más pobres de Ubárani.

Egon, el encargado de esta parte del plan no tenía que planear mucho, solo escogía el nuevo objetivo de la semana y ejecutaban el sabotaje a dicha fábrica. Dado al tamaño de la ciudad era imposible que vigilaran todo el territorio. Si por casualidad vigilaban la fábrica objetivo, siempre tenían una secundaria. No había semana sin que Egon se divirtiera creando caos Isolde.

Los eda de ese planeta, los nane, estaban con las manos llenas con tantos ataques constantes. Coordinaban a los militares en la ciudad para evitarlos, pero les era imposible. Ellos mismos salían a las calles a patrullar. No tenían tiempo para ponerle atención a Rabb, quien solo estaba pendiente de lo que pasaba en Ake. Dos días habían pasado desde el viaje y no tenía noticias sobre su prima ni su scarragb. Cada vez que se encontraba con los nane en el cuartel o en la calle gritaba y demandaba resultados, para acabar con el terrorismo y el vandalismo, sin saber a ciencia cierta qué sucedía en cualquiera de los dos planetas.

—Esta semana saboteamos una fábrica de móviles, hicimos evacuar casi mil personas por fuga de gas, el caos en las calles fue tan grande que incluso edificios adyacentes también tuvieron baja en su productividad. Para la próxima vamos a sabotear una fábrica de autos, si no podemos bajaremos cuatro cuadras y fastidiaremos una fábrica de ropa fina —dijo Egon.

Todos vieron como la proyección de él se frotaba las manos mientras sonreía y miraba al horizonte inexistente.

—¿Crees que sospechen que es solo una distracción? —dijo Alastor.

—No, no tienen la menor idea qué pretendemos. Nuestros contactos en el norte no han visto militares patrullando esos caminos, y llevan meses viviendo en las cercanías del barco. Todos los días suben a un acantilado, con vistas a la bahía, para ver desde lo alto todas las carreteras que acceden a la zona. Y una vez por semana bajan el borde del hielo para verificar que nadie haya caminado sobre la superficie congelada. Ni siquiera creo que sepan que esa caja exista. Está desolado, desierto, o mejor, está tundra —esperó, pero ninguno de sus hermanos reaccionó ante el chiste—. ¡Aburridos!

—¡Esto no es una tomadura de pelo! —dijo Shuang.

—Cierto, pero tampoco significa que no pueda disfrutarlo.

—Nuestra hermana está perdida allá afuera, entre miles de sentees. ¿Cómo pretendes que lo disfrute?

—Nuestra hermana lleva perdida décadas. Ella sabe cómo sobrevivir a esos monstruos y a los wasaba. Me preocupa más una posible captura. La podrían utilizar en nuestra contra e interrumpir nuestros planes.

—Nada de eso va a suceder. Es mejor concentrarnos en nuestras tareas y todo va a salir bien. El siguiente soy yo —dijo Alastor.

___‗‗‗___

‾

El plan en Palaemon era el más difícil de llevar a cabo, con muchas fases y con una complejidad mayor que las anteriores.

La primera era conseguir una cantidad de planeadores acuáticos, no estimada aún, y submarinos de diferentes tamaños, pero principalmente grandes para poder transportar a muchas personas y carga. Este planeta, en su mayoría, era mar y sin grandes masas de tierra, solo islas grandes. Los planeadores se podrían reemplazar por naves, pero en Palaemon solo existían dos naves, la scarragb y la earrwigb de los tisa, los eda palaemoníes. Para complicar aún más la situación, el Comando General impuso la ley en la que solo se permitía la existencia de estas naves, todo el transporte de personas y carga debería ser marítimo. Otra reprimenda a los aliados de los kumi por perder la guerra.

La segunda fase era eliminar a los sentees. Palaemon era uno de esos tres planetas que habían aceptado a las abominaciones, en este caso acuáticas. Bestias gigantes imposibles de detectar hasta que era demasiado tarde. La fábrica era submarina y su localización secreta, solo lo sabían los tisa. Por esta razón eran necesario los sumergibles; aunque, si lograban llevar los dos scarragb que tenía Imaran este ataque sería mucho más fácil.

En una tercera fase se asegurarían los accesos a dos curtgang, los que se dirigían hacia los planetas Epide y Dymphna. La necesidad imperativa de tener ambos portales a la vez se justificaba en cómo estaban comunicados con Grahish, eran las únicos que tenían acceso al planeta capital de Ubárani, la casa de la Comando General y el destino final de los kumi en su guerra contra Rabb.

Todos los pasos y fases de cada uno de los planes en cada uno de los planetas eran necesarios para llegar con dos ejércitos grandes, uno por cada portal, para mejorar la probabilidad de éxito del ataque sorpresa desde dos fronteras a la vez.

Todos estos viajes y cambios los llevarían a Palaemon, a los cinco, y allí sería la reunión de los kumi, si todo salía bien. Reunión que se vería interrumpida al poco tiempo para separarse en dos ejércitos junto a los aliados, que tuvieran en ese momento, y atacar Grahish.

La última fase era lograr enviar a ambos equipos sin el conocimiento de los tisa, para evitar cualquier comunicación con Rabb y que ella tuviera tiempo de preparar una bienvenida con los sentees y militares de su planeta. Fase que dependía de muchos pasos anteriores que podrían alertar a sus primos y duplicaría la seguridad en los puertos.

Aún faltaba mucho tiempo, primero el plan para asaltar a Dassous debía ser exitoso y para eso faltaban otros tres meses, mínimo.

—Teniendo en cuenta los últimos acontecimientos, la posibilidad de éxito mejora, y mucho. Si la rescatamos, seremos más fuertes, y si logramos que ambas naves lleguen acá en perfecto funcionamiento, estaremos en una posición estupenda. Todos los submarinos y planeadores serán innecesarios y el tiempo para ejecutar va a ser menor, mayor sorpresa. Nuestros primos no tendrán mucho tiempo para reaccionar. Sin embargo, de no ser posible, ya tenemos identificado dos submarinos que estarían a nuestra disposición. La fábrica será más difícil que en Ake, sin tener aún planos ni localización, pero el simple hecho que esté bajo agua complica todo. Ya tenemos trajes para esa parte, pero no suficientes para todos. Tendremos que probar quienes son los mejores submarinistas con tiempo —dijo Alastor—. Sigo insistiendo que hay otra parte de todo este andamiaje que no hemos explorado ni incorporado a nuestra confabulación. La parte política, debemos empezar a hablar con nuestros primos, nuestros antiguos aliados. Muchas de las aristas, pliegues y vértices del croquis infinito se podrían simplificar si negociamos con ellos. Reduciríamos costos y esfuerzo. Eso significa agilidad, mejorar el factor sorpresa.

—También podría quitarnos la oportunidad que hemos construido durante décadas. Con que uno solo, de esos supuestos aliados, levante la voz podemos despedirnos de nuestras identidades, del desconocimiento de Rabb sobre nosotros, sobre nuestros rostros. No tendríamos dónde escondernos nunca más. Significaría volver a los tiempos de persecución constante. ¿Recuerdas esos tiempos? No podíamos estar en un solo lugar por más de dos semanas. ¿Quieres volver a no vivir en paz? —dijo Shuang.

—No hemos tenido paz desde que Rabb enloqueció cuando supo que el concejo aprobó la adición del planeta catorce.

—¡Sabes a lo que me refiero!

—Por lo menos considerarlo como una opción en algún momento. En el instante adecuado.

___‗‗‗___

‾

La conferencia se había extendido por más de una hora, donde detallaron cómo iban con sus planes complicados e imposibles. Después de unos minutos en silencio, Alastor habló.

—Debemos buscar la manera de ayudarlos. Aún con los sentees sueltos. Si esperamos a que el plan de Ake sea una realidad puede ser muy tarde.

—Sí, pero ¿cómo? —dijo Shuang.

—¿Estás segura de que no se puede planear varios viajes de reconocimiento para ver si logramos averiguar dónde están?, o por lo menos, ¿dónde han estado?

—Segura, no estoy. Necesitaríamos varios y con solo esos dos ya pueden sospechar. Estaríamos entregándolos a manos de los wasaba si se llegan a enterar.

—Eso mejoraría la situación. No estarían afuera a merced de los sentees. Y sabríamos dónde están. Aunque podríamos perder las scarragb, valdría la pena. Luego veríamos cómo rescatarlos. ¿No? —dijo Egon.

—Si todos estamos de acuerdo, mañana mismo, cambio los planes de los dos viajes oscuros que ya tenemos planeados y busco los recursos para programar algunos más.

—Sí, toma un diámetro desde el curtgang de Ailill. Ten en cuenta el desplazamiento posible del par de días que han pasado —dijo Egon.

—Teniendo ese diámetro, que busquen en los lugares que puedan mantenerlos ocultos, seguros y con acceso a comida. Seguro ellos pensaron lo mismo. Los akanos deben saber por dónde buscar. ¡Que busquen alrededor de los ríos! —dijo Zoe.

—¡Sé qué hacer! Soy prácticamente akana después de todos estos años, recuerden —dijo Shuang.

En ese instante la comunicación fue interrumpida por los mismos sonidos del día anterior. Las proyecciones bajaron la cara hacia la caja. Shuang acercó la mano a su máquina kei, con el corazón latiendo más fuerte que de costumbre. Todos guardaron silencio, escuchando. No había patrón alguno, combinación de chasquidos, crujidos y zumbidos, largos y cortos, sin secuencia. A veces parecían saturados, otras eran bastante nítida, pero no se entendía nada, solo era ruido. Cuando el último zumbido desapareció, retomaron la conversación.

—Shuang, ten en cuenta todas estas ideas y arregla los viajes lo antes posible. Zoe, necesitamos más inteligencia sobre esto, presiona a Kristof. Yo voy a crear todo el ruido que pueda acá en Isolde para mantener a Rabb ocupada. Hablamos mañana a la misma hora.

—Imaran, si eres tú, estamos haciendo todo lo posible para rescatarlos. En los siguientes días van a ver viajes oscuros. Estén pendientes y busquen alguna manera para llamar la atención —dijo Shuang al no poder contenerse más.

Todos se despidieron, las proyecciones desaparecieron y la conferencia terminó. Una vez más Shuang se encontró sola en el apartamento. Se tomó las sienes con la mano izquierda y cerró los ojos. Agarró la botella de la bebida energética con la otra mano y la apretó hasta que el material cedió y se rompió. Las pocas gotas que quedaban se deslizaron por los dedos hasta la superficie del comedor.
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Otra noche pasó sin problemas, en la cual todos durmieron plácidamente y ningún sentee estuvo remotamente cerca. Al despertar, el grupo se desplazó lentamente hacia el comedor, con bostezos, peinados alborotados y, entre estiramientos y rascadas, saludos mañaneros. El cielo estaba cerrado, sin apariencia de querer llover, pero oscuro. El viento tenía poca fuerza y estaba fresco.

Los niños Betton estornudaron en tándem, tan pronto la brisa tocó sus caras, y Alazne soltó una carcajada. Saludos mañaneros, con poco ánimo, se intercambiaron antes de entrar a las cabañas.

—¡Tengo hambre! ¿De quién es el turno del comedor? —dijo Roberta.

—Nuestro —dijo Imaran señalando a Ernesto, quien bajaba de la nave con una caja.

—¿Qué hay en el menú?

—Fruta deshidratada y, de beber, té —dijo Ernesto.

—¡De nuevo!

—Sí y, al menos que consigan algo diferente en la selva, mañana también.

—¡¿Consigan?! —dijo Roberta indignada.

—Ya Imaran les dirá.

Roberta bajó los hombros y tomó asiento.

Todos miraron su plato, lleno de trozos arrugados de diferentes colores y formas. Algunos tomaron uno o dos trozos, los observaron desde todos los ángulos y luego los introdujeron en la boca con desgano. Otros revolvían los trozos con el índice y escogían uno al azar, cerraban los ojos y embutían otros dos o tres pedazos a la vez. A cada mordida la saliva devolvía trazas del sabor, pero nunca llegando al original. Y ni hablar de la textura, áspera y empalagosa, resultaba en arcadas que solo pasaban con un buen sorbo de té. Por suerte tenían acceso a agua dulce y una cantidad de sobres suficientes para que cada uno tomara tres vasos completos al día durante dos semanas. Los únicos que parecían ignorar esto eran Imaran y Ernesto, acostumbrados a ese tipo de comida, y Birkitt, que había descubierto la combinación perfecta entre la cantidad de líquido y el número de trozos para que supiera bien. Los que sí disfrutaron del desayuno fueron Fredrick y Alazne, sentada en sus piernas. Él aplastaba cada trozo con los dedos y ella, con gusto, se lanzaba con ánimo tras el pedazo con la boca abierta. En varias ocasiones mordió a Fredrick con sus dientes diminutos, quien solo se quejaba con un quejido suave.

Cuando todos estaban por finalizar, Imaran repartió las tareas del día.

—Hoy exploran Axel, Saúl, Fredrick, Roberta y un armado; la pesca para Halima y Birkitt; Ron y Victoria, hoy es su turno de cuidar a los niños; Andree, Waldron y Wormington, ustedes siguen con las mismas asignaciones. —Hizo una pausa para tomar té—. Saúl, ayer nosotros exploramos hacia el norte, río abajo. Lo único que encontramos fueron árboles caídos y una piedra inmensa. Sería bueno que ustedes lo hagan hoy río arriba —dijo mientras mordía un trozo de fruta.

Era la primera vez que la veían en buen estado de ánimo, incluso su semblante mejoró, sobre su pálido rostro se asomó algo de rubor en las mejillas.

—Bien.

—Y si encuentran algún animal, no lo cacen. Se dañaría esa carne, ya no tenemos más espacio donde guardar gracias la presa de ayer. Cuando volvamos a necesitar sabremos que existe algo que podamos cazar —dijo Ernesto.

—Entendido.

—Menos mal hay suficiente porque la pesca no es nada fácil, ayer no atrapamos nada. Estuvimos en esta zona del río —dijo Fredrick señalando la parte del río en frente del claro deforestado—. Pudo ser la lluvia o cualquier otra razón, la que fuera, pero no había peces. Mejor alejarse lo más posible.

—No fue lo que dije. Me refería a que no tenemos espacio para acumular una cantidad grande sin que se dañe —dijo Ernesto.

—Igual, intentaremos ir más lejos, río abajo —dijo Birkitt con una pequeña sonrisa.

Halima lo notó.

—Ayer logramos que funcionará parte de la máquina —dijo Waldron mirando fijamente a los ojos a Andree.

Se hizo silencio y todos los ojos se fijaron sobre los dos jóvenes, incrédulos, esperando a que siguieran hablando sobre lo que habían conseguido. Solo se escuchaba a Alazne golpear la mesa de madera con las manos.

—Expliquen —dijo Imaran, la más interesada, dejando la fruta a un lado.

—Bueno, al principio logramos que se prendiera una luz dentro de la caja. Vimos que los componentes que hacían funcionar esa luz tenían una apariencia igual.

—Muy similar diría yo —dijo Andree.

—Una apariencia muy similar —dijo Waldron mirando a Andree, quien respondió abriendo los ojos preguntando «¿Qué?» —, encontramos otros componentes que eran muy similares, al conectarlos hemos escuchado ruido blanco. —Hizo una pausa para ver las caras de sorpresa, pero nadie parecía entender. Solo Imaran abrió la boca, pero lo dejo seguir hablando—. El ruido blanco significa que está tomando alguna señal. Algo está transmitiendo en la misma frecuencia de la kei. Imaran, ¿las máquinas kei sirven para comunicarse entre ellas?

Al escuchar esto Andree intentó regañar a su amigo. El día anterior habían acordado no preguntar hasta estar seguros de que lo escuchado era una comunicación o simplemente una transmisión radial. Imaran por el contrario sonrió, su cara se iluminó aún más y sus músculos se relajaron.

—Sí, las máquinas kei tienen la posibilidad de comunicarse entre ellas, sin importar el planeta en que estén el emisor y el receptor.

—¿Eso significa que se pueden oír las conversaciones que tenga cualquier eda? —dijo Andree.

—No, solo funcionan entre las kei de un mismo eda. Para comunicarse con otros eda ambas partes deben abrir la comunicación específicamente con el eda que quieren hablar. Para eso se requiere una terminal especial al que debe estar conectada. Esas terminales ya no están... ¿Qué escucharon?

—Nada, solo ruido blanco y el ruido normal cuando algo no funciona bien. Necesitamos repuestos para los dos componentes, no sabemos cuál está dañado. Uno es una especie de amplificador...

—Eso creemos —dijo Andree.

—El otro debe ser el parlante. ¿Alguna idea de dónde conseguirlos?

—O podríamos tomar prestados esos componentes de la otra máquina kei —dijo Andree señalando a Birkitt.

—No, no, no, no, no, no, no. ¡Están locos! Ustedes dos no van a tocar esta máquina —dijo Birkitt.

—¿Por qué no? Solo es tomar prestado los dos componentes para verificar que si estamos escuchando algo. Ni siquiera sacarlos, solo conectarlos. Solo mientras encontramos nuevos repuestos —dijo Waldron.

—No van a dañar nuestra única kei funcional —dijo Imaran terminando la discusión.

—De pronto no sea necesario. Las naves traen repuestos, algunos podrían servir para cambiar los dañados. Son repuestos para la scarragb. Están en la zona de carga, hacia la nariz —dijo Ernesto.

—Un parlante es un parlante, cualquiera debería funcionar. Puede que no sea posible cerrar de nuevo la caja, pero escucharemos mejor lo que sea que están transmitiendo. Y en cuanto al amplificador se puede modificar para que entregue lo que se necesita para oír lo suficientemente fuerte —dijo Waldron.

Ambos salieron corriendo del comedor sin esperar la opinión de Imaran.

El día mejoró, las nubes negras se alejaron y la temperatura empezó a subir. El viento se tornó cálido y atufado de humedad. La superficie del claro reflejó la luz solar como un espejo gracias al rocío de la mañana. Cada grupo se dispuso a seguir con su asignación, haciendo una pausa para esperar a que los ojos se acostumbraran a la claridad.

___‗‗‗___

‾

Waldron oprimió un botón en la consola de la nave y dos manijas pequeñas aparecieron en el suelo detrás de él. Andree las haló con fuerza, la inercia de su movimiento hizo que saliera despedido de frente, golpeando a su amigo en la boca del estómago con la cabeza. Él se disculpó mientras Waldron, doblado con una mano sobre la consola, buscaba llenar sus pulmones de nuevo. Para el segundo intento apoyó sus pies al lado de las manijas, haló con todas sus fuerzas y sintió una quemazón en su dorsal derecho.

—¿Me estás tomando del pelo?

—¿Qué?

—Esta cosa está atascada, debe estar oxidada. No abre.

—Intentemos juntos, sin golpearnos.

—¡Ya me disculpé!

—¿Listo? A las tres. Uno... Dos... ¡Tres!

Ambos tiraron, cada uno de una manija. La compuerta cedió sin ruido. El olor a guardado inundó la nave en segundos. Al asomarse vieron el espacio de la bodega, menos de un metro de altura y tan largo y ancho como la nave. Gatearon hacia la nariz hasta el escaparate de los repuestos, una estructura metálica con huecos redondos pequeños, cuatro compartimientos de largo y tres de alto. Buscaron, cada uno, desde esquinas opuestas. Gran variedad de cables, luces, piezas metálicas y otras cosas que no entendían para qué servían, llenaban los orificios.

Waldron encontró en el cuarto compartimiento varios componentes, cuyas etiquetas indicaban que eran amplificadores. Los caracteres en las etiquetas eran extraños, pero podía leerlos sin problema gracias a lo que Ernesto les inyectó antes de subir por primera vez a la scarragb. En total encontró tres, todos diferentes. Revisó cada uno a detalle y decidió llevar el que más potencia de salida tenía. Aunque de tamaño era igual a su dedo pulgar, muy grande para estar dentro de la máquina. Prosiguió con los demás compartimientos buscando el altavoz. Andree los encontró en el quinto compartimiento que esculcó. Tenía variedad de tamaños y estilos. Comparó las entradas con respecto al amplificador que ya tenían y tomó el que coincidía, ocho veces más grande que el componente.

Ya en la mesa, encendieron sus terminales y se prepararon mentalmente para otro día largo. Se miraron fijamente y a trabajar. Primero intentaron replicar lo logrado el día anterior, revisaron el mapa en sus terminales e identificaron el primer camino a probar, la luz. Al energizar esta prendió sin problema. Ambos tomaron como victoria poder repetir el resultado siguiendo las anotaciones.

Luego fue el turno de los componentes que emitieron el ruido blanco. Al dar energía no emitieron sonido alguno. Revisaron el mapa, las notas y repitieron. Nada, silencio. La cara de ambos quedó en blanco.

—Tal vez hablamos muy pronto. Debimos esperar a que pudiéramos replicar lo que hicimos ayer para decirles a los demás —dijo Andree y suspiró.

—Tal vez no están hablando o emitiendo algo en este preciso momento —dijo Waldron.

—Posible, pero si no hablan o emiten algo no vamos a saber si logramos arreglarlo o empeorarlo. Si pudiéramos emitir algo nosotros, la antena... —¿Dónde está la antena?, pensó haciendo una pausa —lo captarían y así lo sabríamos.

—Sí, pero en qué frecuencia y cuál es la codificación, porque estoy seguro de que esa comunicación debe ir con algún protocolo de seguridad y cifrado múltiple... —¿Dónde está el decodificador? ¿Está funcionando o también debemos cambiarlo? Apuesto a que para eso no tenemos repuesto alguno—. Demoraríamos mucho más haciendo eso que esperando la siguiente transmisión.

—Cierto, pero tampoco podemos esperar a que estén transmitiendo para iniciar porque podemos perder la oportunidad. Mejor empezar.

Quitaron el primer componente, el que creían que era el amplificador y lo reemplazaron por el nuevo traído de la zona de carga. Ese primer paso tomó más de dos horas hasta que estuvieron seguros de las conexiones.

El siguiente paso fue el altavoz. Este fue más difícil de quitar que el amplificador, estaba pegado a la caja. Intentaron quitarlo con cuidado, pero fue imposible. Al final tomaron un cortador y rompieron la caja para sacarlo. A través del hueco que quedó en la caja unieron el nuevo altavoz. Una hora más tarde todo estaba listo, según sus cálculos.

Conectaron las terminales y dieron energía a los componentes. El silencio era total, no había ni ruido blanco. Ambos bajaron la cabeza por varios minutos, ya no sabían que hacer, esperar o volver a desconectar y conectar todo.

Después de varios minutos en silencio decidieron volver revisar todo sin desconectar, por turnos. Primero lo hizo Andree, luego Waldron y, por último, juntos.

—Bueno, confirmado tres veces, las conexiones están bien. No están transmitiendo en este preciso momento. Creo que nos toca dejar todo conectado a las terminales para que tengan energía y si llegan a transmitir algo, hoy más tarde o mañana o cuando quieran, podamos escucharla. Así sea nuevamente puro ruido blanco.

—Y si es así, tendremos que correr para arreglar lo que esté mal, sin perder la oportunidad.

—Nada como algo de presión para sacar el trabajo adelante.

Era hora de descansar, no había nada más que hacer. Dejaron todo conectado y al máximo volumen que obtuvieron. Solo esperaban escuchar a tiempo si alguna transmisión era captada por la máquina kei.

No se alejaron mucho, permanecieron recostados sobre la rampa abierta. El ambiente afuera era más fresco.

—Estuvimos trabajando en un infierno allá adentro.

—¿Qué demonios...?

—¿Qué?

Un movimiento al lado opuesto de las casas les llamó la atención, vieron a Halima y a Birkitt corriendo con la caña y la red en las manos en dirección de las scarragb agitando los brazos.

___‗‗‗___

‾

Ese día, temprano, después del desayuno, Halima y Birkitt bajaron la colina hacia el río con red y caña de pescar en mano. En el suelo todavía se podían ver los rastros de los traspiés del día anterior, césped, rocas y pedazos de tierra desprendidos y dos caminos rectos, como deslizaderos ocultos bajo barro, que llegaban hasta la orilla del río.

—Sigue húmedo —dijo Halima agachada y con una mano en el suelo.

—Por suerte no tenemos que bajar por acá. Podemos seguir caminando río arriba, hasta el lindero entre el claro y la selva —dijo Birkitt señalando—. Seguro encontramos una superficie más estable.

—No es que no le crea, pero ¿qué la hace pensar eso?

—Raíces. Los árboles están muy cerca de la colina y son grandes. Árboles grandes, raíces grandes. Raíces grandes, terreno estable.

—Eso no significa que esté seco. El problema es que patinemos y terminemos de cara contra el río, o una piedra de esas —dijo Halima caminando en esa dirección.

—Correcto y posible. Analicemos el problema cuando estemos allí.

La colina, en donde el claro se convertía en selva, era tal cual lo había descrito Birkitt. Una masa de tierra compacta con montículos a intervalos aleatorios, todo cubierto de césped y sin señales de tierra o barro. Nada había resbalado o escalado por ahí en años.

Ella fue la primera en intentar bajar. Amarró la red alrededor de los hombros y cintura. Agachada, estiró la pierna hasta el primer montículo y dejó caer todo su peso sin soltar las manos del borde. Aunque seguía mojado, estaba estable y fuerte. Soltó las manos y brincó al siguiente montículo, un metro abajo, con un aterrizaje en ambos pies perfecto. Birkitt tomó la caña con una mano y con la otra se sostuvo para seguirla. Para el tercer saltó Halima estaba segura y se lanzó con un solo pie. Apenas tocó el suelo supo que había cometido un error, su pie resbaló y aterrizó sobre su cadera. La red se enredó en las salientes de las raíces vecinas y frenaron su camino.

—¡Cuidado!

—Bueno, estaba en lo correcto. Sigue resbaloso.

—Punto para ti. Ahora, ¿podrías tener cuidado y descender con precaución?

Halima asintió, desenredó la red y bajó lentamente, con ambos pies, los siguientes montículos. En el recorrido no pudo dejar de pensar en la forma en qué le habló Birkitt, tal vez fue el tono o la preocupación que transmitió, recordó cómo se sentía cuando su padre le hablaba. Sin imágenes, solo el sentimiento cálido y reconfortante de saber que hay alguien ahí por ella, sin condiciones. Su recuerdo más antiguo, su padre despidiéndose y ella siendo halada dentro de una aeronave, fue lo último que pasó por su cabeza antes de tocar suelo firme a la orilla del río.

El sonido de las botas de Birkitt al aterrizar junto a ella la devolvió a su realidad, a Ake, al río. De inmediato otra voz los hizo mirar colina arriba, eran el armado y Wormington, queriendo saber cómo estaban. Esta vez no hubo respuestas jocosas como el día anterior, solo un pulgar en alto. Halima mantuvo el dedo índice y el gordo unidos por la punta en forma de o, los otros tres dedos rectos hacia arriba. El capitán miró la respuesta de forma inquisitiva y se alejó.

Queriendo evitar el infortunio del día anterior caminaron por la ribera otros diez minutos, alejándose más del claro. El río se ensanchó y parecía más calmado. La selva dominaba ambas orillas. La humedad del aire hizo que la ropa se pegara a la piel. Intercambiaron las herramientas y dejaron una separación de cinco metros entre ambos. Halima lanzó el anzuelo y dejó la caña descansando en un orificio dejado por el choque de tres piedras, y esperó sentada sin dejar de mirar el sitio donde aterrizó el gancho. Mientras, Birkitt lanzó la red lo más lejos que pudo y la vio hundirse. Ambos permanecieron en silencio esperando no espantar a los peces.

Nada picó, la historia se repetía.

Después de tres horas de que nada saliera de la malla o mordiera el anzuelo, Halima tomó impulso y se zambulló en el río. Una entrada impecable, digna de campeonato. Nadó con una técnica perfecta hasta la mitad, sin levantar mucha agua. Quería aprovechar que el agua tenía buena visibilidad para mirar por debajo, ver si algo vivía allí, si algo se asomaba entre las rocas, por pequeño que fuera. Birkitt la vio saltar y la siguió con la mirada hasta que se sumergió.

El fondo del río era una combinación de piedras, arena y vegetación acuática, pero libre de peces o algún otro animal. Ella revisó en todas las direcciones, girando sobre su eje, miró detrás de las piedras más grades, moviendo algas y revolviendo la arena sin encontrar indicios. En cada subida por aire miraba hacia su compañero y volvía a bajar. Repitió varias veces, en diferentes sitios y diferentes profundidades. Sumergida sentía una paz absoluta. Permaneció viendo su propia sombra por un largo rato, que era lo único que se movía sobre el lecho, o lo fue durante largo rato. Una sombra mucho más grande que ella pasó a unos metros de donde estaba la suya, nadando a gran velocidad. Ella sintió como la corriente, antes imperceptible, cambió de dirección. Por instintivo volteó y miró hacia la superficie, pero la sombra se perdió entre la proyección de los árboles de las orillas. Nadó tan rápido como pudo hasta la orilla, donde Birkitt permanecía inmóvil con la red recogida en la mano.

—¿Qué fue eso? La sombra... desde abajo se veía inmensa. Lo vio, ¿cierto?, o ¿estoy enloqueciendo?

—Sí y no. Vi el movimiento de las ondas en el agua cuando, eso, ya estaba sumergido. Era muy grande y excelente nadador. Vino desde la otra orilla hasta esta en no más de cinco segundos. A ti te tomó casi un minuto llegar a la mitad. Era negro, si no estoy mal. Luego subió la colina, detrás de la curva y entró en la selva. Lo noté porque los árboles se sacudieron. Pasó de nosotros, como si no nos hubiera visto u olido. De seguro no nos escuchó, no hacíamos sonido alguno.

—En esa dirección se dirigieron los demás, ¿no?

Ambos se miraron, tomaron la caña, que seguía inamovible en el mismo sitio donde la dejó Halima, y corrieron colina arriba, utilizando los montículos como escalera.

Arriba agitaron los brazos hacia Wormington y el armado, llamándolos a gritos. Para cuando ambos llegaron se escucharon ráfagas de rifle en la misma dirección hacia donde, momentos antes, perdieron de vista al animal. Misma dirección donde debían estar Fredrick, Roberta, Axel, Saúl y el otro armado.

—Corran a las naves, que todos suban. Ernesto está en la casa junto con Imaran, que ellos cierren las rampas cuando todos estén abordo —dijo Wormington, hizo una señal al armado y ambos se adentraron lentamente en la selva.

Halima y Birkitt corrieron en dirección de las scarragb, moviendo los brazos y gritando.

—¡A las naves! ¡Suban a las naves!

A lo lejos vieron a Andree entrar corriendo a la casa y, un segundo después, salir con Ernesto e Imaran, rumbo a su scarragb. Waldron fue directamente rampa arriba de la otra, donde estaban Ron, Victoria y los niños.

Metros antes de subir, se escucharon más ráfagas.

Dentro de las naves encontraron a Brann y Ric acurrucados en los brazos de sus padres, gritando con cada disparo. Cuando todos estuvieron dentro, Ernesto cerró las rampas.

___‗‗‗___

‾

El segundo día de rondas supuso ser igual de difícil que el día anterior, por eso Wormington acompañó al grupo de exploradores hasta el límite del claro desforestado, deseando poder ir con ellos. Esos cinco minutos de compañía fueron cálidos, aunque no por el ambiente húmedo sino por pertenecer al grupo.

Los recuerdos de su hijo lucharon por romper el sello puesto el día anterior tan pronto perdió de vista al grupo. Caminó a paso acelerado por la frontera, con la intención de encontrar a un sentee y enfrentarse. Seguro que eso acabaría con el día de todos y volverían a las naves, desde donde vigilaría por la escotilla, pero no estaría solo queriendo recordar todos esos momentos de felicidad.

El parque cercano a su hogar, con canchas para diferentes deportes, zonas infantiles con resbaladeros y fosos de arena, zonas verdes para descansar y tener un día de pícnic cuando el sol irradiaba sin protección alguna, rodeado de árboles frondosos. Cuando veía a su hijo correr sobre la superficie artificial, suave y acolchonada, de la zona infantil con zancadas tan cortas que parecía no avanzar; tropezándose con el más mínimo desnivel y cayendo sobre los antebrazos y llorando. O, unos años después, cuando lo llevaba a jugar a la pelota, pero solo la pateaba de frente sin dirección y le tocaba ir tras de él para cambiar de dirección, y no salir de la zona de juegos con balón, o de lo contrario se atravesaría el parque completo en línea recta... ojalá no hubieras crecido...

A los dieciséis años, vestido en traje formal y sonriendo junto a sus amigos durante la graduación de la escuela militar. La cara de satisfacción y libertad que tenía su hijo mientras celebraba y se tomaba fotos con todos los compañeros, empezando por las formales, pasando por las que el gorro y la chaqueta ya no estaban bien vestidos, hasta las sin sentido donde saltaban todos sobre todos o formaban montañas sobre un compañero al que solo le salía un brazo en la foto. Sin olvidar tomarse las fotos con las amigas y hacer una sesión fotográfica con la novia... todavía estaba a tiempo de prevenir...

Conduciendo todos los fines de semana a la piscina de la academia para practicar y luego apoyarlo en las competencias internas y las clasificatorias a juegos nacionales. Silbando desde las graderías a un ritmo continuo para sus compañeros de equipo. Saliendo de la piscina con la cabeza baja cuando no lograba los objetivos propuestos. Él, abrazándolo y dándole todo el ánimo para seguir buscando lo que quería. Celebrando, gritando y golpeando la superficie con la mano levantando agua cuando lograba clasificar y el doble de fuerte cuando ganaba... no quiero recordar...

Verlo organizando a su escuadrón justo antes de entrar en los juegos de guerra para capturar la bandera del equipo contrario. Participando en los ejercicios militares, en las carreras con obstáculos por equipo e individual. Las simulaciones de conflictos armados y políticos, que falló terriblemente y que fue el inicio de los dolores de cabeza para su hijo, viendo cómo sus compañeros ascendían en la carrera mientras él se quedaba... tal vez no debí alentarlo a seguir la carrera militar...

El primer día de colegio de grandes de su hijo, vestido con el pantalón corto, camisa, corbata corta y la chaqueta, de dos botones, cerrada, y la boina de medio lado. El pequeño con su sonrisa ingenua. Y al recogerlo, llorando, gritando que no quería volver a la escuela. Su mujer consolando... ¡basta!, no quiero recordar...

Sus caminatas se volvían interminables y solo esperaba a que un sentee saltara de la espesura, lo atacara y le hiciera cerrar el grifo de los recuerdos de una vez por todas.

___‗‗‗___

‾

El quinteto conformado por Axel, Saúl, Fredrick, Roberta y el armado no sabían cómo tomar que Wormington los acompañara al atravesar el claro desforestado. Por un lado, se sentía como un castigo tener que adentrarse en la selva, y Roberta no reservaba el disgusto; por otro, los consolaba que el capitán estuviera en el inicio de la excursión.

—¿Por qué tenemos que arriesgarnos investigando una selva llena de animales salvajes y peligrosos? ¡Eso lo deberían hacer ustedes!

—Entiendo que esa es la condición si quieren volver a su planeta algún día. O participan o se quedan. Eso fue lo que escuché, a menos que mis oídos hayan fallado en ese preciso momento. Y ya tomaron la decisión, ¿no? —dijo Wormington—. Están acá y lo mejor que pueden hacer es entender que deben seguir adelante y escuchar lo que les diga el armado. Él sabe mucho más que cualquiera de nosotros sobre cómo vivir de la naturaleza.

—Con el lado malo de que esta no es mí naturaleza —dijo el armado.

Ninguno sabía realmente a qué se enfrentaban, solo el armado tenía entrenamiento militar, el resto eran citadinos que en su vida habían tenido que usar sus manos para obtener su comida más allá de ir a un supermercado.

—Aquí los dejo. Escuchen a su líder de escuadra y todo va a salir bien. Recuerden que van a investigar, no a enfrentar lo que encuentren. A la primera señal de peligro alejarse del sitio —dijo Wormington cuando se acabó el claro.

El límite con la vegetación espesa tenía aberturas visibles hacia senderos donde la flora apenas crecía. El capitán se despidió deseándoles suerte para iniciar sus rondas monótonas. El grupo siguió la sugerencia de Imaran, escogieron un sendero río arriba. Muy parecidos a los descritos por el grupo del día anterior. Caminando en fila india con el armado de primero y Fredrick de último, ambos con rifles, ingresaron.

De inmediato el ambiente cambió, más denso y oscuro. Los poros de los brazos se abrieron y las primeras gotas diminutas de sudor aparecieron. Por un momento les pareció que los oídos se habían tapado, pero la realidad era que el silencio, ahí adentro, crecía a medida que avanzaban.

—¿Qué opinan de la noticia de nuestros expertos tecnólocos? ¿Realmente creen que puedan arreglar la máquina o por lo menos esa parte que dijeron? —dijo Roberta estirando sus párpados con sus índices, simulando los ojos que tenían Andree y Waldron después de trabajar con las terminales durante horas seguidas.

Fredrick la empujó sutilmente por la espalda y señaló a Axel. A ella no le importó, solo subió los hombros.

—Les sorprendería lo capaces que pueden ser juntos cuando se lo proponen, hablando sobre tecnología. Estoy seguro de que lo pueden lograr. En casa siempre arreglaban cosas por iniciativa propia. Incluso arreglaron una consola en tiempo récord, después de que la dañaron peleando porque no pasaban un nivel. La consola era de Saúl y se asustaron porque estaba a punto de llegar del colegio —dijo Axel.

—¿Qué? ¿Dañaron mi consola? ¿Cuándo fue eso? Los voy a...

—Cuando tenías diez, tú seguiste jugando con ella hasta el día anterior del viaje sin problema. Ya no importa.

—¿En serio? Realmente son buenos —dijo Saúl.

La historia no le hizo cambiar de opinión a Roberta. Arreglar una consola, con tecnología conocida, y arreglar una máquina, con tecnología alienígena más avanzada a la acostumbrada, eran cosas muy diferentes.

El armado levantó la mano para detener a todo el grupo. La conversación quedó inconclusa. Con los bellos de punta, esperaron a ver la razón de la señal. El sendero había llegado a su fin detrás de una maraña de ramas y hojas, sin que encontraran algo importante. No vieron ni escucharon algo más que los árboles alrededor y sus propios pasos. El armado extrañó los típicos traqueteos y crujidos de animales pequeños pasando entre arbustos, huyendo de ellos. Movió la mano indicando que debían volver sobre sus pasos hasta encontrar la primera desviación, que habían pasado por alto mientras hablaban.

—¿Buscamos algo específico o solo damos un paseo muy largo y aburrido? —dijo Roberta.

—Principalmente buscamos comida, algo para cazar. Y cualquier otra cosa que valga la pena saber sobre dónde estamos —dijo Saúl.

—Eso puede tomar horas. Créanme, ayer no conseguimos pez alguno, mucho trabajo para nada.

—Si no conseguimos algo de comer a partir de mañana solo podremos tener una comida al día —dijo Fredrick.

—Pero podemos racionar la comida para que dure más.

—La comida perecedera se debe comer de primero antes de que se dañe, y luego solo nos va a quedar la comida que tenemos en las naves —dijo el armado.

—¿Se refiere a la carne que cazaron ayer los otros? Está en las neveras, puede alcanzar.

—Las neveras están a mínimo consumo. También debemos disminuir el consumo de energía, la comida dura más que a la intemperie, pero tampoco mucho. De hoy no pasa esa carne —dijo Saúl.

—Y supongo que si vuelvo a mencionar algo sobre este tema será el turno de Axel para decirme en qué estoy mal, ¿cierto?

—Solo si quieres —dijo Axel riéndose.

Todos se percataron de lo sucedido, sonrieron y estaban a punto de disculparse cuando un ruido adelante los hizo detenerse. El armado, en frente, los frenó y los hizo agachar. Hizo una seña a Fredrick para que se acercará, hizo otras dos señas y se separaron, fueron hacia lados opuestos.

Ahora también es militar. Hace dos semanas era un sedentario más de oficina, pensó Roberta resoplando al ver lo que pasaba.

El ruido era constante y lento, como el que hace un animal pesado sin prisa. Fredrick se acercó por el lado izquierdo, escondido, desplazándose agachado detrás de arbustos que apenas alcanzaban a ocultarlo. Espero que no pueda olerme o si no de nada vale esconderme tanto.

El último matorral al que llegó, antes de volver a escuchar al animal, tenía pocas flores, rojas y muy pequeñas, cada una con cuatro pétalos terminados en punta. Al otro lado, el animal se había acercado, la única separación eran los treinta centímetros de ramas, hojas y flores del arbusto.

Lentamente se irguió con el rifle apuntando hacia el frente. Al pasar el nivel superior del arbusto vio al animal dándole la espalda. Una bestia que parecía un lagarto gigante de piel lisa con color verde oscuro y algunos visos de verde turquesa. Cuatro metros de largo y dos de ancho, seis piernas y la cabeza era aplastada. En las patas delanteras tenía garras, tres uñas hacia adelante y una espuela hacia atrás. La boca ocupaba, por lo menos, ochenta centímetros y estaba llena de dientes de quince centímetros. Se apoyó sobre el pie derecho y apuntó, sin percatarse de las ramas secas del arbusto sobre el suelo.

El sonido de una de las ramas rompiéndose llamó la atención del lagarto que giró con rapidez, no correspondiente a su tamaño, y se abalanzó sobre Fredrick.

Con ayuda de la cola y las dos piernas traseras saltó sobre el arbusto. Fredrick disparó una ráfaga sin apuntar, solo oprimió el gatillo mientras el animal volaba hacia él. La boca del animal alcanzó el rifle de un mordisco, con un movimiento lateral se lo arrebató. El resto del cuerpo chocó con él y ambos cayeron sobre la superficie acolchonada. La bestia abrió el hocico, se inclinó y cerró ambos maxilares con fuerza. Los dientes tronaron al no encontrar su objetivo, Fredrick. Él no esperó un segundo intento de la abominación, aprisionó con sus brazos el maxilar superior sobre el inferior y los mantuvo cerrados sobre el pecho en un abrazo por su vida. Las garras del monstruo intentaron desgarrar la zona abdominal de Fredrick, pero el tamaño del animal impidió que lo lograra. Las espuelas removieron el colchón de césped y hojas y las uñas rasgaron la tierra alrededor.

El armado corrió con un cuchillo largo y grueso. Saltó sobre la cabeza del lagarto y lo apuñaló en múltiples ocasiones. El peso del animal y el armado sobre Fredrick comprimía su pecho, sacando el aire de los pulmones, dejándolo sin fuerzas. La apuñalada número quince inmovilizó al lagarto definitivamente. 

El armado se bajó y ayudó a Fredrick a quitarse de encima el cuerpo del lagarto.

—¿Qué... tipo... de animal... es ese? —dijo Fredrick luchando por respirar de nuevo.

—Creo que no es un animal normal ¡Esto es un sentee!

Entre ambos lo tomaron de las garras, levantaron la parte delantera del animal y lo arrastraron hasta donde Saúl, quien dio dos pasos atrás.

—¿Qué alimaña es esa? —dijo Roberta cuando pasaron por su lado.

—Saúl ayuda tú en el lado de derecho, yo el izquierdo —dijo Axel.

Entre ambos levantaron las patas centrales. Tomaron el camino de vuelta a las cabañas. Roberta se quedó en la retaguardia, a no menos de un metro de distancia de la cola.

___‗‗‗___

‾

El eco de la ráfaga del rifle ya había desaparecido de los tímpanos de todos, pero esperaban escuchar los gritos que seguían después en cualquier enfrentamiento. Wormington y el armado corrieron hasta la frontera, levantaron sus rifles y se adentraron en el mismo sendero que sus compañeros habían seguido más temprano. Avanzaron con cuidado, cubriendo cada posible ángulo, intercambiado posiciones cada vez que se topaban con un árbol o matorral del cual los pudieran sorprender. La luz del claro aún era evidente entre los árboles cuando vieron al grupo acercarse cargando un animal de piel verde. Colgaron los rifles en el hombro y corrieron a ayudar a cargar el último par de patas.

—¿Todos bien? ¿Qué pasó? —dijo Wormington.

Miró a cada uno de pies a cabeza sin encontrar manchas de sangre. Notó que el armado tenía las manos manchadas de algo parecido a la tinta, azul oscuro. Roberta seguía atrás alejada de la cola. Ella intentó responder, pero se le adelantó Saúl.

—Sí, estamos bien. Solo atacó a Fredrick. Esto saltó sobre él, pero sin consecuencias graves. Solo algunos morados y rasguños.

—¿Este animal es capaz de saltar? Pero si pesa una tonelada y esas piernas no parecen muy fuertes. ¿Están seguros de que eso fue lo que pasó?

—Sí, salto sobre un arbusto y aterrizó en Fredrick. Mientras él le sostenía las mandíbulas lo apuñalé —dijo el armado señalando las incisiones en el cadáver. Notó por primera vez su mano manchada—. No sé cuántas veces lo hice, pero fueron muchas, demasiadas. Este maldito sentee casi no muere.

—¿Sentee?

—Eso dicen ellos y espero que sea cierto. Si así son los animales normales de este planeta, no vuelvo a alejarme de las naves. Me quedo cocinando y arreglando la casa todos los días —dijo Roberta.

—Con la calidad de comida que has cocinado y cantidad de suelos barridos en tu vida, yo aconsejo que no aceptemos —dijo Fredrick.

Todos rieron, incluso Roberta.

—¿Ese color es la sangre de esto?

—Creo que sí. No lo había notado. Mientras lo apuñalaba saltó un líquido viscoso y transparente. Cuando se seca debe quedar de este color. Claro que me puedo equivocar, no teníamos mucha luz allá atrás para notar la diferencia entre colores.

Ya de vuelta en el claro, las rampas de las naves se abrieron al verlos llegar con el animal muerto cargado entre los seis. Todos bajaron a encontrarlos y admirar los despojos. Después de cargar el cuerpo hasta la entrada del comedor, Fredrick y el armado explicaron con detalles lo sucedido en la selva.

Los niños se acercaron al animal muerto tímidamente, lo tocaron con un dedo y corrieron de vuelta hasta donde sus padres. Alazne le tomó confianza con mayor rapidez y utilizó la cola de tambor.

Imaran se acercó y recorrió cada centímetro del animal con la mirada. Caminó alrededor y se agachó dónde estaban las marcas del cuchillo del armado, lo tocó con el índice y frotó el líquido viscoso con el pulgar. Se puso de pie y llamó la atención de todos.

—Existe una manera de saber si es un sentee o no, solo debemos abrir la cabeza. En la base del cerebro debe tener un botón en forma de elipse —señaló el lugar exacto.

—¿Cómo lo sabes? —dijo Saúl.

—Porque todos los seres creados por Ubárani tiene uno. Lo llamaban el interruptor de muerte, un seguro contra problemas. Todos lo tenemos, solo cambia la forma de activarlo. Para nosotros se necesita un ADN específico, diferente para cada eda, en otras palabras, tenemos seguros diferentes. Se supone que los sentees del mismo planeta tienen un solo seguro para todos. Si no recuerdo mal.

—Eso debe estar en el capítulo que no alcancé a leer al salir corriendo de Adoette Kir. ¿Crees que podría seguir viéndolo?

—No veo por qué no.

—El pergamino parece estar sin carga, ayer lo intenté.

—Entonces creo que te tocará esperar. Puedes recargarlo en una scarragb, pero con la configuración de consumo mínimo tomará un año—. Todos se quedaron mirando sin saber de qué hablaban, ni asimilar las palabras de Imaran—. Bueno, creo que es nuestro turno de arreglar la comida. ¡Manos a la obra!

Ella tomó un lado del animal y Ernesto el otro. Entre los dos lo arrastraron detrás del comedor para quitarle la piel y cortar la carne. Y de paso, revisar la base del cerebro, para saber si tenía el interruptor.

—Nunca mencionaste el interruptor —dijo Ernesto.

—No es conocimiento del común. Era algo secreto que solo lo sabían tres grupos, los eda, los científicos del laboratorio de Kadee y el Consejo. Y ya sabes qué pasó con los otros dos. No es algo que se pueda compartir con tranquilidad sin mostrar nuestra mayor debilidad.

—¿Por qué crees que Rabb no lo utilizó en contra de ustedes hace años?

—Porque incluso nosotros no sabemos qué ADN se necesita. Eso solo lo sabían las zuaias y los zpabas, los científicos del laboratorio. Los que ella mandó a asesinar. Perdió esa oportunidad por compulsiva.

—¿Las qué y los qué?

—Nuestros padres adoptivos. Así los llamábamos en el laboratorio. No quiero hablar más de ese tema. Empecemos.

Utilizaron las heridas, que le causaron la muerte, como inicio para el corte. La piel tenía tres centímetros de grosor y luego tenía otra capa de grasa de tres veces más gruesa. Debajo de este abrigo natural encontraron los poderosos músculos cuello y el objetivo de ellos.

Wormington y el armado volvieron a sus rondas, mientras esto ocurría. Los demás descansaron o jugaron un rato con los niños en el claro.

A la hora de la comida se sentaron alrededor de las mesas para acabar con la carne que quedaba de la caza del día anterior. Aunque todos lo pensaban, nadie preguntó sobre el animal. Comieron en paz sin más preocupaciones, media hora en que olvidaron su situación y lo ocurrido con el posible sentee.

Cuando el último pedazo de carne desapareció de las mesas Imaran levantó la mano cerrada en puño, sin levantarse de su asiento.

—Ya podemos confirmar que hemos tenido nuestro primer contacto con los sentees.

Giro la mano y la abrió. Sobre la palma descansaba una cápsula blanca en forma de elipse. Todos se quedaron mirando, esperando que ella les explicara qué significaba eso. En cambio, Imaran dejó el interruptor en el centro de la mesa. Por turnos cada uno lo inspeccionó, pasó de mano en mano sin que alguno viera algo especial, solo un botón blanco liso en forma de elipse.

—El seguro contra fallos es una cápsula con un líquido que actúa como ácido y veneno a la vez. Cuando se activa, el interruptor estalla y suelta el líquido, rompe las conexiones del cerebro con todos los órganos del cuerpo. La vertebra C1 se disuelve junto a la médula espinal; el corazón deja de bombear sangre, el cerebro se deteriora sin oxígeno. A medida que el líquido avanza se va comiendo todo a su paso. Todo pasa en dos segundos, sin que se pueda abortar. Una vez dada la orden, estamos muertos.

Saúl fue el último en ver la cápsula, era más pequeña de lo que él se había imaginado. La dejó rodar un par de veces sobre la palma y la observó desde todos los ángulos. Con el dedo índice la oprimió en todo el centro, era dura, no cedía a su fuerza; pero la superficie era suave, completamente lisa. La dejó caer, controladamente, sobre la mesa y no escuchó ningún golpe. Pensó en arrojarlo con más fuerza, pero no se arriesgó. Alargó el brazo hacia Imaran con el seguro en su mano cuando terminó de observarla.

—No es necesario, yo ya tengo una. Toda tuya.

Saúl juró ver dolor en los ojos de Imaran.

—Pero sigue sin explicar qué significa que este fue nuestro primer contacto —dijo Victoria.

—Que vienen más en camino. Cada día que pasemos en este claro veremos más.

—¿Qué esperamos para irnos a otro lado?

—¿A cuál otro lado? No conocemos dónde estamos. Irnos de acá puede significar pasar días volando sin posibilidad de aterrizar, ni descansar. Deben entender cuando les digo que estar encerrados por más de dos días en la scarragb no es fácil. Además, no nos queda mucha carga en los motores, podríamos terminar estrellándonos en la selva. Sin comida, ni techo, ni cómo defendernos. A merced de los elementos y los sentees. Esta es la mejor opción que tenemos por el momento.

—¿Y pretenden que sigamos saliendo a investigar la selva? Hoy casi muere Fredrick —dijo Roberta.

—Tenemos que seguir buscando comida y algo que nos de alguna ventaja contra los sentees.

—Lo único que nos ofrecería ventaja sería estar bajo tierra. ¡A menos que existan abominaciones de esas subterráneas! No las hay, ¿cierto?

—No que sepa, pero esa idea es una posibilidad. Podemos buscar herramientas para construir un refugio bajo tierra en el que podamos escondernos cuando lleguen los sentees.

—Y la diferencia entre eso y estar en las naves es...

—Que gastaríamos menos carga de las naves. Podemos dejar aquí el interrogatorio. No nos está llevando a ninguna conclusión. Recojamos y descansemos —dijo Ernesto cansado de la conversación.

Afuera ya estaba oscuro. Satisfechos y contrariados, mientras organizaban para dormir, Wormington tomó el rifle y apuntó hacía la puerta del comedor. Todos se agacharon por puro reflejo.

—¿Qué pasó...? —dijo Imaran.

—Silencio —dijo Wormington.

No entendían que pasaba. El capitán siguió apuntando a la puerta.

—¿Qué pasa Wormington? —dijo de nuevo Imaran.

—Escuché a dos personas hablar. Guarden silencio. Manténganse agachados.

Todos permanecieron en silencio mientras los armados tomaron sus rifles y apuntaron hacia las dos ventanas. Unos segundos después escucharon voces a los lejos, una conversación. No se distinguían las palabras, pero había varias personas hablando afuera del comedor. En total silencio la conversación empezó a tomar forma, pudieron identificar la voz de dos hombres y dos mujeres, pero las palabras seguían imposibles de entender. Saúl notó cuando los ojos de Imaran se abrieron en sorpresa.

—No hay nadie afuera. Es la máquina kei. Son mis hermanos. Andree, Waldron lo que quiera que hayan hecho funcionó —dijo Imaran corriendo hacia la puerta.

Todos los miraron y la siguieron hacía la nave de Ernesto. Imaran subió junto a Waldron y Andree los demás se quedaron en la rampa desde donde podían escuchar la máquina.

«—... diámetro desde el curtgang de Ailill. Ten en cuenta el desplazamiento posible del par de días que han pasado.

—Teniendo ese diámetro, que busquen en los lugares que puedan mantenerlos ocultos, seguros y con acceso a comida. Seguro ellos pensaron lo mismo. Los akanos deben saber por dónde buscar. ¡Que busquen alrededor de los ríos!»

—¡Hola, acá estoy! ¡Que alegría oírlos! Los extrañó mucho, no saben cuánto. Estamos en un claro al lado de un río a cuatro horas del curtgang de Ailill. ¿Hola, me pueden escuchar?

Imaran no pudo contener la alegría de volver a escuchar a sus hermanos y empezó a hablar fuerte, casi gritando.

—No creo que nos estén escuchando. Al parecer el micrófono también está dañado, no lo hemos identificado aún. Lo sentimos mucho —dijo Waldron.

—Debimos haber utilizado esas horas que nos tomamos de descanso para investigar cuál era el micrófono —dijo Andree arrepentido.

«—Shuang, ten en cuenta todas estas ideas y arregla los viajes lo antes posible. Zoe, necesitamos más inteligencia sobre esto, presiona a Kristof. Yo voy a crear todo el ruido que pueda acá en Isolde para mantener a Rabb ocupada. Hablamos mañana a la misma hora.»

—¿De qué hablan? Estoy agradecida, puedo escuchar a mis hermanos por primera vez en quince años. Además, sabemos que van a mandar a alguien a buscarnos y que mañana alrededor de esta hora volverán a hablar. Gracias —los abrazó y besó en la frente.

«—Imaran, si eres tú, estamos haciendo todo lo posible para rescatarlos. En los siguientes días van a ver viajes oscuros. Estén pendientes y busquen alguna manera para llamar la atención»

Se escuchó por último antes de que la transmisión terminara. En la rampa algunos celebraron. Los niños, en brazos de sus padres, con los brazos en alto y gritando sin entender. Alazne aplaudía, imitando a Roberta, en brazos de Fredrick. Axel y Saúl les sonrieron a Andree y Waldron.

Wormington aprovechó la celebración para acercarse a Imaran y hablarle en el oído.

—No puedo seguir haciendo rondas, debo ir en el grupo de exploración de hoy en adelante. Necesito estar ocupado realmente.

Imaran solo lo miro y asintió.
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La ciudad de Am Difk respiraba tranquilidad a esas horas de la madrugada, ajena a la realidad más allá de sus gruesas y prominentes murallas circulares. Las calles vacías, oscuras y húmedas reflejaban la poca luz de la luna dormida, a punto de terminar su descenso y dar paso a su complemento luminoso. Sus habitantes dormían plácidamente, excepto por Shuang quien se movía a paso acelerado por calles secundarias para evitar activar los sensores de movimiento del alumbrado público de los radios principales, nombre con el que se conocían las calles que iban del centro hasta las cuatro entradas. Ella, un fantasma refugiándose en las sombras, ocultando su identidad bajo una capota azul oscura.

Tres golpes sobre el portón azul al extremo de la calle marcaron el final del viaje sigiloso. Del otro lado la puerta, un rollo de tela transparente colgaba de la parte superior. La mano delgada de una joven oprimió un botón blanco que tenía a la derecha. De inmediato el cilindro empezó a rotar y la tela bajó como una cortina. El paño tomó un segundo en mostrar la imagen de la persona tocando detrás de la puerta.

—Capucha fuera —dijo la joven.

Shuang miró hacia atrás y dejó ver su rostro.

La joven inspeccionó la cara y oprimió de nuevo el botón, la tela volvió a enrollarse sin hacer ruido. Shuang entró de medio lado por el orificio delgado dejado por la puerta a medio abrir.

—¿Entonces ya tenemos nuestras coordenadas? —dijo la mujer.

—No, solo tenemos el radio para la búsqueda a partir de las coordenadas del curtgang. Necesitamos que busquen dentro de esta área —dijo Shuang al tiempo que entregaba un sobre—. ¿Cuánto pueden cubrir en un viaje?

—No más de doscientos kilómetros —dijo mientras abría el sobre y miraba el punto central y el radio dibujados en el mapa—. ¿Alguna preferencia de dónde empezar a buscar?

—Creemos que esta zona cercana al río es la que más posibilidad tiene —señaló en el mapa—. Lleven esto con ustedes, si los encuentran deben asegurar que reciban esto.

La joven recibió una caja rectangular de veinte por diez centímetros. Sintió por un segundo el peso del encargo, era liviano, contenía trozos de papel arrugado y un intercomunicador en la mitad del relleno. Estiró el brazo hacia Shuang, encogiendo la manga y revelando un brazalete dorado con un cuadrado negro. La kumi hizo lo mismo, posicionándolo encima. De inmediato, las pulseras rotaron y los cuadrados se unieron, vibraron y se soltaron. Una segunda joven, idéntica a la primera, que permanecía sentada, miró un pergamino y, con su pulgar en alto, confirmó la transacción.

No hubo despedidas, ni deseos de éxito, la eda salió tan de prisa como llegó rumbo a su trabajo.

Una hora después, al amanecer, la joven y su hermana estaban en la Puerta Sur, una caverna inmensa donde predominaba el color blanco. La puerta exterior era un campo de fuerza, que en tiempos de libertad siempre estaba desactivado, ahora con los sentees mostraba su color rojo transparente. Precedido por una hilera de dieciséis cubículos transparentes, cada uno con paneles que cambiaban de color según el resultado de la lectura de las huellas digitales y el iris. A cada lado de la hilera había una garita desde donde los diferentes turnos de guardas miraban los resultados de las lecturas con mucho más detalle gracias a monitores que servían a la vez como vidrios oscurecidos. Detrás de ellas había oficinas, baños privados y públicos, y una zona de descanso para las personas que trabajaban en la puerta. Un pasadizo elevado con piso de reja sobre la hilera de cubículos hacía las veces de fortín para proteger desde la altura la puerta de cualquier ataque desde el exterior, a la vez que ayudaba la vigilancia del tren elevado que tenía una estación en la segunda planta. Escaleras automáticas daban acceso por ambos lados a la plataforma. El resto del espacio permanecía vacío para el movimiento de pasajeros y personas que entraban y salían de la ciudad. Decenas de luces pequeñas iluminaban hasta el último rincón del espacio cavernoso.

Las gemelas pagaron la suma acordada del soborno a los guardias para salir de la ciudad en confinamiento. Con el pago confirmado, ambas pasaron el cubículo después de desactivarse desde la consola dentro de la garita izquierda.

Shuang vio todo desde su oficina, vacía a esas horas, en un recuadro pequeño de su pantalla.

—Buena suerte.

Las gemelas caminaron cerca del muro por quince minutos, para luego adentrarse en el bosque selvático por otros veinte minutos. Al final de su caminata llegaron a un espacio rectangular donde dos aeroplanos pequeños, para dos tripulantes, yacían escondidos debajo de toldos y hojas caídas de los árboles contiguos. Parecían naves con motores diminutos en las alas. De un halón descubrieron una, pintada de color amarillo se camuflaba con los árboles.

Este tipo de aeronaves no necesitaba una pista muy larga para elevarse. La amplitud natural de la distancia entre los árboles en esta zona les daba lo necesario. Una vez en el aire permanecieron a pocos metros de los árboles para evitar ser detectadas por la torre de Am Difk. El vuelo hasta la zona marcada en el mapa fue corto, una vez divisaron el río. El plan de vuelo, cuidadosamente programado, era ir y volver dentro de la zona propuesta por Shuang, separando cada sobrevuelo por tres kilómetros. En total, veinte sobrevuelos.

Ambas miraron por las ventanas buscando algo fuera de lugar en aquella selva, alguna señal. Sin saber con exactitud qué, esperaban que fuera tan evidente que no se les escapara.

Los primeros cinco sobrevuelos fueron infructuosos, nada fuera de lo normal. El sexto trajo una chispa de esperanza, algo que les llamó la atención, a unos seis kilómetros a su izquierda había un reflejo. Pasarían por ahí en el sobrevuelo ocho, tomaron las coordenadas y siguieron con el plan, fueron y volvieron. En el octavo disminuyeron la velocidad para observar con detalle. Al llegar a las coordenadas no había nada, ambas miraron hacía abajo a lado y lado de la aeronave. Lo que fuera que causó el destello ya no estaba.

—¿Ves algo?
—dijo Gemma.

—No, no hay nada. Es solo selva —dijo Taavi.

—¿Qué fue entonces? ¿Una onda de calor?

—¿Tan grande? Lo dudo. Aunque hoy la temperatura está particularmente caliente.

—No perdamos más el tiempo. Todavía nos faltan doce sobrevuelos.

Ambas levantaron la mirada a la vez para encontrarse de frente con un sentee, tipo cangrejo, que lanzaba dos brazos hacia ellas. En el último instante giraron hacia la izquierda, pero no con la rapidez suficiente. El monstruo de treinta metros alcanzó a impactar el motor del ala derecha con una tenaza, y con la otra intentó aprisionar la cola, fallando por un par de metros. La piloto maniobró para que la nave permaneciera nivelada y dejar atrás al atacante.

Cuando se sintieron seguras, de no seguir en peligro, y con un claro enfrente a tres kilómetros, verificaron los daños del motor. Los instrumentos mostraban perdida de potencia, volaban al treinta por ciento, y combustible, el tajo causó un derrame que consumía el doble. No era tan malo para que no poder regresar hasta la ciudad, pero despegar era imposible. Desestimaron aterrizar en el claro para inspeccionar la seriedad de los daños y saber qué se podía arreglar, y si podían continuar con la misión o abortarla. Viraron hacia la derecha en dirección a Am Difk con una estela de humo saliendo del motor. El rastro negro desapareció sobre las copas de los árboles.

De vuelta en la Puerta Sur los guardias desactivaron las puertas al verlas llegar, cumpliendo así la promesa del pago recibido. Shuang vio en su pantalla cuando ellas pasaron por el control biométrico, aún con la caja en las manos hacía la ciudad. ¿Por qué vuelven tan pronto? Espero que tengan una buena excusa, el pago fue generoso, pensó preocupada.

A esa hora la Oficina de Seguridad Planetaria estaba llena, con personas entrando y saliendo de su despacho, pidiendo firmas, consejos y queriendo mostrar resultados de investigaciones de los pocos casos abiertos que tenían.

Shuang salió del despacho y tomó el ascensor hacia el último piso. Desde la azotea tomó su pergamino y las llamó. Gemma contesto la llamada a la primera notificación.

—¿Qué pasó? ¿Por qué volvieron antes?

—Fuimos atacadas por un macrópferi. Alcanzó un motor. Tuvimos que volver de inmediato.

—¿Encontraron algo? ¿Algún indicio? —dijo Shuang bajando la mirada al piso.

—Sí, sí, nosotras estamos bien, gracias.

—Responda mi pregunta —dijo cambiando el tono y de inmediato se arrepintió al oírse hablar como lo hacía Rabb.

—No... y sí. Vimos un claro cerca del río, al final cuando ya volvíamos. No pudimos llegar hasta ese punto.

—Con el daño en el motor, ¿pueden hacer el viaje de mañana? Si hay que arreglarlo ¿cuánto tiempo tomaría? —dijo volviendo a su tono normal.

—Utilizaremos el otro aeroplano mientras hacemos los arreglos del motor. Eso va a tomar mucho más tiempo, créditos y repuestos imposibles de encontrar en Am Difk.

—Bien, ya saben cuál es el punto de inicio mañana. No se olviden de la caja.

La noticia le devolvió la esperanza.

___‗‗‗___

‾

A pesar del encuentro con el sentee, de la incertidumbre que generó, la noche pasó sin problemas. Imaran tuvo una de las mejores noches en muchos años, sabía que estaba a puertas de reunirse con sus hermanos, los mismos que había abandonado quince años atrás. Por lo que pudo escuchar, sus hermanos se radicaron en diferentes planetas y solo Shuang se hallaba en Ake. No paró de moverse toda la noche por más quejas de Ernesto.

Por el contrario, Andree y Waldron estuvieron inmersos en laberintos de circuitos infinitos que empalmaban manualmente en cada intersección. Levantaban conectores, tan grandes como la cabeza de un adulto y mucho más pesados, que acoplaban una y otra vez en cada opción de enchufe. Las luces de esa sección se encendían y dejaban ver los kilómetros y kilómetros de cables que revestían las paredes, tan gruesos como un antebrazo. El ruido blanco que retumbaba por los pasillos se convertía en voces con cada conexión, a veces imposible entender y otras nítidas. Pero de algo estaban seguros, las voces difundían instrucciones para la reparación de la máquina kei, sin orden alguno. Empezando por el micrófono y llegando a funcionalidades que ni ellos sabían qué hacían. Varias veces tuvieron que volver a intersecciones anteriores para desconectar e intentar otro enchufe, hasta que la luz de la siguiente sección se encendía. Cuando su cerebro no pudo más con la cantidad de información transmitida, una alarma ensordeció los pasillos del laberinto y ambos dieron un salto. Despertaron sudados y con la cara roja.

—Soñé con...

—Yo también. Me duele la cabeza.

El sol mañanero entraba por las ventanas de la scarragb. Ambos tenían las manos cubriendo las sienes.

—¿Dormiste mal? Te ves terrible —dijo Axel mirando a Waldron.

—Y me siento igual de mal.

—¿Qué pasa? —dijo Saúl al despertar.

Su hermano le señaló a sus amigos.

—No pudimos dormir. El arreglo de la máquina nos está haciendo daño.

—Lo que les está haciendo daño es no poder soltar el tema. Siempre lo hacen, cuando encuentran algún acertijo se hunden en él y se olvidan de distraerse —. Posó la mano en el hombro de Waldron—. Por la siguiente hora prohibido hablar sobre la máquina. Vamos a desayunar y tomar un baño.

Fue otro desayuno refrigerado de las naves, que ya perdía su capacidad de saciar el hambre. Los refrigeradores ya estaban medio vacíos, un par de días más y ya no tendrían fruta deshidratada que comer para iniciar el día.

—Debemos encontrar comida fresca. Frutas, tubérculos, nueces, lo que sea —dijo Ernesto.

—¿A quién le corresponde hoy arriesgarse? —dijo Roberta.

—¿Se ofrece como voluntaria? —dijo Imaran.

—¡Está loca! Yo no vuelvo a entrar en la selva.

—Pues es nuestro turno de nuevo, Ernesto. Halima, Birkitt, Wormington y un armado, ustedes nos acompañan. Repartan entre los demás las tareas de limpieza, cocina y cuidado de los pequeños. Que nadie vaya a pescar, es mejor utilizar esos recursos para vigilancia. Los únicos que no rotan de tarea son Andree y Waldron.

Ambos sonrieron con señales de que el dolor de cabeza seguía con ellos. Como los días anteriores, no tenían otra labor que reparar la máquina. Finalizaron el desayuno, se sentaron junto a las terminales, se pusieron las gafas sobre la frente e iniciaron su día. Resoplaron y se restregaron los ojos. Desconectaron los componentes que tenían con energía y buscaron cuál era el posible micrófono. Verificaron primero los componentes cercanos al altavoz. Probaron circuito por circuito, pero no consiguieron que les llegara energía, no hacían parte del mismo módulo. Recuerdos de la pesadilla de la noche anterior visitaron sus cabezas con cada camino que ensayaban. Eran cientos en esa zona de la máquina, probaron durante más de dos horas.

—Nada, ninguno de estos es —dijo Andree frotándose la cara con fuerza en señal de cansancio y frustración.

—Ok, entonces... ¿Dónde pondrías tú el micrófono? —dijo Waldron.

—Con el tamaño de la máquina ni importa, el micrófono puede estar en cualquier lado y va a escuchar cualquier ruido que se haga.

Ambos se miraron al mismo momento.

—Si los que diseñaron esta máquina fueron inteligentes debieron situarlo al lado contrario para evitar el eco, ¿no? —dijo Andree.

—Ese es el deber ser y una buena idea. Si esto tiene algún símil a nuestra tecnología debería tener la misma cantidad de componentes que el altavoz, igual nos va a llevar otra hora o más probarlos.

En ese momento, gritos provenientes del claro los desconcentraron. Por las ventanas vieron como todos se acercaban apresurados a las naves, pero no notaron la razón. Varios subieron por la rampa corriendo. Iban a preguntar qué pasaba, pero Halima se adelantó.

—Uno de esos sentees gigantes, el parecido a un cangrejo, viene para acá.

Al mirar hacia la rampa advirtieron que Ernesto y Wormington, junto a Imaran, seguían abajo mirando hacia las copas de los árboles, sin prisa de subir a bordo, pero jadeando. Escucharon que Ernesto dijo algo antes de caminar alejándose de la scarragb.

—Eso fue una nave pequeña. El cangrejo gigante la está siguiendo ahora —dijo señalando —. Gracias, ¡quién quiera que sea!

Halima volvió a bajar y todos desaparecieron en dirección del claro.

Waldron y Andree pelearon con las ansias de ver por ellos mismos qué pasaba afuera. Volvieron a su tarea. La cantidad de componentes que encontraron eran el doble que el altavoz. En silencio, y desesperanzados, iniciaron las pruebas. Cuando iban por la mitad habían trabajado una hora y cero caminos posibles, en varias ocasiones golpearon la mesa con el puño. Las manos se les entumían de tanto sostener los probadores y usarlos con precisión. Cada vez eran más comunes los descansos para estirar los dedos. La máquina era demasiado avanzada para su conocimiento y ya eran cuatro días seguidos trabajando en ella con un único avance en su conocimiento: el sonido. Habían habilitado solo el sonido, destripándola y adicionando repuestos no aptos para el tamaño de la caja. A este paso tardarían décadas en repararla completamente.

Después de otra hora, y un par de golpes a la mesa, encontraron la cadena de componentes hasta el micrófono. El cansancio evitó la celebración de los jóvenes, solo se recostaron respiraron hondo tres veces y relajaron los brazos. Luego probaron el último componente, como era de esperarse, estaba dañado. Tomando la iniciativa, no esperaron a Ernesto, bajaron a la zona de carga y buscaron micrófonos. Los únicos que encontraron fueron unos viejos, de diadema, del estilo que utilizan los pilotos. Volvieron a su puesto con la diadema y conectaron el micrófono viejo a la máquina. Si fueran a encerrar todos los arreglos hechos hasta ahora en una caja, la máquina ya habría triplicado su tamaño.

—Solo tenemos que esperar a la noche para probarlo —dijo Waldron.

—¿Y por qué no la probamos nosotros? El intercomunicador interno debe estar funcionando, se conecta. Por esa razón podemos escucharlos a ellos cuando hablan.

—Sí, pero el componente de reconocimiento de voz debe estar dañado. Ayer cuando Imaran habló la máquina no se comportó diferente. Además, no tenemos la menor idea de cómo contactarlos, cuáles son las funcionalidades y restricciones. Creo que solo tenemos una radio que recibe transmisiones.

—Por ahora. Si logramos que el micrófono funcione tendremos un teléfono. Uno bien anticuado, que solo recibe llamadas.

—Tienes razón, solo espero que no sea en vano este día. Vamos a averiguar qué fue eso del cangrejo gigante.

Ambos botaron los probadores sobre los asientos sin el más mínimo cuidado.

___‗‗‗___

‾

Halima no tuvo oportunidad de opinar sobre la repartición de tareas, todos estuvieron de acuerdo y se dispersaron tan pronto terminaron el desayuno. Solo lanzó el brazo y tomó a Birkitt por la manga.

—¿No tiene algo que refutar a la asignación de hoy?

—No, era nuestro turno de todas maneras. Incluso antes de que Roberta renunciara a otra tarea más. Si sigue así...

—Vamos a terminar haciendo todo por ella.

—Cierto, pero no es lo que iba decir. Si sigue así, la van a dejar atrás. Recuerda lo que dijo Imaran, si queremos volver a casa debemos seguir adelante, ayudar en lo que podamos dentro de nuestras capacidades.

—¿Y está dentro de nuestras capacidades enfrentar criaturas salvajes que solo quieren comerse nuestras cabezas? Yo creo que sus capacidades están más en el lado teórico que en campo. ¿Me equivoco?

—No, pero podemos caminar y ayudar a buscar comida. Ya sabes, otros dos pares de ojos—. Apenas terminó de decirlo cayó en cuenta del terrible error que había cometido—. Perdón, no pensé antes de hablar.

El intento de disculpa no importó, Halima ya salía por la puerta de la cabaña.

El grupo de exploradores se reunió en frente de las naves. En una breve conversación entre Imaran, Ernesto y Wormington decidieron ir hasta el final del claro, hacia el lado contrario del río.

La vegetación era parecida, pero sin senderos visibles. Algo que los llenó de dudas. Cómo podrían encontrar algo si en las anteriores expediciones siguieron los senderos sin descubrir frutas o tubérculos; y ahora, enfrente de selva tupida, sabían que esa zona no fue una ruta escogida por los habitantes de esa época. La conclusión más obvia, esa zona no tenía nada de interés, ni comida, ni ningún otro recurso. Por otro lado, también podría significar que los recursos que existieran en esa dirección no habrían sido cosechados y podrían seguir existiendo, intactos.

Se abrieron camino entre arbustos tupidos y tallos de árboles medianos, que perdieron la competencia contra sus vecinos gigantes. Avanzaron muy despacio, con el armado liderando, cortando ramas y arrancando arbustos. La vegetación cambió radicalmente a los quince minutos de la travesía, los arbustos disminuyeron en cantidad y tamaño, mientras que los árboles gigantes y gruesos cambiaron por otros delgados y blancos e igual de altos.

Tan pronto hicieron el primer barrido con la vista notaron una silueta que se movía lentamente. Todos se lanzaron al suelo. El armado se arriesgó a levantarse y ver con más detalle qué era lo que se acercaba. Tras un par de segundos identificó que el animal, entre los troncos, era de color blanco con manchas amarillas, una sola cornamenta y buscaba comida en el suelo de la selva. Era el mismo que habían casado un par de días antes. El armado cayó sobre sus rodillas por reflejo, los demás se levantaron y se alistaron para correr.

—No, no es un sentee —dijo calmándolos —. Vamos a cazarlo

Para cuando terminó de hablar el animal los detectó y se alejó de ellos con tres saltos. Todos corrieron tras él.

—¡Esa no es la forma de cazar a un animal como este! —dijo el armado.

Solo Wormington lo escuchó.

—¡¿Y va a dejar que personas que no tienen la menor idea de lo que hacen sigan corriendo solas por la selva?! —dijo el capitán al ver que el armado se quedó en su sitio.

Los dos corrieron tras el grupo.

Esquivaron troncos, arbustos y latigazos de las ramas bajas que los primeros doblaban y soltaban sobre sus seguidores inmediatos. Más de uno sufrió cortadas menores en sus brazos y cara. El animal saltó entre la vegetación haciendo zigzag con delicadeza. La cabeza y la cornamenta quedaban paralelas al suelo en cada salto, parecía bailar balé. El grupo intentó seguir el ritmo, con tristeza de tener que matar a un cuadrúpedo tan hermoso y elegante, pero era la única fuente de sustento.

Cuando el armado y Wormington los alcanzaron, intentaron apuntar en muchas ocasiones y en cada una de ellas un tronco se atravesaba. Los disparos se hundían en la corteza de los árboles y pedazos de madera volaban alrededor. La potencia de las armas, configurada en lo mínimo, era suficiente para cazar, pero no para talar árboles.

De repente el tronco de un árbol aterrizó verticalmente sobre el animal con un estruendo, aplastándolo y dando fin a la persecución. El reflejo de los seis fue tenderse en el suelo.

—¿Qué acabó de pasar? —dijo Halima.

—Un maldito árbol cayó del cielo y se sembró encima de nuestra comida —dijo Wormington.

—¿Debido a un rayo o un disparo?

—Un disparo imposible, yo mismo configuré la potencia —dijo el armado mirando el rifle.

—Todos cometemos errores, no hay problema. Seguro que todavía podemos salvar algo de carne si movemos el árbol —dijo Ernesto.

—¡Que no fue un disparo! Si fuera el resultado de un disparo, ese pedazo del tronco hubiera estallado y el resto caído lentamente, horizontalmente. Y no tumbé ese árbol.

—Entonces fue un rayo el que lo tumbó, eso explica el estruendo —dijo Halima.

—¡Eso no fue un árbol, genios! —dijo Birkitt.

Todos levantaron la mirada hacia dónde aterrizó tronco. Por un momento permaneció en la misma posición enderezada sobre el animal, un segundo después se levantó llevando con él los restos de la posible comida. Todos siguieron con la mirada cómo se elevaba el árbol con el animal pinchado por la mitad. Entre las ramas frondosas de los árboles se asomaron dos bolas negras saltonas y unas mandíbulas con tenazas en ambos costados que engulleron el animal por completo. Un cangrejo gigante, de los que vieron desde las naves el primer día, masticó dos días de carne en menos de cinco segundos.

—¡Corran, corran, corran! —dijo Imaran.

El grupo se puso de pie y ahora eran ellos quienes corrían en zigzag esquivando, no las ramas de árboles y arbustos, si no los intentos del cangrejo hambriento para atraparlos con sus tenazas. Las lanzaba intercaladas a un objetivo diferente sin concentrar su atención en ninguno de ellos, eso les ayudó. Escucharon el golpeteo cuando cerraba las pinzas cerca y sintieron retumbar el suelo con cada golpe de los brazos. Una lluvia de tierra caía sobre ellos cada vez que la bestia removía las tenazas clavadas. Ralentizaron la velocidad cuando volvieron a los arbustos tupidos del inicio y aprovecharon para ocultarse. El sentee los perdió de vista, pero seguía intentando pescarlos hundiendo las pinzas en la vegetación al azar. Avanzaron a gachas. Faltando cien metros para llegar al claro, el sonido de un motor hizo que el cangrejo levantara los ojos por encima del nivel de los árboles. Los seis aprovecharon el descuido y corrieron hasta el claro, desde que ingresaron gritaron «¡Corran, suban a las naves!», moviendo las manos frenéticamente.

Los que descansaban en las casas y los alrededores los vieron correr. Comprendieron el alboroto cuando alcanzaron a ver el caparazón del cangrejo por encima de las copas de los árboles. Subieron a la nave de Axel en menos de cinco segundos.

Halima lideró la carrera, seguida de cerca por Wormington y el armado con los rifles listos para disparar. Los seis fueron directo a la nave de Ernesto, Halima subió de inmediato. Ernesto y los demás se quedaron en la rampa mirando hacia atrás, todos respirando por la boca. El cangrejo se alejaba, siguiendo un rastro de humo negro.

—¿Qué fue eso? —dijo Imaran mirando al rastro de humo negro.

—Eso fue una nave pequeña. El cangrejo gigante la está siguiendo ahora —dijo Ernesto señalando—. Gracias, ¡quién quiera que sea!

Los demás descendieron de las naves y fueron hacia el claro para ver la línea negra en el aire. El cangrejo ya había desaparecido.

—Esperemos que esa cosa tenga mala memoria y no pueda volver —dijo Roberta.

—No se preocupen, va a seguir esa nave... —Birkitt hizo una pausa para tomar aire —hasta que la pierda de vista y luego buscará otra cosa que pueda ver y perseguir —intentó sonar calmado.

—Repito lo que dije esta mañana, no vuelvo a entrar en la selva.

___‗‗‗___

‾

El resto del día descansaron dentro de las scarragb, nadie quería estar a la intemperie, incluso cerraron las rampas. Fredrick y el armado vigilaron desde el techo de las naves.

—¿A quién le corresponde la cocina hoy? Tengo hambre —dijo Roberta cruzando los brazos.

Todos la miraron sin mencionar palabra.

—¿En serio? ¿De nuevo? Bueno, ¡grandulón es nuestro turno de cocinar! —dijo dirigiendo su voz hacia la escotilla. La cabeza de Fredrick apareció por el umbral circular.

—Mi asignación es vigilancia, hoy no puedo ayudarte.

—¿Entonces quién? —Miró a todos esperando voluntarios, pero nadie levantó la mano—. Ustedes saben que es un trabajo para al menos dos personas. Si lo hago yo sola me voy a demorar.

—¡Sin mencionar el sabor! —se escuchó desde el techo, varios sonrieron.

—Tiene razón, no podemos retardar mucho la preparación, ni demorarnos mucho en comer. Necesitamos estar pendientes de la llamada de mis hermanos. Victoria, ¿puede ayudar?

Con desgano la mamá de los niños se puso de pie. Su esposo la siguió tan pronto se abrió la rampa.

—¿Para dónde va?

—Es obvio, a ayudarle a mi esposa. Entre los tres podemos preparar más rápido la comida. ¿No tiene afán de estar enfrente de eso? —dijo Ron señalando la máquina.

En la mesa, la kei mostraba una nueva protuberancia que no tenía el día anterior. Imaran despachó a Ron con un movimiento gentil de la mano. Ella no tuvo tiempo de preguntar sobre el avance del día, Andree explicó lo acontecido durante el día y la noche, combinó la pesadilla con el cómo lograron encontrar el camino hasta el micrófono.

—Cuando inicien la conferencia será la prueba real, si el arreglo del micrófono sirve. Espero que sí, no creo que pueda pasar otra noche como la de ayer.

—Espero que no haya problema con que tomáramos el único micrófono de diadema que había en la bodega —dijo Waldron mirando a Ernesto.

—No, ninguno. Pero necesitamos repuestos para las naves. Espero que tus hermanos tengan algún plan para hacernos llegar comida y repuestos. La carne del primer día se acaba con la cena que están preparando Roberta y compañía; nos quedan dos días máximo de fruta deshidrata para el desayuno; y no veo fácil que podamos encontrar algo comestible en esta selva o cazar algo. Las scarragb están gastando mucho combustible con el modo silencioso encendido constantemente durante las veinticuatro horas del día.

—Lo sé, pero no me voy a adelantar a generar alarma antes de oír qué dicen hoy los kumi. Y si funciona el micrófono podremos pedir todo lo que necesitamos. Aunque eso no signifique que nos lo envíen. Esperemos a la comunicación y hablamos, entre todos, esta noche.

Durante la cena ninguno pudo comer con tranquilidad. Las cabañas no eran lo suficientemente fuertes para resistir un embate de un sentee cangrejo. A cada ruido de árboles crujiendo miraban hacia la puerta, esperando la confirmación de Fredrick o el armado, quienes seguían vigilando desde los techos, de la aproximación de cualquier abominación. Nunca llegó dicha confirmación, solo quejas por parte de Fredrick.

—¡Tengo hambre!, ¿me pueden traer algo?

—¡No, tu asignación es vigilancia!
—dijo Roberta inmediatamente.

Al final Saúl se apiadó de los celadores y les llevó un par de cuencos llenos de carne.

Todos subieron a la nave de Ernesto tan pronto terminaron, se acomodaron alrededor de la máquina. Andree y Waldron ocuparon el fondo del sofá en U, Imaran frente al micrófono y Ernesto a un lado, y el en el otro Wormington. En el otro sofá lo ocuparon Axel, Saúl, Roberta, Birkitt y Halima. Fredrick sostenía a Alazne en sus brazos al lado de la cocina desde donde tenía vista directa a la máquina. La familia Betton estaba en el frente, los niños jugaban. A la hora acordada sonó la kei.

Bueno, no dañamos el transmisor ni el sonido, pensó aliviado Waldron. Por medio segundo una luz azulada iluminó la mesa y luego desapareció. Un chispazo que tomó a todos desprevenidos. ¿Qué dañamos?, se tomó la cabeza Andree. Imaran arqueó las cejas en sorpresa, estiró el extremo de la boca y asintió sin dejar de ver la máquina.

—Shuang conectada.

—Egon conectado.

—Zoe conectada.

—Alastor conectado.

—Imaran conectada —dijo sin saber si le escuchaban.

Hubo una pausa larga en la transmisión. En la scarragb de Ernesto todos guardaron silencio, aguantando la respiración.

—¡Sí! —dijo Shuang.

—¡Que gusto volver a oírte! —dijo Egon.

—¡Lo sabía! —dijo Zoe casi llorando.

—Los kumi completos de nuevo, ¡tiembla Ubárani, vamos por ti! —dijo Alastor.

Alrededor de la máquina todos celebraron a la vez con aplausos y gritos de «¡Vamos!» y «¡Eso es!». Wormington golpeó la espalda de Andree, mientras Ernesto tomó el cuello de Waldron y lo acercó para besarle la frente. Ambos sintieron el alivio del cuerpo relajándose después de días de tensión. Los kumi escucharon el ruido. Pasó un minuto antes de que pudieran volver a escucharlos. Solo hasta que Imaran levantó la mano se hizo silencio.

—¿Dónde están? ¿Qué necesitan? —dijo Shuang.

—Estamos en un claro junto... —inició a hablar Imaran.

—A un río —dijo Shuang.

—Sí, ¿cómo lo sabes? Un momento, la nave pequeña de hoy. ¿Fuiste tú?

—No directamente. Pero sí, yo envié ese aeroplano en viaje oscuro a buscarlos. Estuvieron muy cerca, pero un macrópferi los atacó.

—¿Ese es el nombre de esas abominaciones? —dijo Roberta en voz alta.

—Pues nos has salvado la vida. Ese macrópferi nos perseguía en el instante que el aeroplano apareció para distraerlo, lo suficiente para olvidarse de nuestra existencia.

—Bien hecho Shuang. Perfectamente planeado —dijo Alastor.

—¿Qué necesitan? —dijo Shuang.

—Combustible para las naves, comida, repuestos. Una de las naves perdió un motor al huir de Adoette Kir en Ailill. Salir de acá, si otro de esos monstruos vuelve puede que no tengamos tanta suerte como hoy. Un nuevo hogar para todos acá, sobre todo los niños y la bebé, ellos no pueden seguir padeciendo este ritmo como nosotros. Volver a verlos y abrazarlos —dijo Imaran cuando se quedaba sin aliento.

—No te preocupes, hermana. Mañana habrá otro viaje oscuro directo a dónde están ustedes. No puedo enviar mucho porque esos aeroplanos no tienen mucha capacidad. ¿Nos puedes contactar por acá en la mañana cuando hayan llegado?

—No, mi máquina kei está dañada. Se dañó desde que dejé Kakra Khayr, dos días después de abandonarlos —dijo Imaran recordando el día, con lágrimas en sus ojos.

—Eso explica por qué el silencio en esta década y media. ¿Lograste repararla?

—Nuestros dos genios lograron arreglar los altavoces y el micrófono. Incluso algo le hicieron al holo-proyector, por medio segundo emitió la luz azul. Pero no funciona por si sola desde hace quince años, otra máquina debe iniciar la comunicación.

¿Holo-proyector? ¿Qué eso? ¿En qué momento lo tocamos?, se preguntó Waldron mirando a su amigo y sintiendo cómo la tensión volvía a los hombros. Axel notó, desde el otro sofá, el hundimiento de sus amigos en la tarea al saber que había otro componente a arreglar. ¡Suelten, suelten! ¡Ya terminaron!, pensó.

—Yo no puedo llevar la máquina al trabajo por obvias razones, pero si les estoy enviando un intercomunicador. Solo lo pueden utilizar cuando estén cerca de Am Difk, así se llama la ciudad en donde estoy. ¿Cuánto combustible tienen en los tanques?

—Menos de un cuarto —dijo Ernesto.

—Suficiente para que lleguen hasta aquí. Les enviaré algo de comer mientras llegan. Solo deben seguir el aeroplano, ellas saben en dónde dejar las naves para que no las descubran. Arreglarlas va a ser otro problema que atenderemos en su momento. Preparen todo, mañana dejan ese sitio y mucho cuidado esta noche, si ese macrópferi estaba tan cerca hoy, otros pueden estar en camino.

—Cuando lleguen a Isolde vamos a necesitar de esos dos genios tuyos para el plan de Dassous —dijo Egon.

—No son míos.

—Claro que sí —respondieron Andree y Waldron a la vez.

Axel dejó caer la cabeza.

—¿Qué es Dassous? —dijo Andree.

Saúl abrió la boca y estuvo a punto de responder, pero lo interrumpió Zoe.

—¿Qué se te ocurrió Egon? No te atrevas a modificar los planes que, lentamente y con mucha paciencia, hemos ejecutado todos estos años.

—¡Claro que no! Solo es una mejora, una opción b, para la segunda parte correspondiente a Fedya, pero no todavía no tengo todo en detalle. Además, puede esperar, falta tiempo para llegar a ese momento. Otro día podremos hablar en detalle sobre los planes, con más tranquilidad. Por ahora todos nuestros esfuerzos y atención debe estar dirigidos al rescate. Misma hora mañana. Espero que desde Am Difk.

—Antes de terminar, necesito los datos de todos para que puedan entrar.

Shuang tomó nota del nombre, edad y sexo de cada uno para crear las identidades falsas desde la terminal de su despacho.

La conferencia acabó y la sensación en el interior de la scarragb era de emoción y alegría, pero nadie quería celebrar. Guardaron cautela, se aseguraron de hacer lo necesario para que el rescate fuera exitoso. Se ocuparon en algo de inmediato: Wormington y los armados bajaron con los rifles e iniciaron las rondas alrededor del claro; Ernesto fue a la otra nave con Axel para realizar un chequeo completo, listo para el día siguiente; Saúl llevó a Alazne en los hombros seguido de Halima, Birkitt e Imaran; Andree y Waldron se dispusieron a arreglar el holo-proyector, pero Imaran los detuvo.

—Su trabajo terminó. A partir de este momento son libres para hacer lo que quieran, con una sola prohibición, la máquina kei. Ya no necesita más arreglos. Disfruten de esa libertad, dentro de nuestra realidad, mientras dura. Escucharon Egon, él les tiene trabajo para cuando lleguen a Isolde, aunque no sé cuándo va a ser eso.

Ambos bajaron para estirar y sentir el alivio del resultado de un buen trabajo.

Dentro de la scarragb quedaron Ron y Victoria con los niños. Las palabras de Imaran les hicieron caer en cuenta de la gravedad de la situación y el futuro que podrían tener sus hijos.

—Tenemos que hablar y tomar una decisión —dijo Victoria.

—Sí, pero no será hoy y menos esta noche. Esperemos a estar en una mejor situación —dijo Ron.
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La vigilancia se duplicó esa noche, cuatro personas estaban sobre las naves con rifles, dos por techo. El movimiento dentro de las scarragb fue constante, ninguno permaneció en una posición por más de diez minutos, la ansiedad los mantuvo despiertos a la mayoría. Algunos pensaban en poder volver a bañarse en una ducha caliente y descansar en una cama con colchón y poder estirarse; Imaran pensaba en la reunión con su hermana, en qué le diría, si la recriminaría por haberlos abandonado; Ron y Victoria tampoco durmieron, el futuro de ellos y sus hijos era demasiado incierto si seguían arriesgándose por una ofensiva que no era de ellos. Los únicos que parecían dormir sin problema eran Andree y Waldron.

Fredrick y un armado vigilaban sobre la nave de Axel, mientras que Wormington y el segundo armado permanecían callados en la otra. Los sonidos provenientes del río y del movimiento de los árboles debido al viento, al igual que las noches anteriores, eran lo único que se escuchaba. El cielo despejado amenazaba con una mañana siguiente muy caliente.

El ruido de ramas moviéndose abruptamente llamó la atención de los cuatro, originado en el bosque detrás de las naves, por el camino explorado el primer día. El capitán señaló con su mano la dirección, bajó del techo deslizándose hacia las alas y saltando al claro. Con otra señal le ordenó a Fredrick y compañía que permanecieran en su posición. Wormington y su armado se internaron en la vegetación a investigar.

Apuntando con los rifles tomaron el sendero, lentamente, poniendo atención a todo sonido que emitía el bosque. Aunque sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad de esa hora, encendieron las mirillas en emisión iluminando la selva con luz verde. En cámara lenta avanzaron con movimientos sincronizados, cuando uno apuntaba a la derecha el otro apuntaba a la izquierda, atrás y adelante, intercambiando la posición dando vueltas espalda con espalda. Cuando volvieron a escuchar el sonido estaba más cerca, pero no lograron identificar desde qué dirección venía. Caminaron con sumo cuidado buscando la fuente.

Unos metros atrás, un animal con piel oscura salió de un arbusto aplastando los tallos hacia el sendero. El armado lo vio primero al apuntar hacia atrás, con su mano derecha tocó dos veces el hombro de Wormington. Es de los mismos que atacó a Fredrick, pensó. Ambos permanecieron en su sitio, en silencio. El animal giró su cabeza dirigiéndose hacia las naves turnando sus seis patas para avanzar. El armado y el capitán cruzaron miradas preguntando qué debían hacer. Un par de segundos les tomó para disparar coordinados. El sentee se volteó y corrió hacia ellos, sin verse afectado por los impactos. Ambos se arrodillaron y apuntaron sin dejar de disparar ni ceder espacio. El monstruo aumentó la velocidad a cada paso que dio. Faltando cinco metros arqueó la espalda, unió las cuatro patas traseras, las flexionó y saltó sobre ellos, sin perder su inercia. Ambos soltaron el gatillo al verse despedidos en direcciones contrarias por el golpe del cuerpo del animal, que aterrizó en el suelo entre ellos. Volvieron a apuntar tirados de medio lado en medio de los arbustos esperando el siguiente movimiento, pero el animal permaneció inmóvil, muerto.

Los demás escucharon los disparos y de un salto estuvieron de pie. Fredrick y al otro armado bajaron del techo por la claraboya y salieron corriendo por la rampa, siguiendo el mismo sendero.

—¿Para dónde crees que vas? ¡Te vas a hacer matar! —dijo Roberta, pero ninguno se dio por entendido.

Ernesto y Axel se sentaron en sus asientos de piloto, encendieron las naves y las levantaron con las rampas abiertas. Las giraron para que cada una mirara en dirección contraria y se alejaron del bosque hacia el centro del claro, lo iluminaron con las luces externas hasta unos pocos metros detrás de los árboles.

Wormington y su compañero se acercaron al cadáver para asegurar que estuviera muerto, con puntapiés en sus costillas. Solo cuando estuvieron seguros bajaron los rifles, pero no paso mucho tiempo para que volvieran a subirlos. El mismo ruido de ramas moviéndose sonó en varias direcciones hacia ellos. ¡Maldita sea! Escucharon nuestros disparos, se dijo el capitán. Sin mediar palabra iniciaron a correr en dirección de las naves cuando otro monstruo, igual al que les dio la bienvenida y que asesinó al tercer armado, recién llegados a Ake, apareció de la selva cortándoles el camino. Ambos resbalaron al intentar detenerse, volvieron a erguirse y corrieron hacia el lado contrario. En el camino un par de lagartos con piel verde oscura y seis patas se sumaron a la persecución. Entre ambos se turnaron para disparar hacia atrás.

¡La roca!, recordó Wormington sobre lo que les contó Imaran la primera noche. Solo esperaba poder encontrarla. Por suerte, el sendero por el que corrían solo llevaba hacia la roca. Al verla ambos botaron los rifles hacía arriba, saltaron sosteniéndose del borde con sus manos y con un impulso de los brazos terminaron de subir. Tomaron de nuevo los rifles y apuntaron. Los primeros en llegar fueron los dos lagartos, intentaron saltar chocando con la roca, no llegaban hasta esa altura. El capitán desestimó disparar y decidió conservar la munición, sabía que detrás venía el monstruo que, aunque más lento, tenía mucho más alcance gracias a sus dos tentáculos.

No demoró mucho tiempo en aparecer, apenas lo vieron dispararon de nuevo. Los lagartos intentaban llegar a la parte alta de la roca sosteniéndose sobre sus patas traseras y su cola, mordiendo al aire. Los disparos no fueron suficientes para contener al monstruo. Cuando estuvo cerca lanzó un tentáculo hacia el capitán, él alcanzó a esquivarlo a tiempo dando un paso hacia atrás. En un segundo intento el animal alcanzó un pie del armado, desestabilizándolo. Wormington saltó hacía su compañero, lo tomó de un brazo y lo sostuvo con toda su fuerza. El pulso entre el sentee y el capitán duró más de lo que él se imaginaba que aguantaría, pero no era rival para la bestia. El armado cayó por el borde de la roca y los dos lagartos saltaron sobre él, mordiendo y peleando entre ellos por ser el primero en comer. El capitán tomó su rifle y descargó lo que quedaba en el cartucho sobre el animal con tentáculos, botó el rifle a un lado y sacó su cuchillo. Cada vez que el monstruo lanzaba un tentáculo, Wormington blandía el cuchillo de izquierda a derecha.

Dos ráfagas provenientes desde el sendero hicieron que el capitán levantara la cara, Fredrick y el otro armado disparaban al monstruo sin pensar en los lagartos, que seguían concentrados en su frenesí alimenticio. El animal café se olvidó de su presa en la roca y se dirigió hacia ellos. Cuando dio la espalda, Wormington tomó impulso y salto sobre la cabeza del sentee, apuñalando constantemente la base del cerebro. El monstruo intentó defenderse arqueando sus tentáculos hasta su límite, pero sin lograr atrapar a su atacante. Cayó muerto. El capitán tomó el cuchillo y corrió hacia sus dos compañeros, que volvieron a disparar contra los lagartos que ya habían terminado con el cuerpo del armado. Él y Fredrick corrieron hacía las naves.

El armado permaneció disparando un par de segundos logrando matar a uno de los lagartos, pero se olvidó del segundo. Este saltó con la boca abierta sobre él, cerrándola alrededor del brazo izquierdo y con un movimiento lateral fuerte el armado salió volando mientras su brazo seguía en las fauces del sentee. Fredrick descargó otra ráfaga y Wormington saltó sobre el lomo del lagarto, entre los dos lograron matarlo, aunque no lo suficientemente rápido. Cuando llegaron al lado del armado este yacía muerto, desangrado.

—No tenemos suficiente munición, ni rifles, ni personas para enfrentarnos a estos animales. No podemos quedarnos otro día acá, nos van a despedazar uno por uno.

—Suerte que mañana vienen por nosotros, según lo que dijo la hermana de Imaran.

—Si uno de esos cangrejos está en los alrededores y vienen en uno de esos aeroplanos no van a lograr llegar. Sea como sea, mañana nos vamos de este sitio.

No tuvieron tiempo de recoger el cuerpo y llevarlo de vuelta al claro, escucharon estallidos provenientes de las scarragb. El capitán tomó el rifle del armado del piso y ambos corrieron tan rápido como pudieron. Las descargas eran constantes y cada vez más fuertes.

En el claro, las dos naves disparaban hacia un cangrejo, rodeando, fuera del alcance de sus pinzas. El macrópferi apareció por la misma dirección que el día anterior, con su tamaño y las scarragb en el aire lo vieron venir desde muy lejos. Se elevaron más y dispararon, volando en círculos alrededor de él.

Cuando Fredrick y Wormington llegaron vieron la escena, el cangrejo totalmente distraído con las naves, intentando atraparlas con sus pinzas.

Corrieron en esa dirección, esquivaron las patas hasta estar debajo. Líneas evidentes iban de los bordes del caparazón a hasta un círculo negro en plena mitad. Buscaron la cara del monstruo y dispararon contra las bolas negras saltonas, los ojos del animal estallaron como globos llenos de agua putrefacta. Ambos tosieron y tuvieron arcadas cuando el agua chocó con el suelo, alrededor de ellos. Se taparon la nariz con un brazo y con el otro dispararon a la parte central del cuerpo. El sentee soltó un grito que sonó como un gorjeo alto y lanzó sus tenazas al aire al azar. Cuando el grito cesó, escucharon crujir el cuerpo, lo primero que cayó fueron las pinzas, seguidas del resto del cuerpo, apenas tuvieron tiempo de correr para no terminar aplastados.

___‗‗‗___

‾

El camino de Shuang hacia el hogar de las gemelas por las calles de Am Difk, aunque era la misma ruta y hora y tomando las mismas precauciones, fue lento. En la espalda cargaba una maleta y, en las manos, una caja llena de comida, el peso no fue el problema sino lo incomodo de llevar las dos cosas. En varias ocasiones tuvo que detenerse para acomodar la carga.

Las gemelas la esperaban con la cortina transparente extendida, la vieron llegar desde que entró en el callejón. Shuang no tuvo oportunidad de tocar la puerta, ellas abrieron cuando estuvo a un metro. Al entrar les entregó la caja junto con el morral, cada una recibió una cosa. Ambas sintieron el peso y apenas pudieron sostenerlo.

—¡Por Ubárani!, ¿qué lleva acá adentro?

—El aeroplano puede levantar vuelo con este peso extra, ¿cierto? —dijo Shuang.

—Claro que sí. El problema somos nosotras, tenemos que cargar esto hasta la entrada y luego por la selva.

—Utilicen una cama-baja si es necesario.

—Para Am Difk, sí, pero para allá afuera es peor.

—¿Pueden o no?

—Sí, podemos. Solo era una observación.

—Las circunstancias han cambiado desde ayer. No solo deben ir directo al claro que descubrieron ayer y aterrizar, deben indicarles el camino de vuelta a su escondite.

—No, eso no está dentro de la transacción que acordamos. No vamos a exponernos ante desconocidos. Por todo lo que sabemos pueden ser parte de la nómina de Rabb, y ese es nuestro límite.

—Pues mejor tomen asiento porque están a punto de entrar en un juego profesional, van a dejar la diversión, de ser amateur como hasta ahora.

—¡¿Qué insinúa, señora?! ¿Que no tenemos experiencia? ¡Nosotras coordinamos el mercado negro de Ake! ¡De todo el planeta!, no solo de esta ciudad. Y lo hacemos desde aquí. ¿Cree un par de aficionados pueden hacer eso? ¿Entiende la dimensión de lo que ponemos en riesgo? —dijo Gemma indignada.

—Por eso las escogí —dijo Shuang con una mano en un arete. Cuando lo oprimió su cara se distorsionó y dejó ver sus verdaderas facciones—. Necesitamos guardar dos scarragb.

Las gemelas se sorprendieron al escuchar el nombre de las naves de los eda y el número. Habían pasado décadas sin que estuvieran dos scarragb en el mismo planeta a la vez. Pero lo que las hizo caer de espaldas al suelo fue al ver el rostro de la directora de la Oficina Seguridad Planetaria de Ake.

Ambas se apresuraron a ponerse de pie y escapar, esperando una redada en cualquier momento. Lograron dar dos zancadas cuando Shuang volvió a hablar.

—No estoy acá como OSP, estoy acá como eda. Estoy acá como la hermana de una de las personas que deben ayudar. No se olviden de entregar la caja de madera a Imaran.

La quijada desgonzada y los ojos abiertos de las gemelas lo decían todo. Eran bebés ante la presencia de una kumi. Sin mencionar otra palabra aceptaron. La eda extendió el brazo y la gemela hizo lo mismo, los brazaletes se conectaron y vibraron. Shuang volvió a tocar su arete y su cara cambió.

Una hora después las mujeres llegaron a la puerta sur, una con el morral y otra con la caja. No más ingresar al vestíbulo descansaron de su carga y realizaron la transacción con la pulsera. A los guardias les llamó la atención los dos bultos de más, uno se quedó mirando.

—¿Qué llevan en esa caja?
—dijo el agente Perrez.

—Comida —dijo Taavi.

—Nuestro acuerdo es solo para ustedes dos, sin equipaje. O, ¿van a almorzar al aire libre junto a los sentees sueltos? ¿Los van a alimentar?

—Sí, con todo ese peso que cargan ellas van a terminar siendo el plato principal —dijo un guardia desde la garita.

—Gracias por su preocupación, pero nuestro acuerdo es solo para cruzar esas puertas, no para contar los detalles de nuestras actividades en las afueras. Desactive el escudo y abra las puertas, tenemos cosas que hacer.

—No —dijo Perrez.

—¿Se está retractando del acuerdo?

—No, solo cambiarlo. Necesitamos un aumento. La corrupción de los dirigentes que se roban nuestros impuestos nos deja con migajas.

—¿Y qué cree que les hacen esos dirigentes corruptos a guardias corruptos de medio pelo con tal de mostrar resultados? —dijo Gemma, con la caja en las manos y mostrando el brazalete—. La transacción ya está hecha, con una copia en la oficina correcta usted y sus compañeros están condenados a no menos de cinco años en la cárcel de Palaemon, y trabajos forzados por el resto de sus vidas.

El guardia retrocedió mientras el otro desactivó el escudo. Los paneles deslizantes de la puerta tres perdieron el rojo intenso, quedando transparentes. Taavi, con el morral, abrió manualmente halando una división para que su hermana pasara con la caja, luego salió ella, sin dejar de ver a los guardias. Cuarenta minutos después ya estaban en el aire en dirección al claro. Fueron directamente a las coordenadas que tenían, concentradas en sortear cualquier encuentro no deseado con los sentees. Mantuvieron la misma altura del día anterior para aludir los radares. Faltando un cuarto para llegar a su destino divisaron, con suficiente distancia, a tres macrópferis caminando con prisa, en dirección al claro. Los rodearon y dejaron atrás con facilidad.

—¿Te parece ese comportamiento normal?

—Normal, anormal. Contando esos tres, ¿cuántos sentees hemos visto en nuestra vida?

—Cuatro.

—¡Exacto! ¿Quién va a diferenciar lo normal de lo anormal en esas bestias? Solo sabemos los que enseñan en el instituto: nombres y apariencias.

—Y que pueden dañar motores con las pinzas. Sin embargo, esa forma de caminar se parece a cuando un animal está cazando, o cuando a una mascota la llama el dueño. Tienen afán de llegar a algún sitio.

—Y ese sitio está delante de nosotras.

A lo lejos podían ver el claro. Por la velocidad y la distancia tenían menos de veinte minutos para aterrizar, entregar el morral, la caja, indicar que las siguieran y salir de allí antes de que llegaran los sentees. No sabían cuántos había debajo del manto amarillo verdoso de árboles, ni de qué clases, pero sabían que cuando los más grandes iban tras un objetivo los pequeños seguían. Metros antes de llegar al claro bajaron la nariz para aterrizar. Ambas soltaron palabrotas al ver a otro macrópferi en el centro del terreno donde debían aterrizar. Pensaron en desviarse y volver a subir, pero al acercarse notaron las pinzas del animal dobladas contra el suelo, las otras extremidades aprisionadas bajo el peso del cuerpo y los ojos saltones inexistentes. ¿Está muerto?, pensaron las dos. Aterrizaron tan lejos del cadáver como pudieron, dejando espacio para no caer por la colina hasta el río.

—Estas son las coordenadas, ¿no? —dijo Taavi mientras bajaba la caja y el morral al suelo.

—Sí, este es el claro —dijo Gemma mirando en todas las direcciones, intentando localizar las scarragb, algo que ansiaban ver desde que supieron la verdad de su vuelo oscuro.

Lo único que encontraron fueron las dos cabañas al lado del claro, sin rastros de las personas o las naves que buscaban.

—Si estuvieron acá, como dice la directora de la OSP, ya se fueron. Llegamos tarde.

—Tenemos tiempo de investigar rápidamente las cabañas. Es mejor no llegar con las manos vacías y sin pistas.

Ambas se acercaron a las casas a paso acelerado, pendientes del tiempo estimado para la llegada de refuerzos del sentee muerto. De repente las dos naves aparecieron en frente a menos de medio metro de ellas, sin darles tiempo para frenar, terminaron golpeando con un brazo el fuselaje. Las dos se tomaron unos segundos para admirar el material y la forma de las máquinas. Por las rampas bajaron Wormington e Imaran, el primero con el rifle listo para disparar.

—¿Shuang las envió? —dijo Imaran.

—¿Quién? No importa. ¡No tenemos todo el día para jugar a las escondidas! Tres amigos de eso que está allá —dijo Taavi señalando el cuerpo del macrópferi—, iguales de grandes y peligrosos, vienen para acá. Menos de veinte minutos.

—Y eso es solo lo que alcanzamos a ver. Quién sabe cuántos más saurópferis, corpódferis y qué otros estén en el camino. Les enviaron ese morral y la caja —dijo Gemma indicando los bultos al lado del aeroplano.

Imaran corrió, se cruzó el morral en un hombro y levantó la caja con comida como si fuera una caja de cartón vacía. Wormington recibió en la caja en la rampa con esfuerzo y el morral lo recibió Fredrick en la otra rampa junto a Saúl.

—¿Es usted Imaran? —dijo Taavi.

—Sí, soy yo —dijo antes de subir.

—Esto es para usted —Taavi le entregó la caja pequeña —. Deben seguirnos, ustedes pueden ir a una altura considerable para evitar encuentros con los sentees. Nosotros debemos ir muy bajo o nos pueden detectar. Seguro tendremos que tomar otra dirección para evitarlos. Vamos a ir a un sitio seguro, una pista clandestina en dónde pueden dejar las dos scarragb. Luego desde ahí caminaremos media hora hasta la ciudad de Am Difk.

Imaran movió la cabeza dándose por entendida, miró a Saúl quien hizo lo mismo. Ambos entraron y las rampas se cerraron. Las gemelas corrieron hacia su aeroplano, abordaron y despegaron. Las naves también levantaron vuelo, a una altura mayor y siguieron al aeroplano pequeño, en modo invisible y silencioso. Desde arriba vieron como los tres cangrejos gigantes estaban a menos de cinco minutos de las cabañas. Cuando miraron de vuelta hacia el claro vieron muchos sentees, de varios tipos, entrando desde varias direcciones directo hacia el cuerpo del macrópferi. Desde la altura les pareció que las abominaciones destrozaban el cuerpo de la bestia muerta y se comían los restos.
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Las cajas y el morral no duraron mucho cerrados, el ruido de la repartición de la comida cambió el estado de ánimo de todos. Saber que se dirigían hacia un mejor sitio ayudó con el incremento de energía, aun desconociendo el destino. Caras relajadas, sonrisas, gemidos, lambetazos alrededor de los labios y dedos chupados eran las imágenes que se repetían una y otra vez en ambas scarragb. Ingerir algo diferente y de calidad superior a lo comido en la última semana y media era evidente. Incluso los pilotos, Axel y Ernesto, comían con ayuda de Saúl e Imaran, quien dejó la caja de madera a un lado hasta saciarse completamente. Devoraron fruta fresca, pan, galletas, dulces, quesos y jugos rápidamente. El ruido de la apertura de paquetes, arrugándose y rompiéndose frenó cuando todos quedaron satisfechos. El silencio posterior, junto al cansancio y estómagos llenos acabó con la energía de la mayoría. Se escucharon ronquidos suaves y cada uno se acomodó como pudo en su asiento para hacer la siesta.

Imaran aprovechó la tranquilidad que se respiraba en la nave para abrir la caja pequeña, dentro encontró un papel forrando un objeto rígido y liviano. Quitó el envoltorio, lo arrugó y lo dejó caer al suelo. En su mano quedó el intercomunicador, muy parecido a un broche delgado. Su corazón latió rápido y fuerte. Lo acercó a su boca y habló bajo, casi un susurro.

—Shuang, ¿estás ahí? —esperó tres segundos y habló un poco más fuerte —. Tánopi, ¿me escuchas? Vamos en camino —espero otros tres segundos —. ¿Alguien me copia?

—Tranquila, cada minuto que pasa estás más cerca de ella —dijo Ernesto.

—Por todo lo que sabemos se pudo estropear en ese primer viaje, cuando las atacó el macrópferi.

Dejó caer la mano sobre sus piernas y un suspiro escapó sus pulmones. Bajó la mirada al suelo y notó que el papel arrugado no estaba en blanco, algo escrito a mano ocupaba un lado.

«El intercomunicador solo sirve en la ciudad y sus alrededores. Cuando lleguen al muro puedes utilizarlo, yo estaré pendiente y te explicaré los siguientes pasos para que todos puedan entrar.»

Atrás, sentados en unos de los asientos en U con mesa, detrás de la cocina, Ron y Victoria seguían despiertos, abrazados a sus hijos, sin dejar de mirarlos. Agradecidos de sobrevivir al ataque nocturno y de escapar antes de encontrarse con el ejército de sentees que devoraban el cadáver del cangrejo.

—No podemos seguir así —dijo Victoria.

—Lo sé, pero si queremos volver a casa debemos seguir con ellos hasta que encuentren la manera de volvernos —dijo Ron.

—Y si seguimos hay una probabilidad alta de que jamás volvamos.

—Esperemos a llegar a donde quiera que nos estén llevando, que seguro estaremos más protegidos, y evaluamos de nuevo la situación con calma.

—¿Qué te hace pensar que no vamos a seguir corriendo y escondiéndonos? Solo vamos a cambiar selva y bosques por una ciudad y edificios.

—Y miles de personas que viven el día a día, solo seríamos unos cuantos más entre tantos. Nadie sabe quiénes somos. Solos los sita saben cuántos somos, pero nunca nos han visto. A los que podrían reconocer serían a Halima, Roberta y Birkitt, ellos estuvieron en el cuartel de Ailill. A nosotros nos rescató Ernesto y fuimos a las manos de Imaran, sin escalas.

Las palabras de Ron le dieron un poco de esperanza a Victoria. En la otra nave, ocupando los dos asientos del lado del baño Halima y Birkitt también estaban envueltos en una conversación.

—¿Ahora cuál cree que va a ser nuestra siguiente estación? Primero la aeronave y el accidente, luego el cuartel de los eda, después Adoette Kir y por último las cabañas al lado de río —dijo Halima.

—La ciudad de Am Difk, según lo que escuché.

—Me refiero a cómo será, ¡genio!

—Mucho más tranquila. Ailill era un planeta mucho más pequeño y teníamos toda la atención de los sita. Acá en Ake, hay muchas más ciudades, me refiero a que deben existir varias ciudades, todas con muros para protegerse de los sentees. Y los eda deben ponerles atención a todas. No van a tener tiempo para buscarnos dentro de los muros. Estarán pendientes de incidentes con sentees fuera de los muros.

—¿Cómo puede estar seguro?

—Lo deduzco por lo que he visto. Cuatro días sin ver naves y sin incidentes. En la mañana siguiente de nuestra pelea con el macrópferi, cientos de sentees aparecen al mismo tiempo en el claro. No es coincidencia, los eda los enviaron.

—¡Huh! Eso implica que ahora saben que no ya estamos en el claro —hizo una pausa —. Usted deduce mucho por observación. ¿Qué hacía antes de esta aventura?

—Yo, trabajaba en un laboratorio como científico. ¿Y usted?

—Era solo una diseñadora de exteriores, de jardines, apasionada por el buceo.

En el asiento con mesa detrás de ellos, Fredrick y Roberta mecían a Alazne.

—¡Hey! Grandote. ¿Qué vamos a hacer con ella? —dijo Roberta.

—¿A qué te refieres?

—Es solo una bebé y este juego de eda contra eda está repleto de peligros mortales. Se nota que llevan años y llegamos en mitad del enfrentamiento.

—Siglos, y sí hay que hacer algo. Volver a casa es algo muy remoto por ahora. Cuando lo haya decidido te lo comentaré —dijo Fredrick.

Roberta lo golpeó varias veces con las manos en el brazo izquierdo.

Andree descansaba en el asiento a la derecha del piloto y Wormington estaba en frente de él, rifle en mano, perdido en sus pensamientos. De vez en cuando compartía un par de palabras con Saúl, quien permanecía en su sitio de copiloto.

Por las ventanas delanteras veían la nave de las gemelas efectuar maniobras evasivas cada vez que un macrópferi se acercaba. Veinticuatro horas después de salvar sus vidas alejando al primer cangrejo, lo volvían a hacer, esta vez alejándolos de ese enjambre de abominaciones que había quedado en el claro, rumbo a una ciudad que prometía protección contra los sentees.

El aeroplano de las gemelas cambió su dirección hacia la derecha, sin tener a algún animal cerca. Ambos pilotos comprendieron que debían estar cerca de su destino final. Redujeron la velocidad y altura. De pronto notaron como la aeronave perdió altura, acercándose peligrosamente al bosque.

—Algo pasó. ¿Viste si las alcanzó alguno de los sentees gigantes? —dijo Axel.

—No, no estuvieron en peligro en ningún momento. Y no veo rastro de humo alguno.

—Pues algo anda mal, por aquí no hay ninguna pista clandestina a la vista y están bajando demasiado. ¡Se van a estrellar contra...!

En ese momento el aeroplano desapareció, poco a poco, detrás de las copas de los árboles. Ernesto hizo el mismo movimiento, descendiendo y perdiéndose en la espesura. Los hermanos intercambiaron miradas incrédulos y Axel repitió la maniobra. Una vez alineados vieron dónde debían aterrizar, una pista angosta y corta, apenas visible entre el mar de hojas de color amarillo verdoso.

Mientras aterrizaban vieron cómo las gemelas empujaban el aeroplano, cada una de un ala, dentro de un hangar diminuto improvisado con un toldo. Para cuando descendieron de las scarragb, Gemma y Taavi los esperaban al pie del toldo.

—Dejen todo lo que no sea completamente necesario en las naves. ¡Y nada de rifles! Los guardias detendrán a cualquiera con armas —dijo Gemma.

De inmediato Andree y Waldron tomaron las terminales y la máquina. Birkitt se aseguró llevar la máquina que tenía. Al notar las kei los ojos de las gemelas volvieron a brillar, era difícil, casi imposible, ver una, y tenían dos en frente de ellas. Ese día era uno para recordar toda su vida, contacto con una kumi, vieron dos scarragb y dos máquinas kei. Cuando se recuperaron de la sorpresa miraron a cada uno del grupo intentando distinguir quién era eda y quién era normal, pero no encontraron diferencias. De no ser porque Shuang les contó la verdad, ni siquiera Imaran hubiera pasado por eda.

—Ustedes no van a pasar por el control con esas kei—dijo Taavi señalando —. ¿Todavía tienen el morral que les dimos?

—Aquí está —se la mostró Saúl.

—Es mejor que las guarden ambas y dejen que nosotras las pasemos. Hoy nos vieron pasar con él en la mañana. Les dijimos que era comida. A ustedes los van a requisar, a nosotras no, podemos pasar con él.

Todos se quedaron viéndolas en silencio.

—Andree, Birkitt guarden las máquinas kei en el morral —dijo Imaran.

—¡No! —dijo Birkitt.

Saúl abrió el morral y Andree la guardó con cuidado de no dañar el trabajo de los últimos días. Se dirigió hacía Birkitt y le ofreció el morral.

—Pon la máquina dentro y carga el morral entonces —dijo Saúl en tono fuerte.

—¡Insolente!

—Es la mejor opción. Si nos detienen con esos aparatos se va a repetir la historia del cuartel de Ailill. ¿Quieres volver a pasar por eso? —dijo Halima.

Birkitt accedió a cargar la maleta. De inmediato, sin cruzar más palabras, revisaron bolsillos de manera innecesaria, nadie tenía algo más que la ropa que vestían. Las armas estaban guardadas junto al pergamino con el resumen histórico que Saúl deseaba terminar. Las gemelas indicaron el camino y la peregrinación, rumbo a la ciudad, comenzó.

___‗‗‗___

‾

Caminando en fila india, en perfecto silencio y mirando en todas las direcciones, la procesión avanzó entre la boscosidad interminable. Las gemelas lideraron la caminata por la selva a un ritmo acelerado y despreocupado, sin inquietarse por los obstáculos del sendero inexistente, sabían con exactitud cuando caminar de lado, saltar, agacharse y cuánto espacio debían dejar entre ellas. Ernesto juró que ellas podrían realizar el recorrido con los ojos vendados, de pura memoria, como él lo hacía en Adoette Kir.

Birkitt cargó con recelo el morral con las dos máquinas, según su entendimiento era la herramienta más preciada para el grupo, lo único que los ayudaría a avanzar hacia la libertad y no pretendía separarse de ellas mientras tuviera la potestad. Entre Andree, Axel, Waldron y Ron se turnaron para cargar a Brann y Ric, mientras que Alazne se turnó entre Fredrick, Roberta y Halima. Solo tomó un reemplazo para cada uno, veinte minutos después de dejar atrás las scarragb salieron de la selva. Aunque corta, la excursión los exigió bajo la humedad sofocante de la jungla. Parches de sudor en las espaldas, alrededor del cuello y bajo las axilas los hacía ver como si fueran participantes en una media maratón.

La bienvenida a la civilización se las dio el muro inmenso de cemento gris, aún más alto que los macrópferi. Las miradas se perdían buscando el tope oculto por el ángulo de inclinación de la pared. Saúl se acercó y posó las manos, las palmas sintieron el frescor de la pared. De inmediato abrió los brazos y pegó pecho y cara.

—¿Qué haces? —dijo su hermano.

—Está fría.

Todos aprovecharon y se adueñaron de un trozo de muro. Los más jóvenes se quitaron la camisa y abrazaron la superficie, mientras los adultos se refrescaron sentados de espalda. Al ver la reacción, las gemelas decidieron frenar la marcha y con una señal le indicaron a Imaran que era el momento de utilizar el intercomunicador. Ella lo sacó del bolsillo y oprimió el botón.

—Hola, Shuang. ¿Me escuchas?

—¡Imaran! ¿Todo salió bien? ¿Dónde están?

—Sí, todo salió bien. Aunque por poco estuvimos en mitad de un frenesí alimenticio de sentees. Acabamos de salir de la selva, estamos en el muro. Dejamos las naves en el mismo sitio dónde ellas dejaron el aeroplano. ¿Crees que están seguras?

—Claro que lo están. No te preocupes por eso, ahora tu atención debe estar en pasar seguridad. Esto son los siguientes pasos: deben caminar hasta la entrada, dejen ir solas a las gemelas, esperen cinco minutos después de que se separen para volver a caminar; cuando lleguen todos deben hacer una sola fila en el biométrico uno, si les dicen que utilicen los otros lectores permanezcan en silencio; cuando les pregunten de dónde son respondan que vienen de Mossaden; con paciencia deben ir pasando uno por uno, yo desde aquí me encargo de que tengan luz verde para entrar. Una vez estén todos dentro de la ciudad deben dirigirse al sector veinticinco. En la radial cuarenta y cinco con circular diecisiete encontrarán un edificio que se llama Royal Simk, tardarán alrededor de una hora desde la entrada. Hermana, en la entrada tienen un lector de palma, tú tienes acceso. Suban hasta el quinto nivel y busquen el lector en la pared que diga quinientos tres. Pueden esperarme dentro, hay comida para todos y pueden descansar. Yo llegaré entrada la noche.

—Tenemos un problema, ¿qué hacemos con las dos máquinas kei? Las tenemos en el morral que venía con la comida. Nos dicen que es mejor que las intenten ingresar ellas porque seguro nos revisan y si las encuentran...

—Es correcto. A ustedes los van a requisar. No los pueden encontrar con las máquinas. Dejen que ellas las ingresen.

—¿Podemos confiar en ellas?

—Tanto como ellas en nosotros. No estamos en el mismo bando, pero sí del mismo lado, en contra de Ubárani, de Rabb. Los veo en unos minutos en la entrada.

Shuang terminó con la comunicación.

Imaran llamó a Birkitt con la mano.

—Entrégueles el morral a ellas.

Él la miró y luego a las gemelas.

—¡No, esta es nuestra única llave para salir de acá! No las conocemos. Ustedes arriesgaron mucho por recuperarlas y ahora las van a entregar a desconocidas.

Ella alargó el brazo y tiró del morral. Birkitt no soltó, dio dos pasos al frente y frenó.

—No son suyas, no tiene ningún derecho, ni voz ni voto —dijo Imaran.

Por un segundo Birkitt negoció con su cerebro para no decir algo que se arrepintiera luego. De un empujón lo soltó, con ojos llenos de ira, y retrocedió al sentir al mano de Halima en el hombro.

—Espero que sepan lo que están haciendo. Nos pueden estar desahuciando en este momento.

—Confío plenamente en mi hermana y ustedes deberían confiar en mí de la misma forma. Somos los únicos que pueden devolverlos a su planeta. Ubárani los está cazando, si llegan a caer en sus garras lo único que les espera es cárcel perpetua y la muerte. Y de eso también estoy segura.

Las gemelas lo recibieron y caminaron pegadas al muro hacia la entrada hasta perderse detrás de él. Al llegar a la puerta saludaron y esperaron a la desactivación del escudo. Cuando ingresaron las recibió el mismo guardia, el agente Perrez, con el brazo extendido y cruzaron los brazaletes.

—¡Eso es suerte! Los sentees no acabaron con ustedes, ni ustedes con toda la comida —dijo Perrez al identificar el peso cargado—. ¿Qué te dije? Era imposible que se comieran toda esa comida ellas solas.

—Tiene razón. Esos cuerpos no van con esa cantidad de alimento —dijo el otro guardia.

Las dos se miraron, los párpados bien abiertos, temiendo lo peor.

—¿Por qué no nos dan un poco? Ya cumplimos con nuestro acuerdo —dijo Perrez mostrando la pulsera— y no hay nada de malo en una propina.

El agente se acercó al morral. Taavi dio un paso atrás y Gemma interceptó al hombre con una mano que se plantó en medio del pecho.

—Tienen razón, fue demasiada comida. No nos medimos bien. Es mejor que cenamos algo sencillo. Permítame y busco algo que les pueda gustar. Nuestra comida es ultra saludable, a muchos no les atrae.

Su hermana la miro alarmada.

—¿Qué haces? —dijo en un susurro.

—Rezando que se les haya olvidado algo.

Con cuidado abrió la cremallera lo suficiente para que entrara una mano, oculta tras la espalda de su hermana. El corazón quería salirse del pecho y sintió en el cuello las primeras gotas de sudor.

La único que tocó fue material sintético, cables, plástico y espuma. Introdujo aún más el brazo, hasta llegar a la base. Allí sintió algo aplastado dentro de una bolsa de celofán, algo esponjoso y destrozado por las máquinas. Con un dedo levantó la kei que lo aprisionaba y haló con otros dos. Cuando lo tuvo seguro en la mano lo sacó del morral y, sin siquiera ver qué era, lo ofreció al guardia. Este tomó la bolsa con dos dedos y manteniéndolo lejos de su cara. Lo miró desde varios ángulos. Agua blancuzca se movía en el fondo cada vez que le daba una vuelta.

—¿Qué es esto?

—¿Queso? —dijo Gemma sin sonar convencida.

Perrez abrió la bolsa y un fuerte olor a leche podrida hizo que la soltara. El contenido cayó al suelo y se regó. Ese fue el momento que aprovecharon las gemelas para salir de la zona de seguridad hacia el vestíbulo y entrar a la ciudad sin mirar atrás. El guardia de la garita se reía mientras que el agente intentaba contener las arcadas.

Shuang las vio pasar en el monitor de su oficina, y respiró con tranquilidad al ver que el morral pasaba sin que los guardias supieran sobre el contenido. Durante esa mañana, aprovechando el tiempo de soledad del departamento de seguridad, había creado las identidades falsas para su hermana y todos los miembros del grupo, y con estas pudieran pasar por los lectores. Además, configuró para que los datos de esa compuerta asignada llegaran solo a su terminal. Quince minutos después apareció el grupo completo en su monitor.

En la Puerta Sur, en frente del cubículo uno, dieciséis personas hicieron una fila. En frente los Betton, seguidos por los demás, con Imaran al final. Los guardias miraron incrédulos al grupo.

Lo primero que hizo Shuang fue contarlos, y según lo hablado el día anterior, le sobraban dos identidades. Intentó identificar la mayoría de ellos para acelerar su trabajo: su hermana y Ernesto, la familia con los niños, la bebé y Roberta junto a Fredrick, el adolescente y su hermano, Halima seguida de Birkitt e incluso Wormington eran fáciles y podía asignar las huellas e iris con rapidez, con ellos tenía cubierto la mayoría del grupo, pero los dos jóvenes restantes tendrían que ser al azar.

Enfocó la cámara de seguridad para ver con claridad a cada persona dentro del cubículo biométrico. ¿Dónde están los otros dos? Utilizó una cámara exterior para identificar si estaban escondidos detrás de alguna columna o pared, pero no había nadie más. ¿Qué pasó en ese claro?

El primero en pasar por la compuerta fue Ron, posó su mano y ojo en los lectores que automáticamente se acomodaron a su altura. El lector tomó las huellas digitales de los cinco dedos y la imagen del iris. La información viajó y apareció en los monitores de los guardias y de la directora de seguridad. De inmediato, Shuang vio una luz amarilla titilando que le indicaba que no se habían encontrado coincidencia. Ella tocó con su dedo un perfil, en su segunda pantalla, creado específicamente para él, arrastró las huellas y el iris hacia el perfil, las ubicó en los sitios correspondientes y actualizó. Un segundo después la luz amarilla desapareció y cambió a verde. En la garita, los guardias alcanzaron a ver el cambio del color de los paneles y detuvieron a Ron apenas los cruzó.

—¿Qué hacen afuera? Estamos en confinamiento, ¡los sentees están sueltos! —dijo el agente Perrez.

—Veníamos en camino cuando eso sucedió.

—¿Y prefirieron caminar durante cuatro días en cambio de volver?

—Esta ciudad estaba más cerca que la nuestra.

—¿De dónde vienen?

—De Mossaden. Mi familia y yo venimos a visitar a un familiar en el sector diecinueve.

—Bueno, eso explica porque no utilizan los demás lectores —. El guardia volteó a mirar a los demás—. Así que son una gran familia.

—Sí, una familia grande y llena de felicidad —se le escapó a Roberta.

—Perdone a mi esposa. No es de Mossaden y a veces se le olvida cómo se debe comportar —dijo rápidamente Fredrick.

Las habitantes de Mossaden eran personas con mucha paciencia, tranquilos, callados, pero no sumisos. Orgullosos al punto de volverlo religión.

Shuang vio toda la escena desde su oficina al borde de su asiento. Se le había olvidado que debía primero parar la comunicación de vuelta con la entrada antes de asignar los datos biométricos al perfil para que la advertencia solo se viera en su pantalla. Perrez los vio a todos una última vez y habló con su compañero.

—A la siguiente advertencia llama a los wasaba.

Su compañero asintió.

El siguiente en la línea fue Brann, Victoria le ayudó a que el lector estuviera en posición. De nuevo en la pantalla de la directora saltó la advertencia. Esta vez frenó la comunicación primero, asignó los datos al perfil y volvió a abrir la comunicación. Los guardias solo vieron la luz verde.

Uno por uno pasó al lector y Shuang les asignó en el instante los perfiles para ingresar. Fue bastante fácil distinguir quién era quién, todos tenían algo que los identificaba plenamente. El único problema lo tuvo cuando llegó el turno de Andree y Waldron, aunque físicamente eran diferentes le fue imposible tener certeza. La consecuencia: identidades intercambiadas. Lo jóvenes se enteraron al pasar por el cubículo biométrico.

—Adelante Waldron, ¿qué clase de nombre es ese? —dijo el agente cuando Andree cruzó los paneles—. Pregunta retórica, no tiene que responder —lo dijo cuando vio que el joven abría la boca para explicar.

Él lo agradeció, no sabía qué historia inventaría, con su imaginación seguro un disparate. Todo el proceso tomó más de treinta minutos. Shuang traspiraba en su asiento cuando todos habían ingresado a la ciudad, pero feliz, ¡lo habían logrado! Aunque ella no había terminado su trabajo, ahora tenía que volver sobre la grabación de cada cámara de la puerta en la que aparecía el grupo y reemplazar esas imágenes por imágenes de otros días. Además, entrar en el log del cubículo uno de la entrada y borrar los últimos registros de lecturas biométricas antes de que algún funcionario de su oficina notara el ingreso de dieciséis personas en mitad de un confinamiento.

Al salir de la estructura, a la que los habitantes llamaban Puerta Sur, el grupo tuvo su primer contacto con la ciudad, un cambio de escenario extremo. Am Difk era una ciudad moderna, limpia. A su izquierda tenían un lago, cuyo reflejo era una foto del cielo, con una playa de arena amarilla alrededor. La visión hacia el lago solo se cortaba por la estructura del tren elevado que parecía que le daba la vuelta a la ciudad. Los edificios no eran altos como esperaban, los más altos tenían solo cinco pisos. Todos tenían ventanales desde el suelo hasta el último piso. Abajo no veían calles con automóviles, solo callejones grandes peatonales atestados de gente vestida con pantalones delgados o vestidos cortos y camisas sin mangas.

En la entrada a la estación de tren encontraron un mapa interactivo de la ciudad, donde podían ver cada sector y aumentar el tamaño para ver su detalle. Waldron navegó por las opciones y rápidamente dio con la opción para indicar el destino y encontrar el camino más corto hasta el sector veinticinco, radial cuarenta y cinco con circular diecisiete. El mapa respondió con dos opciones: ir en tren o caminar. Él verificó la primera, pero la descartó tan pronto vio que tenía costo y ellos no tenían dinero. Al escoger la segunda apareció de nuevo el mapa con el recorrido a seguir. Andree y él memorizaron el camino, moviendo el mapa y aumentando el tamaño para identificar los puntos de referencia que debían encontrar. Tan pronto se orientaron lideraron el grupo, quienes los siguieron sin dejar de mirar sus alrededores. Esa ciudad era un paraíso.

La vista del lago se perdió cuando tomaron el primer callejón que se desviaba de la calle radial principal, uno de los muchos que les mostró el mapa. Buscaban la primera referencia, un parque cuadrado, que debía aparecer justo al voltear por la siguiente esquina. Así fue, el parque tenía árboles plantados en materas gigantes, de color ocre, en el centro y las cuatro esquinas, pequeños jardines encerrados por verjas de color carmesí que daban a la rodilla y bancas metálicas con asiento y espaldar de madera. En una de ellas esperaban las gemelas con el morral en sus manos. Ya era hora de que aparecieran, pensó Birkitt. Sin pensarlo dos veces se dirigieron directo hacia ellas. Cuando las gemelas se percataron que el grupo completo venía sin el más mínimo disimulo, esperaron a que estuvieran lo suficientemente cerca, se levantaron y caminaron en otra dirección, dejando el morral sobre la banca. Birkitt suprimió la urgencia de correr. Tan tranquilos como podían estarlo, después del desasosiego de las últimas semanas, recorrieron los últimos metros, él tomó el morral y verificó su contenido. Las dos máquinas kei seguían dentro. Con una mirada le dejó saber a Imaran.

Durante una hora el grupo siguió a Andree y Waldron, quienes nunca perdieron el camino memorizado. Al final del trayecto vieron un edificio circular con un cartel en el techo que decía «Royal Simk». Las sonrisas se asomaron en las caras.

Imaran puso su mano en el lector y la puerta exterior se abrió automáticamente. El vestíbulo era un cono, con paredes negras que terminaba en las puertas del ascensor, con capacidad para doce personas y unas escaleras que ascendían en espiral alrededor del tubo del ascensor.

El grupo completo ingreso en el elevador, pero la alarma de sobrepeso saltó con chillidos disonantes en el interior. Todos miraron a Fredrick, pero fueron Axel y Saúl los que se ofrecieron para subir por las escaleras. Lo hicieron corriendo, compitiendo contra la máquina y quedando atrás al llegar a la segunda planta.

En el quinto nivel, Imaran encontró fácilmente el biométrico con el número que su hermana les había dado. Solo eran seis apartamentos por piso, todos alrededor del centro donde estaba el ascensor y las escaleras. Ella usó el lector y la pared empezó a derretirse, todos se quedaron mirando, ninguno había visto una pared desaparecer de esa manera. Cuando los hermanos entraron, un minuto después que el resto, la pared volvió a aparecer de la misma manera sin que lo notaran, todos se derrumbaron sobre el sofá o el suelo del apartamento.

Después de días encerrados en las naves y vivir en bosques y selvas, con ejércitos persiguiéndolos o sentees cazándolos, estaban a salvo.
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El resto del día Shuang intentó olvidar que su hermana, a la que no veía desde aquel día en la bodega en Cal-I cuando los kumiyakwanza, los eda de Kakra Khayr, los acorralaron y de donde solo escaparon gracias a el arrebato de ella, la esperaba en su hogar, a tan solo veinte minutos caminando. Las tareas normales como directora de la Oficina de Seguridad Planetaria de Ake en Am Difk la ocuparon. Ella era una mujer de mediana altura, con el cabello de color dorado que caía apenas arriba de los hombros, sus ojos azules se encendían detrás de las gafas de marco negro, su piel era blanca, pero al contrario de Imaran tenía algo de rubor en las mejillas. Su expresión siempre era la misma, solemne como la debe ser la directora de una agencia de inteligencia mundial, con autorización de acceso a casi la totalidad de la información y terminales de Ubárani, siendo la única restricción lo perteneciente a los eda.

El día se le hizo largo, la ansiedad de volver a ver a su hermana hizo que el tiempo pasara lentamente. Sus jefes inmediatos, los wasaba, le pedían reportes constantemente, cada vez que se enteraban de algún incidente de los sentees, gracias a los comunicados de Merotcaf. Y ese día fue especial: dos saurópferi, un corpódferi y un macrópferi dejaron de enviar sus signos vitales a la fábrica durante la noche anterior. De vez en cuando alguno daba un paso en falso y sufría algún accidente que le causaba una lesión o incluso la muerte, por eso el saurópferi solitario que desapareció de los radares dos días antes no había levantado las alarmas. Pero cuatro decesos, y todos muy cercanos entre sí, hicieron que los científicos de la fábrica de sentees llamaran de inmediato a los wasaba.

Todo el día sostuvo reuniones con los delegados de todas las ciudades cercanas a los incidentes y su equipo de trabajo estuvo revisando las grabaciones de las cámaras de todas las entradas de esas ciudades, buscando algo fuera de lo común, sentees o no. Las búsquedas en los registros de los cubículos resultaron insatisfactorias y las grabaciones no mostraban nada fuera de lo normal, con una excepción.

Shuang se dirigía hacia su despacho, después de una reunión de una hora con el agregado de seguridad de Mossaden, cuando la interceptó un hombre joven.

—Perdone directora, ¿tiene un minuto? —dijo Rodres, un funcionario con gafas gruesas y con un peinado hacia atrás que le hacía ver la cara estirada.

—¿Qué sucede?

—Estaba revisando, por segunda vez, mirando algunos detalles que se pudieron pasar. Y he notado algo raro en las grabaciones de los últimos dos días. Específicamente las de las cámaras de la Puerta Sur de Am Difk.

¿Qué demonios se me olvidó?, pensó casi entrando en pánico.

—Pero si ya se han revisado y no muestran nada. Y fue corroborado por los registros de cada uno de los cubículos, nadie ha entrado o salido y tampoco hemos tenido sentees cerca del muro, eso lo corroboró Merotcaf. ¿Está insinuando que el software de revisión tiene algún fallo? Y al mismo tiempo que perdimos todo este día.

—No, directora, no insinúo eso. Pero al realizar la configuración del software no se tuvo en cuenta el marcar esa condición como generador de alarma. Seguro porque no es una situación que corresponde con el problema entre manos.

—El software está bien, pero la configuración incorrecta. ¿Quién lo configuró?

—El departamento de TI siguiendo los requerimientos que se definieron. Me imagino.

—¿Cuáles fueron esos requerimientos? Y, ¿quién los definió?

El funcionario miró a su pergamino, y con algunos toques y deslizamientos buscó el documento.

—Identificar las ciudades más cercanas al incidente. Encontrar si existieron entradas o salidas en cada puerta, de cada una de esas ciudades. Revisar entradas a urgencias de los hospitales de esas ciudades. Revisar videos de cámaras externas con el fin de verificar proximidad de sentees a esas ciudades. Revisar videos de cámaras internas para identificar personas que hayan ingresado a...

—Esas ciudades, sí, sí. Olvídelo, ¿qué encontró?

—Hay cortes en el video del día de ayer y hoy, dos veces, más o menos a la misma hora y con intervalos parecidos entre el corte y reinicio.

Por un segundo Shuang respiró con tranquilidad, lo que fuera que notó Rodres no tenía que ver con el ingreso de su hermana, no fue un descuido suyo. Pero al segundo siguiente cayó en cuenta en que las gemelas también debían haber quedado en cámara.

—Puede ser un desperfecto en esas cámaras.

—¿En todas las cámaras, externas e internas, de la Puerta Sur y al mismo tiempo? ¡Lo dudo, directora! Todas las grabaciones se interrumpen y vuelven exactamente al mismo segundo, como si todas fueran apagadas y encendidas a la vez.

Los guardias creen que apagando el sistema no vamos a notar su trabajo secundario. Las gemelas van a tener que realizar otra visita para asegurarse de que no las vayan a denunciar.

—¿Y un error en la comunicación entre la puerta y la central?

—También lo verifiqué con las personas de TI, el canal funcionaba correctamente en el momento de las interrupciones. Los guardias están apagando las cámaras desde su consola por alguna razón. Creo que es una buena pista por dónde empezar, puede que encontremos algo.

—Bien, investigue qué puede estar pasando, pero dudo mucho que pueda tener algo que ver con la muerte de los sentees. Si tiene que desplazarse hasta la puerta, lleve a alguien con usted, alguien de campo. Los cortes, ¿cuánto tiempo duraron? Y, ¿a qué horas fueron?

—Fueron en horas de la mañana y duraron menos de un minuto. Son solo un hipo en un griterío. ¿Quién va a notar eso?

—Usted. Igual es algo muy remoto, las horas no coinciden con los acontecimientos. Asegúrese de pasarme el informe cuando lo tenga. Si debo hablar con los wasaba quiero tener todos los detalles.

El funcionario aceptó la asignación animosamente y se retiró, Shuang a su vez entró en su despacho. Se sentó y se tomó la cabeza con las manos. Frotó sus sienes controlando la respiración. Un minuto después, en calma, redactó el informe con detalles sobre la revisión exhaustiva y sus resultados, incluyendo lo encontrado por Rodres. Le tomó lo que faltaba de su jornada, para cuando lo envió a los wasaba ya no había nadie en la oficina. Apagó su terminal y salió apresurada directo a tomar el tren, algo extraño en ella que siempre prefería caminar hasta su apartamento. Lo poco que recorrió a pie lo hizo corriendo, con una sonrisa escondida.

Cuando estuvo al frente de su apartamento se tomó un par de segundos para tomar aliento antes de poner la mano en el lector, cerró los ojos, inhaló y exhaló lentamente. Al terminar de derretirse la pared treinta y dos ojos la observaban, la mayoría de pie o en proceso, pero ella solo miraba a su hermana. Ambas dieron un primer paso tímido, luego uno normal, seguido por zancadas que se convirtieron en un abrazó fuerte, ambas apretaron tanto que los demás, quienes las miraban como a un animal en el zoológico, pensaron en que si estuvieran entre los brazos de alguna de ellas sus costillas ya se hubieran fracturado. Ninguna pudo retener las lágrimas.

—¡Te extrañé tanto!

—Perdón, perdón. No debí abandonarlos de esa manera. Debí avisarles.

—No, ni lo menciones. Hiciste lo que creíste que era lo mejor en el momento. Estábamos atrapados y gracias a ti pudimos salir de esa bodega. No hay nada que perdonar, por el contrario, debemos agradecerte. Gracias a eso logramos desaparecer y tuvimos el tiempo suficiente para formular nuestros siguientes pasos con tranquilidad.

—Creo que debemos darles algo de privacidad —dijo Victoria, los demás apenas alcanzaron a escuchar.

—¿Y dónde quieres que nos metamos? En la habitación, donde están sus cosas privadas; o, la cocina donde máximo caben seis personas al mismo tiempo; o, mejor aún, en el baño —dijo Roberta en el mismo volumen.

—El edificio es propiedad de los kumi. Los otros pisos de los otros niveles están arrendados. Este tiene seis apartamentos, cuatro con dos habitaciones y dos con una; el quinientos cuatro es para Ernesto y mi hermana; el quinientos uno es para la familia Betton; el quinientos dos es para Roberta, Halima y Alazne; el quinientos cinco es para Axel y compañía; el quinientos seis es para Wormington, Fredrick y Birkitt. Ya programé sus datos biométricos para cada puerta, ya pueden ir a descansar —dijo Shuang sin dejar de abrazar a su hermana—. ¿Qué pasó con las máquinas? Confío en que las devolvieron. O, ¿debo ir mañana a buscarlas? —le dijo a Imaran.

—Sí, las devolvieron. Nos esperaban en un parque en camino acá, dejaron el morral en una banca. No es necesario que las enfrentes.

Todos se levantaron de su puesto y salieron hacia sus nuevos alojamientos. Antes de salir Andree intentó hablar con Shuang.

—En cuanto a las identidades de Waldron y la mía...

No pudo terminar la frase, Saúl lo empujó fuera del apartamento.

—Este no es el momento, mañana lo pueden arreglar.

Cuando estuvieron solas ambas y la pared volvió a aparecer, se fundieron en otro abrazo que duró varios minutos.

—No puedo creer que te tenga cerca de nuevo. Déjame verte —Shuang miró a su hermana de pies a cabeza —. ¿Qué ha pasado? Te ves enferma ¿Ernesto no te ha tratado bien? Nos tienes que contar, con todo detalle, qué pasó en estos años.

—Por muchos años estuve enferma, pero desde el accidente de la aeronave de Cadassi me he sentido mejor, la energía ha vuelto, de a poco, pero me siento mucho mejor.

—Espera, es mejor que nos conectemos. Los demás querrán saber qué pasó.

Shuang entró a su cuarto y momentos después salió con su máquina kei. Ambas se sentaron en el sofá y, con la kei en la mesa de centro, iniciaron la conexión.

—Conferencia con Móyapi, Bílipi, Tátupi, Nnepi —dijo ella hablándole a la caja.

—Egon conectado.

—Zoe conectada.

—Alastor conectado.

—Shuang...

—E Imaran...

—Conectadas —terminaron juntas al tiempo.

La alegría de los demás de que el plan funcionara y su hermana estuviera segura se notó en los gritos y los tonos entusiasmados. Las proyecciones azules de sus hermanos agitaron los brazos y aplaudieron. Conversaron durante horas, no sobre planes subversivos contra Ubárani, sino sobre el pasado.

Imaran contó su historia completa desde la última vez que se vieron. Después de la persecución que Rabb hizo, ella tomó la scarragb y atrajo a los eda que los perseguían, hacia el planeta Kakra, permitiéndoles a sus hermanos y hermanas escapar sin ser detectados y esconderse en otros planetas, quince años atrás. Les contó sobre esos primeros años en Ailill, durante los cuales viajó a pie por todo el planeta hasta que la falta de comida y sueño la hicieron colapsar en el Templo en Ruinas, donde la encontraron Ernesto y los Tzin. Les narró sobre la creación de Adoette Kir, el crecimiento de los grupos de rebeldes y la vida en Ailill. Por último, les contó el detalle de los últimos días.

Por su parte, sus hermanos le contaron lo logrado gracias a su sacrificio. Todos dejaron Epide para ir a Palaemon, allí se quedó Alastor quien logró llegar a ser el director de la Oficina de Envíos de Cargamentos, en un inicio. Gracias a esa posición habían logrado moverse sin que los detectaran, sin utilizar sus máquinas kei, ya que sabían cuándo y cuál curtgang se iba a utilizar oficialmente. Luego saltaron los tres restantes a Isolde donde Egon formó un grupo de rebeldes muy parecido al que tenía Imaran en Ailill y tenía acceso a la producción de las fábricas; cuando necesitaban algo especial ellos entraban y robaban lo necesario. Por último, Zoe, ella tuvo la misión de investigar sobre Dassous, dar con el paradero. Ahora el plan era tener el control de la estación para no depender de los viajes oficiales y poder viajar tan seguido como lo requirieran. Sobre todo, teniendo en mente los viajes a Grahish, planeta hacia el cual se tenían muy pocos viajes oficiales, por lo que ellos sabían que debían tener esa posibilidad.

El resto de la noche y la madrugada hablaron y recordaron viejos tiempos, mucho antes de que todos estos problemas iniciaran. Hablaron hasta que el cansancio los obligó a irse a la cama a descansar. Imaran caminó hacia su apartamento para acostarse al lado de Ernesto, y, por primera vez en mucho tiempo, descansar realmente.

___‗‗‗___

‾

Mientras los kumi conversaban y se ponían al día, el grueso del grupo se dirigió a sus apartamentos designados. Ernesto se quedó en el umbral resultante de la pared disuelta, mirando hacia el apartamento del que acababa de salir. Esperó cinco minutos hasta que se hizo a la idea que Imaran se demoraría y era mejor no esperarla.

En el quinientos cuatro, Ron y Victoria, vieron que la decoración de la sala era la misma que en el quinientos tres, excepto que el comedor tenía cuatro sillas. Tal como Shuang comentó, tenía dos habitaciones. En la alcoba principal, con baño privado, había una cama gigante, casi de pared a pared con la excepción de dos mesas de noche negras con cajones; el espaldar era abullonado e inclinado, negro con costuras en forma de rombos; un cubrelecho blanco, impecable, y liso, caía hasta el suelo por ambos lados; dos almohadas grises largas cubrían el ancho de la cama. En la pared de en frente a la cama había un rectángulo transparente y brillante, que se encendió apenas Ron lo rosó con un dedo. La imagen que apareció en el rectángulo era una persona de pie, vestida con un traje elegante de dos piezas gris y corbata, hablando delante de una pared que reproducía un video de la selva desde un punto de vista alto, con un título en letras blancas con fondo rojo que leía «Incidente Sentee en plantación abandonada».

—¿Ese no es el claro? —dijo Victoria.

—Sí que lo es —dijo Ron.

—No lo puedo creer, ya llegaron hasta allá entre tanta abominación. Ya deben saber que estuvimos ahí.

—No hasta que vayan y revisen en vivo. Esa es una toma aérea, algo está sobrevolando, pero no va a poder entrar en las cabañas o ir detrás de ellas. Si dejamos indicios, están ahí.

En ese momento escucharon decir al presentador: «Las imágenes aéreas tomadas por el dron nos muestran los restos del macrópferi. En este mismo claro se cree que estuvieron los rebeldes que viajaron desde Ailill y que son buscados por las autoridades».

—Tienes razón, es mejor que nos olvidemos de eso y nos concentremos en nuestra situación actual, no conocen nuestras caras.

La segunda habitación era más pequeña, compartía el espacio con un baño más grande que el de la habitación principal; dos camas sencillas vestidas con el mismo tipo de cubrelecho y almohadas, y separadas por una mesa de noche igual a la de ellos. En los armarios solo encontraron algunas prendas para dormir, las tomaron y antes de cambiarse ellos, hicieron que Brann y Ric se bañaran. Los cambiaron y acostaron, ambos cayeron dormidos al minuto de sentir el colchón y las mantas calientes de sus camas nuevas. Ron y Victoria también se ducharon, vistieron los pijamas y se recostaron. Se durmieron pensando, la ciudad parece ser buena, el apartamento es lo que necesitamos. Podríamos quedarnos acá y tomarlo en arriendo. Es un buen inicio.

En el quinientos cinco, Axel y Saúl escogieron la habitación de la izquierda. Ambas eran iguales, con baño privado y con dos camas cada una, con el mismo diseño que la segunda habitación del piso quinientos cuatro. Saúl no dejaba de pensar en hacerse de nuevo a la caja para continuar la lectura del resumen que Imaran le había enseñado en Adoette Kir. Allí podía recargar el pergamino y saciar su curiosidad, pero la caja con los botones y el pergamino la habían dejado en la nave. Tendría que volver por ella y esa no era una opción disponible. Debía seguir esperando. Andree y Waldron también dejaron las terminales atrás, aunque no estaban obsesionados con recuperarlas, sabían que solo debían pedir unas nuevas y Shuang se las conseguiría.

El quinientos dos, el apartamento de las mujeres, y el quinientos seis, de los hombres, tenían una habitación con dos camas sencillas y un solo baño. Los hombres pensaron, organizamos nuestros horarios y turnos y funcionará. Las mujeres pensaron, tenemos un problema. Tomaron turnos para asearse y fueron directo a recostarse. La modorra cerró sus ojos, sin inmutarse de que no habían cenado.

Mucho antes de que la conferencia de los kumi terminara, todos dormían plácidamente.

___‗‗‗___

‾

La mañana siguiente, cada uno despertó a la hora que su cuerpo se dio por descansado o que el hambre era inaguantable. A su turno pasaban primero por el baño y luego a la cocina en busca de algo que comer. Todas las despensas estaban vacías, solo encontraron vajillas blancas, sin adornos ni marcas, y vasos en uno de ellos; en los cajones se repetía la misma historia, solo había un conjunto de cubiertos; y en las alacenas inferiores, ollas y líquidos para el aseo.

Solo hasta que volvieron a la sala se dieron cuenta del papel, con algo escrito a mano, sobre el comedor. El mensaje decía «Desayuno en la azotea». Algunos se bañaron, otros solo vistieron las mismas ropas sucias y malolientes con que habían llegado, y subieron por las escaleras.

El pasillo, que terminaba en el umbral de entrada a la azotea, estaba adornado con plantas tan altas como el techo, dando la apariencia de estar de vuelta en la selva. Al cruzar la puerta notaron que el suelo era un césped artificial acolchonado y que, rodeando todo el borde del edificio, había una pared de vidrio de dos metros de alto que emitía una imagen tridimensional de un bosque, aun así, se podía ver a través de ella. Al pie del vidrio había macetas con plantas medianas, puestas premeditadamente para ayudar a las personas a no sufrir vértigo. Entre ellos y las matas se interponían mesas y sillas arregladas, esperando por ellos.

Algunos como Birkitt y Fredrick se habían encontrado con Shuang cuando ella dejaba las notas dentro de los apartamentos y subieron con ella a la azotea. Los demás fueron llegando poco a poco y ocupando las sillas que querían, evitando la mesa de la anfitriona. Los últimos en llegar fueron Imaran y Ernesto, quienes ocuparon los puestos vacíos en la mesa de la kumi.

El desayuno consistió en varios tipos de fruta, pan, mantequilla, queso, huevos, carnes, postres, era un bufé que Shuang pidió antes de salir de la oficina la noche anterior como bienvenida, para que recargaran las energías e iniciaran su estadía de la mejor manera.

Fredrick tomó dos rollos de pan, uno lo dejó en un plato y el otro lo engulló en dos bocados, luego llenó dos platos más poniendo como excusa a Alazne. Tan pronto lo dijo sintió un puntapié proveniente desde atrás, al voltear se encontró con la mirada jurídica de Roberta. Esto lo aprovecharon Andree y Waldron para saltarse la fila y llegar rápidamente hasta donde estaba Shuang.

—En cuanto a nuestros perfiles ¿los podría arreglar hoy cuando esté en la oficina? —dijo Andree.

—No puedo, hoy no voy a la oficina. Estamos en fin de semana.

Los que alcanzaron a escuchar la respuesta quedaron pensativos, sin dejar de masticar y llenar sus recipientes. Habían perdido la noción del tiempo por el estrés sufrido y el ritmo de los últimos días, no sabían que día era ni cuántos días habían pasado con exactitud desde el accidente.

—Bueno, entonces cuando vuelva a la oficina los puede arreglar, ¿cierto? —dijo Waldron.

—Sí, en tres días lo haré.

—¿Tres días?

—Sí, el fin de semana en Ake tiene tres días. La semana es de ocho días y se tienen cuarenta y nueve semanas en un año. Un total de trecientos noventa y tres días.

—Eso significa que uno envejece más lento, ¡super bien! —dijo Roberta.

—En realidad eso solo pasa en gravedades muy diferentes y estos planetas todos tienen una gravedad muy parecida. Si lo tomamos matemáticamente, el año en Cadassi era de 379 días, acá es de 393. Uno seguiría cumpliendo años cada 379 días, mientras que acá toca esperar trece días de más para celebrarlo. Por lo que en total al llegar a los 60 años en este planeta realmente tendremos 62. En otras palabras, nos veremos dos años más viejos que nuestra edad acá. Lo que significa que envejeceremos más rápido —dijo Birkitt, quien venía detrás de ella.

—¿Siempre tiene que matar la alegría? Su propósito de vida es un caso de éxito digno de resaltar.

Todos los miraron riendo y asombrados por la respuesta dada al comentario de Roberta.

Cuando todos estuvieron sentados y dispuestos para devorar el desayuno, Shuang se levantó y llamó la atención de todos.

—Sé que necesitan nueva ropa, comida y otros elementos. Seguro ya han corroborado que los apartamentos tienen muebles y los electrodomésticos de rigor, pero no tienen comida, ni ropa, ni demás cosas a las que están acostumbrados. Sus perfiles tienen asignado un cupo para que compren lo que necesiten, suficiente para un par de meses. Utilizarlo inteligentemente es una prioridad, no está para que se den muchos lujos. Después de terminar con nuestro plan acá nos iremos a Isolde, eso no debe tomar más de dos meses. Y la gran mayoría de cosas que compren no va a ser posible que se las lleven. Son libres de ir a dónde quieran, nadie los va a reconocer. La cara más conocida es la del capitán Wormington y aun así solo los eda y algunos guardias la deben tener presente —dijo Shuang y tomó asiento.

—¿Cuál es el plan? —dijo Saúl.

—¡¿Cuál es el plan?! Querrás decir, ¿de cuánto es el cupo? —dijo Roberta.

—Vamos a liberar este planeta de los sentees —dijo Imaran ignorando la segunda pregunta. Luego volteó hacia Roberta—. No importa de cuánto es el cupo. Si quieren regresar a su planeta tendrán que seguir con nosotros hasta el final, con los peligros que implique. De lo contrario, como dijo mi hermana, son libres, pueden quedarse acá, pero tendrán que buscar trabajo. Pueden quedarse con el apartamento que les asignamos, pero el cupo se les acabará.

—Uno de ustedes nos trajo acá... —dijo Victoria.

—¡Dos! —dijo Birkitt.

—Dos de ustedes nos trajeron acá —dijo Victoria furiosa, mirando a Birkitt —en contra de nuestra voluntad. Nos dicen que si queremos volver debemos arriesgar nuestra vida por su causa o nos abandonaran en un planeta desconocido. ¿Qué les pasa? ¡Ustedes nos trajeron, ustedes nos tienen que devolver!

Shuang se levantó enérgicamente y puso sus manos sobre la mesa. Los niños se encogieron y escondieron entre los brazos de sus padres.

—¡No fuimos nosotros!, pero sí queremos devolverlos —Shuang hizo una pausa para respirar—. La única manera para devolverlos a su planeta es llegar hasta Grahish y controlar el corazón del complejo desde el cual se dirige todo Ubárani. Para llegar hasta allá necesitamos cumplir con todos los pasos del plan.

—Nuevamente, ¿cuál es el plan? —dijo Saúl.

—¡Deja de preguntar eso! ¡Para de alentarlos! No les debemos algo, ni somos parte de esto. ¡¿Estás loco si quieres seguir?! —dijo Victoria.

—No es necesario que le grite a mi hermano.

—Pero es cierto, es mejor no hacerles creer que estamos dispuestos ayudar más hasta que nos expliquen qué quieren hacer —dijo Halima.

—Tu no es que hayas ayudado mucho hasta ahora —dijo Andree.

Ella intentó responder indignada, pero Birkitt se le adelantó.

—Eso fue completamente innecesario y fuera de lugar.

—¡Silencio! Todos hagan silencio. Dejen que estos expliquen qué es lo que planean hacer y después cada uno verá que decisión toma. ¡Manada de monos aulladores! —dijo Wormington.

Shuang aprovechó el silencio después del comentario del capitán para contar a grandes rasgos el plan que tenían.

—Tenemos que eliminar los sentees de los tres planetas, empezando por este. Debemos generar suficientes distracciones en Isolde para hacernos al control de la estación Dassous sin que se den cuenta y así poder viajar por los curtgang cuando queramos sin que nos detecten. Después de liberar el segundo planeta con sentees trabajaremos en dos frentes al tiempo; en Epide, donde tendremos que volver a la vida el laboratorio de Kadee, para eso necesitamos distracciones en Dymphna. Cuando ya estemos listos viajaremos desde ambos planetas al tiempo y empezaremos el ataque para derrocar a Rabb en Grahish, donde también hay sentees y, además, para ese momento seguro muchos de nuestros primos de otros planetas estarán listos para ayudarle a ella. Esperamos que algunos se unan a nuestro ataque o por lo menos se queden neutrales. Deben pensar extremadamente bien porque una vez abandonemos Ake no hay poder en el universo que nos pare hasta que Rabb sea derrotada o nosotros asesinados.

Todos quedaron con la boca abierta después del resumen ejecutivo dado. El plan indicado, aunque ella no lo haya dicho explícitamente, duraría meses, tal vez años, ni mencionar el peligro inimaginable en que estarían. Ninguno quiso hablar más, se quedaron sentados terminando el desayuno.

Después de un rato, Saúl miró hacia el bosque tridimensional de la pared de vidrio a su derecha, sin dejar de pensar en la situación y el plan. Cuando dejó de mirar el bosque y vio a través del vidrio se paró y caminó hacia la pared. Eso es... ¡sí es!, pensó.

—¡Estamos a un parque de distancia del cuartel eda! —dijo señalando con el dedo.

Todos miraron hacia la dirección que señalaba Saúl. Cuando enfocaron y vieron el cuartel volvieron la mirada hacia Shuang e Imaran.

—Colindamos con nuestros enemigos, ¡grandioso! —dijo Roberta.

—Créanme, en este momento no hay planeta más seguro para nosotros que Ake.

—¿Y por qué debemos creerle? —dijo Ron.

Todos estuvieron de acuerdo con la pregunta.

—Sencillo, porque soy la directora de la institución que los está buscando.
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Después de ese desayuno todo cambió, la convivencia pasó a ser meramente una relación entre vecinos. El grupo se dividió en cuatro: los jóvenes, los adultos, los eda y la familia Betton, cada uno con sus propias prioridades. Durante la siguiente semana fueron y vinieron sin preguntar ni coordinar.

La familia Betton fueron los primeros en salir, al día siguiente fueron temprano a buscar ropa y comida. Durante el día recorrieron completamente uno de los distritos comerciales de la ciudad, el que primero encontraron en el mapa interactivo de la estación de tren elevado más cercana al Royal Simk. Entraron en diferentes tiendas de ropa, zapatos y supermercados. Se midieron todo de manera virtual en cabinas donde solo tenían que ingresar y un menú exhibía en los espejos el contenido de toda la tienda, resaltando algunos artículos que iban de acuerdo con el peso, altura y volumen de cada uno. Al escoger el producto el espejo presentaba una imagen de la persona utilizándolo, la cual se podía rotar con un dedo; cuando el cliente estaba de acuerdo cómo lucía y lo quería adquirir solo situaba el pulgar en el lector del cristal de enfrente y le descontaban el monto de su cupo. En las primeras compras, Ron y Victoria, se quedaron esperando a que su compra, debidamente empacada, apareciera por algún orificio que no notaban dentro de la cabina o que algún empleado se las trajera, pero nunca sucedió. La única empleada de esa primera tienda, una joven consumida en algo que no podían ver con dos botones en las sienes, les explicó que todo lo que compraban se enviaba al apartamento directamente, no tenían que cargar paquetes, bolsas ni cajas. Todo sin desprender los botones.

En el supermercado fue igual, solo buscaron los alimentos y productos de aseo que necesitaban, marcaban la cantidad de unidades, o el peso, y pagaban. Un mensaje aparecía cada vez que lo hacían mostrando el monto descontado y la dirección a dónde iban a enviarse sus compras. Durante dos días enteros estuvieron comprando. Al final el apartamento estaba completamente dotado y los armarios llenos, los niños tenían juguetes por primera vez en semanas y se veían realmente felices. Ron y Victoria no paraban de mirarlos cada vez que reían jugando o corriendo en el parque a espaldas del edificio redondo donde vivían.

En el tercer día, por fin sintieron como un poco de calma había vuelto a sus vidas. Sentados en una mesa del parque a medio camino del cuartel eda, en horas de la mañana y rodeados por decenas de personas y otras familias con niños, mientras Brann y Ric jugaban en un arenal construyendo castillos frente a ellos, respiraron con la tranquilidad de tener lo básico para vivir, aunque solo les durara dos meses.

El cielo se llenó de nubes negras justo cuando vieron por primera vez a un eda vestido con su traje oscuro que lo cubría completamente, parecían ver a un ente paranormal al que un velo le escondía las facciones, tan solo la nariz sobresalía un poco, y al resto del cuerpo lo vestía de forma ceñida. En Ailill no los habían visto, solo escuchado los relatos de los encuentros de los Tzin e Imaran, pero verlo a tan poca distancia era más impresionante que las descripciones de los que sí los habían enfrentado. Era uno de los wasaba montando un animal que, a los ojos de los Betton, solo podía ser un sentee. Su primer instinto fue levantarse y correr hacia sus hijos para luego huir, pero al ver alrededor notaron que ninguna de las otras familias lo hacían. Era algo normal en ese planeta, se contuvieron y los miraron pasar cabalgando a ese engendro a solo unos metros de ellos. Esa visita los devolvió a la realidad que vivían y al tema en que debían pensar.

—Difícil de creer que debajo de ese uniforme exista alguien como Imaran o Shuang.

—Con la diferencia que este debe ser uno de los hombres.

—Lo que sea, no importa. Lo que sí importa es que no tienen la menor idea quién somos —dijo Ron cuando el wasaba estuvo lejos de ellos.

—Crees entonces que sea buena idea que nos quedemos acá.

—No he dicho eso, pero definitivamente la probabilidad de esa opción mejora con los días.

Ron aún no estaba totalmente seguro de quedarse en Ake, aunque tampoco quería ir a la guerra con su familia. Prefería la tercera opción que no estaba disponible, poder volver a Cadassi directamente desde Ake. Por el contrario, Victoria ya había tomado la decisión, ella quería quedarse. Sabía que extrañaría la compañía y ayuda de su familia y la de Ron, pero prefería no arriesgar la vida de sus hijos intentando volver.

—Creo que lo siguiente que debemos hacer es buscar trabajo. Tú escuchaste, el cupo solo nos va a durar un par de meses. Si encontramos alguna buena opción creo que tendríamos el punto final para tomar la decisión —le dijo Ron a Victoria.

Pronto empezó a lloviznar, por segunda vez en la semana. Creyendo que esta podía convertirse rápidamente en la anterior, en la que llovió fuertemente durante medio día, Ron llamó a los niños y corrieron hacia el edificio. Y así fue, escaló tan rápido que llegaron empapados. En el vestíbulo se encontraron con Wormington, quien iba de salida vistiendo una chaqueta gris oscura con capucha, aprovechando el aguacero para caminar sin que lo reconocieran. Solo hubo un movimiento de cabeza reconociendo la presencia de ellos. Los niños saludaron moviendo sus manos y sonriendo, él devolvió el movimiento con una mano.

El resto de la semana siguió con la misma rutina de salir al parque y huir de los aguaceros, con turnos para cuidar a los pequeños para que el otro pudiera ir a entrevistas en su búsqueda de trabajo y dormirse viendo las noticias, esperando ver alguna primicia sobre el claro o los sentees, pero nunca llegó el reportaje. La realidad era que desde que habían llegado a Am Difk ningún otro sentee había muerto, y para ese momento era obvio que nadie iba a ir hasta el claro para investigar, por lo menos no mientras las abominaciones estuvieran sueltas.

___‗‗‗___

‾

La misión que se propusieron Halima y Roberta fue ir a comprar una cuna, ropa y un cochecito para Alazne, se llevaron a Fredrick y Birkitt, y Wormington se unió al grupo en el último momento. El capitán sopesó sus posibilidades y salir en grupo presentaba la menor probabilidad de que lo reconocieran.

Durante ese día ellos solo las acompañaron, parecían guardaespaldas al no participar activamente en las compras. Para cuando llegaron a la segunda tienda, Birkitt y Fredrick no podían dejar de bostezar del aburrimiento de escuchar las discusiones sobre qué color era más adecuado para los bordes de la cama y qué sábanas hacían juego, y cómo se devolvían a cambiar la primera cuando encontraban un conjunto que les gustaba a las dos pero que no combinaba con la elección de la cuna, o tener que cambiar todo de nuevo porque encontraron el pijama perfecto. Wormington fue la excepción, no porque participara, sino porque para él era doloroso ver todas las compras que hacían para la bebé y tener que bloquear los recuerdos de su hijo. Para cuando por fin estuvieron de acuerdo el sol ya se había ocultado.

Al llegar, esa misma noche, Halima notó que, en la pared de la sala, la que daba hacia la cocina, titilaba una luz azul tenue. La percibió apenas entró gracias a la oscuridad del apartamento, si hubiera estado iluminado seguramente habrían pasado de largo y esperado varios días antes de darse pon enteradas. Al acercar la mano, la luz cambio de color, ahora era roja con una frecuencia de centelleo baja. Detrás de la pared sonó un motor, muy parecido al de un ascensor, pero dentro del apartamento. Ella posó su oído derecho sobre la pared sosteniéndose con ambas manos, escuchó cómo el sonido se acercaba cada vez más. Cuando la pared quedó en silencio, la luz cambió a verde estático y empezó a derretirse, igual que la puerta del apartamento. Dentro aparecieron los paquetes y cajas de las compras del día. Entre las dos sacaron todos los paquetes pequeños y medianos, pero para las dos más pesadas tuvieron que llamar a Fredrick, las cajas de la cuna y el coche eran demasiado pesadas para ellas solas.

Durante un rato los tres se quedaron mirando la cuna esperando que alguien tomara la iniciativa para armarla. Ninguno dio el primer paso, no tenían la menor idea por dónde empezar. Terminaron llamando a Birkitt quien la armó en veinte minutos siguiendo las instrucciones, con la ayuda de Fredrick para las tareas que requerían fuerza. Luego la llevaron al cuarto de Roberta, quien junto a Halima la decoraron con la ropa de cama comprada. Esa noche Alazne durmió cómoda en su propia cuna, estrenó pijama y manchó el colchón al desbordar el pañal.

Al siguiente día todos salieron de compras nuevamente, con Alazne sentada en su coche. Esta vez las compras fueron para los adultos. No demoraron mucho, en un acto de suma eficacia, utilizaron las cabinas como si hubieran realizado las compras de esa manera en Cadassi toda su vida. Con el sinsabor de comprar y salir de las tiendas con las manos vacías volvieron al apartamento.

Tan pronto entraron, cada uno verificó la pared con la luz azul y recibió las compras. El resto del día descansaron en el apartamento de las mujeres, disfrutando la vista por la ventana de la sala.

—¿Qué han pensado? —dijo Halima.

—Sobre... —dijo Birkitt.

—Sobre lo que dijo Shuang en el desayuno hace dos días.

—Yo voy hasta el final —dijo Fredrick sin pensarlo dos veces.

—Ah, ¿sí? ¿Y Alazne qué? —dijo Roberta.

—Yo solo no pude dejarla en el avión, hubiera muerto.

—Sí, y ahora va a morir porque quieres hacerte el héroe.

—Ella no va a venir con nosotros. Ella se queda acá.

—¿Con quién? —dijo Roberta de manera fuerte, ofuscada.

—Con los Betton, es obvio que ellos se van a quedar —dijo Fredrick de forma seca.

En ese momento, Wormington se asomó para ver por qué discutían. Miró desde la puerta probándose la chaqueta gris recién comprada y rescatada del hueco en la pared.

—Yo también quiero volver a casa. Estoy pensando en seguir a Imaran y Shuang —dijo Halima intentando bajar el tono de la discusión.

La ventana de la sala se cubrió de gotas de agua que rápidamente fueron limpiadas por oleadas de más gotas, cada vez más gruesas.

—Es fácil para ti decirlo, no tienes nadie a cargo —dijo Roberta.

—Yo no estoy a cargo de Alazne, solo evité que muriera sin razón. Hay otros que no se van a arriesgar, que se pueden hacer cargo —dijo Fredrick.

—Yo me voy con los kumi también —dijo Birkitt de último.

—Y, Wormington, ¿qué va a hacer? —dijo Roberta mirando hacia la puerta, pero él ya no estaba parado ahí.

Abajo en el vestíbulo, Wormington se despedía de los niños Betton y salía hacia la calle. El aguacero era de los fuertes. Guardó las manos en los bolsillos y caminó con la mirada clavada al suelo, con la capucha puesta para evitar mojarse la cara. Sin plan alguno hacia dónde dirigirse, se encontró caminando por el parque en dirección del cuartel de los wasaba. Sus pensamientos se remontaron al fatídico día del cuartel de los sita en Ailill y caviló en cómo podían discutir si seguir con Imaran o no, siendo la única oportunidad de volver. Él lo decidió desde el momento en que la copa de su hijo, aún con veneno, se quebró al chocar con el suelo. Él acabaría con Rabb y cualquiera que interviniera, con o sin ayuda de los kumi.

___‗‗‗___

‾

El día en que los jóvenes salieron de compras, Andree y Waldron arrastraron a Axel y Saúl directamente a la tienda de aparatos tecnológicos más grande que quedaba en el otro extremo de la ciudad. Una búsqueda de cinco segundos en el mapa interactivo de la estación más cercana los encaminó, vía tren elevado y una caminata de veinte minutos. Un hangar inmenso con paredes de cristal que emitían imágenes comerciales constantemente, dentro y afuera. En el interior decenas de estaciones con muestras de diferentes terminales, consolas, móviles, pergaminos enrollados, monitores, mesas holográficas, cubículos de inmersión de realidad virtual con demos de los últimos juegos y miles de otros productos, ocupaban el ochenta por ciento de la tienda.

En una estación de la tercera hilera un hombre sentado probaba una herramienta de diseño parecida a una linterna con un botón. Cada vez que se oprimía, el extremo de la luz cambiaba de forma, de espátula gruesa a una delgada, de filo recto a curvo, incluso aros huecos de tamaños surtidos y otras formas. Un juego de accesorios de modelado para esculpir. En frente de él, una imagen de un bloque de yeso rotaba cada vez que el hombre movía la mano libre, mientras que con la herramienta pulía el busto de otro hombre con cabello alborotado y barba gruesa.

Los ojos de Andree y Waldron no podían estar, físicamente, más abiertos. Eran un par de niños frente al carro de helados esperando su turno para comprar. Cuando Axel intentó preguntarles qué buscaban fue tarde, sus amigos caminaron rápido en direcciones diferentes.

En otra estación, una mujer holográfica, vestida con gorro, filipina y mandil, sonriendo daba instrucciones para condimentar una ensalada a una pareja sobre lo parecía ser una encimera oscura de una isla para cocina. Con tres toques sobre la superficie el cocinero cambió de receta, ahora las instrucciones eran para una tarta de dulce. El nombre de cada ingrediente aparecía con la cantidad o peso necesario junto al holograma, el cual indicaba una zona de la encimera en donde se podían pesar.

Más allá de los cubículos, en la parte trasera, ese veinte por ciento restante del espacio, lo ocupaban hileras de escaparates con repuestos.

—¿Necesitas algo de acá? —le dijo Axel a su hermano.

—La verdad, mejor vamos a comprar algo de ropa. La que tenemos ya huele horrible. No has notado que la gente nos evita cuando estamos en lugares cerrados. Y unas chaquetas para la lluvia no nos vendrían mal —dijo Saúl.

—Lo sé, pero sabes que no estoy interesado en atraer a nadie en el momento. No es mi prioridad. Solo estoy interesado en que los cuatro salgamos de acá y volver a casa.

—Es la prioridad de todos.

—No necesariamente.

Saúl lo miró incrédulo.

—¿En serio crees que...? ¿Han hablado sobre quedarse?

—No, pero alguien que quiere volver no se divertiría tanto. ¿No lo crees?

—Puedes tener razón.

Antes de salir del almacén Saúl alcanzó a ver un comercial que pasaban en unas de las paredes. Era uno de esos pergaminos enrollados y botones, iguales a los que Imaran tenía con la historia resumida Ubárani. La publicidad los ubicaba en la hilera cincuenta y seis, escaparate doce. Él tomó la muñeca de su hermano y lo haló.

En el camino pasaron por un cubículo de inmersión, donde un joven corría, saltaba, se agachaba, giraba y disparaba sin necesidad de tocar el suelo. Permanecía elevado por un armazón que lo sostenía de los pies, la cadera y los hombros por medio de tubos y cables delgados que reaccionaban según sus movimientos, dando la sensación de tener una superficie sobre la cual impulsarse.

Al llegar al sitio, tomaron una caja y leyeron los detalles técnicos de los pergaminos, sin entender la totalidad de lo que decía. Un vendedor, una pantalla con parlante suspendida del techo por medio de un brazo metálico articulado, notó el interés de los hermanos y descendió.

—Bienvenidos TroyTek, veo que están interesados en las nowoz. Una muy buena elección para personas del común que quieren tener todo el entretenimiento y herramientas de trabajo de oficina al alcance de su mano. Incluye cámara, con capacidad de fotos y videos de 360 grados; memoria de diez exabytes, expansible hasta un yottabyte. Totalmente resistente al agua. Conexión a red inalámbrica ultra rápida. Biométricos para huellas e iris. Y además es flexible. Se puede aumentar el poder de estas adicionando los jonot para manejarlas sin necesidad utilizar las manos, desde su cabeza directo a la nowoz. Hoy esos dos están en promoción, al comprarlos junto ahorran un siete por ciento. ¡Una ganga! —dijo el vendedor con una voz femenina computarizada, pero muy llamativa.

—Mi hermano y yo estamos interesados en...

—¿Hermanos? En ese caso les podemos ofrecer los nowoz Coop. Estos incluyen los mismos componentes de los nowoz individuales, pero estas están emparejadas, lo que se hace en una se verá en la otra y cualquier foto o video se guardará en un espacio compartido privado de las nowoz Coop. Estás incluyen los dos pares de jonot.

—¿Esto funciona en cualquier planeta? ¿En cualquier parte del planeta? ¿Entre planetas? —dijo Saúl.

—Sí, sí y no. Es de conocimiento común, solo las máquinas kei pueden comunicarse entre planetas y solo los eda tienen.

Y nosotros también, pensó Saúl. Tomó una de las cajas de nowoz Coop y buscaron los letreros de las pagadurías, sin encontrar uno. El vendedor se movió rápido deslizándose sobre los rieles en el techo hasta cortarles el camino.

—No es necesario llevar la caja. Si desean adquirirla solo tienen que poner su mano sobre mi pantalla, nosotros enviaremos todo lo que compre a su dirección de residencia. Ahora, ¿debo dividir el costo en dos o será una sola transacción?

—Dos —dijo Axel.

Ambos pusieron sus manos sobre la pantalla por un segundo. Un sonido les dejó saber que la transacción había sido aceptada. En la pantalla apareció la dirección a la cual iban a enviar la caja. La dirección era correcta, incluso sabían cuál era el apartamento que les había asignado Shuang.

—¿Les puedo ayudar en algo más el día de hoy?

—No, eso es todo, al menos que también vendan ropa —dijo Saúl.

El vendedor intentó responder, pero Axel lo cortó diciéndole que no era necesario.

En las puertas de la tienda los esperaban Andree y Waldron con las manos vacías y con cara de desilusión. Su historia era parecida, no les habían dejado llevar las terminales, sino que tenían que esperar hasta que las enviaran al apartamento. Axel y Saúl se rieron, a lo que sus amigos respondieron empujándolos.

—Ahora sí debemos ir a comprar ropa y comida. Me muero de hambre —dijo Saúl.

—Creo que había una tienda de ropa en la cuadra anterior —dijo Waldron.

—Y la comida la podemos comprar cerca del apartamento en el supermercado —dijo Andree.

—Entonces en marcha, todavía nos falta mucho por comprar y casi es medio día. Y sigue lloviendo —dijo Axel.

Lo que quedaba del día lo utilizaron comprando alimentos fáciles de cocinar, ropa y algunos aditamentos deportivos como raquetas, pelotas, balones, caretas y aletas para nadar. Cuando llegaron al apartamento, muertos del cansancio, cambiaron de ánimo al ver la luz azul en la pared. El resto de la semana estuvieron jugando con sus nuevos juguetes y cuando no llovía salían a dar un paseo hasta el lago de la Puerta Sur. Se sentaban en la playa y dejaban pasar el tiempo entre partidos, campeonatos de puntería, sesiones de bronceo y competencias de natación.

A veces Saúl iba hasta la entrada para verificar si seguía cerrada. Se quedaba mirando los lectores en rojo por mucho tiempo hasta que el sonido del tren elevado lo sacaba de su pensamiento. Él quería ir hasta la nave por la nowoz para poder seguir leyendo, pero en todas las ocasiones las puertas seguían cerradas y los guardias en sus puestos. La única opción que le quedaba era esperar hasta que tuviera la oportunidad de salir de nuevo. En uno de esos desplazamientos logró notar un grafiti muy bien encondido en la base de la columna del tren elevado situada a pocos metros de la playa. La imagen era el típico circulo atravesado por una línea en señal de prohibido, pero lo que le llamó la atención realmente fue la imagen que estaba dentro de la circunferencia, tuvo que acercarse para entender la forma. Era uno de esos sentees con tentáculos, el primero que vieron recién llegados.

___‗‗‗___

‾

En el nuevo apartamento, sentados en la sala, las hermanas kumi y Ernesto charlaban con tranquilidad.

—¿Crees que estamos siendo muy duras con ellos? —dijo Imaran.

—Un poco, sí. Peleé casi toda mi vida para que Grahish devolviera todas las fábricas y relaciones comerciales que alguna vez tuvo Ailill, sin resultados; y, aun así, no me puedo comparar con ustedes que llevan mucho más tiempo. Ellos solo llevan alrededor de dos semanas, y les estamos pidiendo que hagan un sacrificio igual de grande con ambas opciones —dijo Ernesto.

—Como usted lo ha dicho, todos hemos hecho sacrificios, ellos tienen que entender eso. Tienen que ayudarnos si quieren volver a casa —dijo Shuang.

—Y, ¿por qué no pueden esperar aquí a ver si lo logramos? Si es así pues que viajen a Grahish y desde ahí los enviamos a Cadassi.

—Eso sería como admitir la existencia de polizones en una aeronave. Aceptar parásitos está muy lejos de lo que estoy dispuesta a aceptar.

—Lo mismo que hemos hecho con los viajes por los curtgang todos estos años —dijo Imaran.

—No es lo mismo, nosotros hemos hecho sacrificios. Sacrificamos nuestro planeta, nuestra gente, nuestra familia. Tú te sacrificaste para que escapáramos, gracias a eso estamos en dónde estamos.

—Ya la decisión está tomada. Ahora tenemos que esperar la respuesta de cada uno.

—Y, ¿cuánto tiempo van a esperar? —dijo Ernesto.

—Ustedes acaban de desaparecer del radar de los wasaba. Lo siguiente es dejar que se enfríe la situación. Además, tenemos que esperar a que en Isolde sigan las distracciones para mantener a Rabb ocupada, con esto no podrá saber nuestros planes hasta que sea demasiado tarde. Ojalá sea antes de entrar en el cuartel eda. Sea como sea, debe ser antes del ataque a la fábrica de sentees. En cuatro semanas, a más tardar.

Después de la respuesta de Shuang se mantuvieron en silencio mirando por la ventana. Ella fue la primera en ponerse de pie e ir hacia la pared de salida. Imaran la siguió y Ernesto se apresuró para interceptarla, cortándole el camino.

—Tú sabes bien mi decisión, ¿no? —le dijo Ernesto a Imaran.

Ella sonrió para dejarle saber que entendía bien cuál era. Ambos salieron del apartamento y entraron en el ascensor, que ya estaba en el quinto piso con las puertas abiertas y, adentro, Shuang sosteniéndolas con una mano.

Los tres tomaron el tren elevado hasta el centro comercial sugerido por Shuang. Todo lo que necesitaban en un solo sitio que consistía en dos edificios, uno rojo y el otro azul, que se unían en uno formando una V, el espacio entre ellos estaba cubierto por un techo transparente ondulado que cambiaba de color cada hora. Cada uno de edificios tenía tres niveles y cada piso tenía un corredor en frente de la entrada de las diferentes tiendas, el otro lado tenía una pared de vidrio de menos de un metro por donde pasaban constantemente publicidad. Por encima de esta pared se veía la fuente que dominaba el espacio entre los dos edificios, tan alta como el suelo del tercer nivel, rodeada por flores de múltiples colores. Mesas y sillas esparcidas en perfecto orden por el resto del espacio gigante, se intercalaban con materas con plantas de mediana altura, donde la gente se sentaba a esperar a que anunciaran la siguiente promoción relámpago para salir corriendo hacia la tienda.

A Shuang le gustaba ir los fines de semana cuando no tenía nada que hacer y ver desde la tercera planta cómo las personas corrían para alcanzar la promoción del momento. Esta vez solo quería llevar a su hermana a comprar ropa nueva y volver. El cielo amenazaba a lo lejos con un aguacero duradero y no quería quedarse horas en el centro comercial esperando a que escampara.

No tomó mucho tiempo, Imaran y Ernesto sabían exactamente lo que necesitaban y decidieron sin mucha búsqueda. Una muda de ropa para cada día de la semana, una chaqueta impermeable y un par de zapatos cómodos. Sin estampados ni marcas y colores planos y cálidos, atuendos funcionales que no llamaban tanto la atención.

Desde la última planta Ernesto observó el detalle de la fuente con rabia al comprender lo que representaba. Con tres niveles, donde los dos primeros personificaban el anillo exterior e interior de Ubárani, cada esfera en las posiciones de los diferentes planetas con marcas simbólicas que los identificaban, marcas visibles gracias a que un cuarto del cuerpo de las mismas sobresalía del agua; y el tercer nivel se levantaba con estatuas de personas, compartiendo el espacio con animales, escupiendo el agua por la boca, cuyos chorros chocaban con la superficie del agua, a excepción de tres que golpeaban el mismo número de esferas, las pertenecientes a Ailill, Palaemon y Epide.

—No le ponga atención. Eso es lo que quiere Rabb, un mensaje que pocos entienden y a los que lo entendemos nos saca de quicio. Pero no deje que eso pase, no se deje provocar. Todo lo que hacemos ahora es para cambiar eso —dijo Shuang señalando la fuente—. Mejor imagine la fuente que pondremos una vez liberemos a Ubárani de nuestra prima.

—Pero...

—Ya terminamos acá. Volvamos a casa —dijo Imaran.

Renuente, dejó de mirar hacia abajo.

Cuando pasaron por el lado, de salida, él caminó hacia la esfera de Ailill e interrumpió la caída del chorro con sus manos. Ya que no podía proteger a su planeta, sintió la necesidad de resguardar esa esfera. No le importó que al hacerlo se empapara los brazos y que le salpicara al pecho y pantalón. Los transeúntes y compradores sentados lo criticaron con la mirada. En ese momento las paredes anunciaron un descuento del quince por ciento en una tienda de artículos deportivos por los siguientes quince minutos, un contador apareció en el techo y empezó la cuenta regresiva. Todas las personas saltaron de sus sillas y corrieron al corredor derecho del segundo piso.

Imaran tomó a Ernesto del codo y se dirigieron hacia la salida. No sin antes mirar al segundo nivel de la fuente, hacia la esfera de su planeta, parecía estar picoteada a propósito con cinceles. Los tres dejaron el centro comercial, deseando volver con un único objetivo: demoler la fuente.

___‗‗‗___

‾

A los wasaba no los consultaron, y mucho menos el resto de los habitantes de Ake, cuando el planeta fue elegido para tener una fábrica de sentees. Aunque el término utilizado por la general Rabb, cuando anunció la creación de los laboratorios genéticos para la investigación y generación de los sentees, fue elección, todos sabían que en realidad era castigo.

El disgusto de los akanos con el posterior levantamiento de los muros alrededor de las ciudades aumentó a niveles en los que hubo manifestaciones diarias durante meses, con enfrentamientos contra las autoridades que dejaron decenas de muertos y miles de detenidos. El Comando General de Ubárani apaciguó un poco los ánimos construyendo centros comerciales y tiendas tecnológicas, a dónde llegaban las últimas versiones de todo con descuentos, que según el mismo CG eran los más altos en todos los trece planetas. Con esto aplacaron la animosidad, lograron su objetivo de que los habitantes olvidaran las decisiones tomadas por la general y que todo el odio se encaminara hacia los wasaba.

Esto no finalizó con la amenaza de ciertos grupos que querían que las fábricas fueran desmanteladas y los sentees exterminados. Los eda de Ake se vieron obligados a proteger las ciudades, con mayor razón la capital Am Difk, la que más sabotajes recibía y, ahora, las arremetidas posibles de las abominaciones que se acercaran a las entradas de las ciudades. La vigilancia la coordinaban junto a la guardia, un grupo de simpatizantes escogidos por el CG, que patrullaba la ciudad constantemente y cuidaban las puertas.

Los cuatro eda se organizaron para realizar rondas por la ciudad y sus alrededores a diario de manera sistemática. Iniciaban todos los días a las diez de la mañana desde su cuartel en direcciones diferentes, recorrían la ciudad dando vueltas en el sentido de las manecillas del reloj hasta llegar a las cuatro puertas. Luego salían y recorrían el perímetro de la ciudad y, si algo les llamaba la atención dentro de la selva, investigaban.

Ese día, Tátuke inició su ronda hacia el oriente, con su silbato colgando del cuello. En el momento que él tomó el radial sur fue cuando empezó a llover, algo que le gustaba a su mantísferi. Apenas el animal sintió el golpeteo del agua sobre él, inició a caminar más rápido. En el resto del recorrido no encontró a nadie, solo hasta llegar de nuevo a la radial oriental, al llegar al centro comercial en V, desde afuera notó a muchos corriendo en busca de una de las promociones a través de las ventanas que iban desde el suelo al techo. Luego salió por la Puerta Oriental.

Móyake salió con rumbo norte, recorrió diez minutos por la calle peatonal radial. En su camino encontró personas corriendo a sus trabajos y huyendo de la lluvia. Luego tomó hacia la derecha por la calle peatonal que tenía perpendicular a él, la siguió hasta llegar a la calle radial oriental; allí la tomó hacia su izquierda, siguiéndola hasta encontrar otra de las perpendiculares que tomó hacia la derecha hasta llegar al radial sur; siguió ese patrón, llegando a la radial occidental y por último llegó de nuevo al radial norte. De frente, por esa calle, se encontraba la Puerta Norte, por la que salió.

Nneke fue hacia el sur atravesando el parque, rumbo al edificio Royal Simk. En su camino se topó con varias personas, pero una familia le llamó la atención. Papá y mamá sentados en las bancas del parque, mientras los dos niños jugaban en el arenero construyendo castillos con sus manos, a falta de baldes y palas. Por un momento pensó en parar y preguntar en qué trabajaban y por qué no estaban en sus oficinas, pero sobre todo porqué los niños no estaban en la escuela. Se lo pensó mejor y los dejó atrás diciendo a sí mismo, seguro están de vacaciones aprovechando algún receso del colegio. Salió del parque por la parte que quedaba más al sur, luego tomó la calle peatonal siguiente, donde estaba el edificio de los kumi. Al final de su recorrido salió por la Puerta Sur, la misma que utilizaban las gemelas para sus transacciones ilegales.

Tánoke partió por el occidente con el lazo del silbato amarrado alrededor de la muñeca, su ronda fue tranquila y relajante. Cuando pasó junto al lago notó como la lluvia y el viento hacían que la superficie, normalmente en calma, se ondulara y formara olas pequeñas que desaparecía al chocar con la playa. Ella finalizó su ronda saliendo por la puerta occidental.

Del quinteto solo faltaba Bílike, la hermana muerta durante la batalla de Kadee. Otro recuerdo constante del intento fallido por derrocar a Rabb treinta años atrás. La kei que le perteneció permanecía dentro de un escaparate de cristal en el cuartel, en el último nivel, junto a sus dos armas favoritas de pelea cuerpo a cuerpo, un hacha de doble filo y una lanza.

Mientras los cuatro rodeaban por completo el perímetro de Am Difk era habitual que se topasen con algún ruido proveniente de la selva, siguiendo el protocolo revisaban y, lo normal, era no encontrar la razón del sonido. Esta vez los cuatro, cada uno en un punto diferente de la muralla, escucharon varios ruidos de pasos lentos que los identificaron de inmediato como el típico ritmo enfermizo de un corpódferi al caminar. Sus animales también los notaron, caminaban de medio lado, siempre mirando hacia la selva, dando saltos como gatos a cada golpe extraño y extendiendo los brazos a los lados, listos para atacar. En este caso el protocolo cambiaba, lo primero que debían hacer era tomar su silbato y soplar hasta que los pasos se alejaran, y así fue, los sentees se alejaron de la ciudad. Antes de continuar esperaron y utilizaron sus intercomunicadores.

—¿Han tenido algún encuentro?

—Sí, por lo menos un corpódferi en el sur.

—Igual acá en el oriente.

—Otro más en norte.

—¿Cuatro sentees tan cerca y rodeando la ciudad? No es normal. Algo los debe estar atrayendo.

—O algo los está dirigiendo hasta aquí. No es una ruta fácil desde Merotcaf hasta aquí.

—La última vez que revisé no faltaba ningún silbato en el cuartel.

—¿Y hace cuánto fue eso?

—Tres días.

—Tampoco hemos tenido visitas en las últimas semanas. Ni siquiera Rabb quiso ir hasta el cuartel. ¿Quién más puede tener acceso a los silbatos?

—Ya lo sabes, solo Rabb, los tisa y nosotros. Y antes de que preguntes, no hay otra manera.

—Por lo tanto, se están moviendo solos hasta acá o alguien se hizo a un silbato y tiene los nervios de acero para permanecer allá fuera y atraer a los sentees hasta Am Difk.

—Ya no los escucho, ya se alejaron lo suficiente. Podemos continuar.

—Cuando volvamos al cuartel hay que hacer inventario de nuevo de los silbatos.

Los wasaba prosiguieron su camino. Una vez terminaron su cuarto de vuelta por el perímetro, entraron por la siguiente entrada y tomaron la radial directo hasta el cuartel. Una ronda como esta le tomaría a una persona normal, a pie, cerca de veinte horas, para ellos fueron solo diez horas gracias a sus mantísferi.
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En la azotea del Royal Simk, sentados en una banca y recostados contra la mesa, las hermanas conversaban con Ernesto sobre el cuartel eda, cuya vista a través del muro de cristal era obvia una vez se sabía que estaba ahí. Los tres notaron la vibración del nowoz de Shuang que se convirtió en un zumbido que se propagó por la mesa hasta sus espaldas. En la pantalla resaltaba una notificación con la imagen de una máquina kei rotando sobre un vértice. Bajaron al apartamento de Shuang y esperaron a que ella volviera de su cuarto con la máquina.

—Es Egon necesita hablar con nosotros —les dijo a Imaran y Ernesto—. Conferencia con Egon.

Cuando la conexión fue exitosa volvió a hablar.

—Shuang conectada.

—Egon conectado.

—¿Qué pasó? Espero no sean malas las noticias —dijo Imaran.

—Lo siento, pero son malas noticias. Tuvimos un percance con el sabotaje de la semana pasada, fue imposible de hacer. Rafferty, nuestro único técnico, fue asesinado por Rabb.

—¡¿Qué?! ¿Está tras tu pista? ¿Los tienen identificados? No he visto ningún comunicado que indique eso, pero puede ser que Rabb se lo tenga reservado.

—No fue eso. Ella no tiene la menor idea de qué grupo es, ni quién los lidera. Está tan perdida que se la pasa acompañando a los nane en las pesquisas aleatorias que hacen.

—Entonces, ¿cómo dio con tu técnico?

—Fue un caso fortuito. Hace cuatro días fue la última vez que hablamos con él, hoy supimos dónde estaba y qué le había pasado.

—¿Ella misma lo hizo? O, ¿lo mandó a asesinar? —dijo Shuang.

—Fue ella misma. Mientras Rafferty almorzaba en un restaurante los nane llegaron junto con Rabb a requisar. No sé qué delirio de grandeza se le pasó por la cabeza, porque cuando llegó su turno para la requisa intentó sorprender a todos y matar él mismo a Rabb con un cuchillo de mesa, pero ella lo decapitó en el instante. Al menos eso es lo que dice el reporte medicina legal y lo que muestra un video del sitio, aparentemente. El ángulo no deja ver toda la acción, solo a Rabb esquivando y blandiendo la espada.

—Ok, Rabb está llegando a sus límites de paciencia, si no nos apresuramos va a iniciar una guerra contra todas las personas en todos los planetas y mucha gente va a morir —dijo Ernesto.

—Parcialmente de acuerdo con Ernesto. No podemos saltarnos ningún paso de nuestro plan o adelantarlo mucho, hay ciertos hitos que no podemos controlar, Dassous es uno de esos. Y por eso necesito de su ayuda.

—¿Qué necesitas? —dijo Imaran.

—Necesitamos a los genios suyos, los que arreglaron la máquina. ¿Cómo se llaman?

—Andree y Waldron —dijo Ernesto.

—Sí, ellos. Alastor me dice que mañana va a pasar un cargamento desde Ake hacia Isolde, tenemos que aprovecharlo.

—No hemos hablado con ellos, creíamos que tenían más tiempo para pensar. ¿A qué horas sale el cargamento y de dónde? —dijo Shuang.

—Sale a medio día de Mossaden.

—Les preguntaremos esta noche, seguramente están en el lago.

—Bien, hablamos de nuevo en la noche. Estoy pendiente de tú llamada.

La conferencia terminó y los tres permanecieron sentados pensando.

—¿Qué es Mossaden? —dijo Ernesto.

—Una ciudad a dos horas y media de Am Difk.

—¿Otra ciudad? ¿Allá afuera? Entonces, será otro viaje con las gemelas, ¿o los llevamos en las scarragb?

—No, es muy arriesgado. Ustedes acaban de entrar de manera sospechosa y si salen antes de que termine la amenaza de los sentee, seguro los atrapan. Y eso levantaría las alarmas sobre todo el grupo. Rabb lo sabría de inmediato, perderíamos el anonimato. Además, falta arreglar y cargar las naves antes de hacer planes para su uso. Yo me encargo de encontrar la manera para que puedan viajar seguros, sin levantar sospechas.

—¿Vamos a buscarlos ahora?

—No, deja que disfruten del resto del día. Lo van a necesitar —dijo Imaran.

Minutos después, Shuang entró a cada apartamento y dejó una nota invitando a todos a una cena en la azotea. El trio esperó con paciencia y sin conversar mucho, con todo arreglado, a que los jóvenes volvieran del día de esparcimiento.

A medida llegaban a sus departamentos, los sobrevivientes del vuelo DL5022, que aún seguían en el grupo con esperanzas de volver a Cadassi, encontraban la invitación sobre el comedor. El solo verla los dejó sin palabras, al mismo tiempo que un fuerte dolor de cabeza aparecía de la nada. Sabían muy bien lo que significaba una invitación de Shuang a la azotea: Hora de tomar decisiones.

Cuando estuvieron en la azotea sentados con brazos cruzados o codos apoyados sobre las mesas, incluidos los cuatro jóvenes, Shuang se puso de pie. Podía ver la cara de preocupación de la mayoría. Todos querían saber los detalles de lo que seguía antes de tomar una decisión.

—Ha pasado algo inesperado en Isolde y necesitan de nuestra ayuda. Esto nos obliga a tomar decisiones, un poco apresuradas pero importantes.

—La última vez que estuvimos acá nos dijo que tendríamos más tiempo para tomar la decisión —dijo Victoria.

—Sí, pero esto es algo que nadie esperaba, una noticia mala que no nos deja otra opción. La noticia buena es que la mayoría de ustedes no se ve afectado. Sé que se convirtieron en una especie de familia grande y feliz, como dijo Roberta. Si no recuerdo mal —volteó a ver a Roberta, quien movió solo un lado de la boca con desprecio—. Por eso están todos acá.

»El grupo de Egon perdió a su técnico a manos de Rabb. Ella lo ejecutó de su manera favorita, lo decapitó en medio de un restaurante frente a todos los clientes. Claro está que el técnico intentó asesinarla con un cuchillo de mesa, se lo buscó —. Wormington abrió los ojos en sorpresa. Shuang miró a Andree y Waldron esta vez—. La ayuda que necesita Egon es de parte de ustedes dos —ambos palidecieron —. Lo siento, pero no tienen mucho tiempo para pensar. Mañana a medio día sale un cargamento de Mossaden y deben estar ahí, además tengo que transmitir a Egon hoy la decisión que tomen. Hay muchas cosas que debemos coordinar en poco tiempo. Todos estamos contra el reloj. ¿Qué deciden?

Todos los miraron.

Sin palabras y sin aliento, se miraron uno al otro y después a Axel y a Saúl. Los ojos de Axel se encharcaron, él sabía ya la respuesta, pero igual intentó hacerlos cambiar de parecer, gritando en su cabeza: ¡Suelten, suelten! ¡Déjenlo pasar! Diez años de amistad sin estar separados por más de una semana cambiarían con esta decisión.

La mirada de Saúl les dio la respuesta que buscaban.

—¿Qué necesitamos llevar? ¿Qué es Mossaden? —dijeron con una sonrisa nerviosa.

Axel cerró los ojos y sendas lágrimas rodaron por las mejillas. Agachó la cabeza, se puso de pie y dejó la azotea. Su hermano salió tras él.

—Lleven solo sus terminales portátiles. Mossaden, es la ciudad donde está el puerto hacia Isolde.

—¿Otra ciudad? ¿Cómo viajamos?

—Las gemelas ya tienen una idea de cómo va a ser el viaje. Mañana sabremos más detalles.

—¿Tendremos que entrar a hurtadillas al puerto, escondernos cerca del portal y correr antes de que se cierre el curtgang?

—No, no van a tener que correr, ustedes van a ser parte del cargamento.

___‗‗‗___

‾

La reacción de Axel y la respuesta de sus amigos hizo que Ron y Victoria volvieran a recordar lo fácil y rápido que cambiaban las cosas. Aunque sabían cuál era la decisión que tomarían, la posibilidad remota de poder volver a Cadassi los hacía dudar. La búsqueda de opciones para trabajar había dado sus frutos, ambos encontraron oportunidades con relativa facilidad dentro de sus ramos para puestos a la altura de su experiencia. Empezando la semana siguiente se presentarían para iniciar los procesos de selección. Les quedaba encontrar colegio para Brann y Ric, eso era la siguiente tarea y su objetivo para esa semana.

Esa noche, cuando acostaban a sus hijos, los pequeños hicieron lo posible para no dormir.

—Mami, ¿cuándo vuelven Andree y Waldron? —dijo Brann.

—Todavía no se han ido, pero esperemos que pronto, cariño.

—¿Y cuándo es pronto? —dijo Ric.

—No lo sabemos, lo mejor que podemos hacer es desearles éxito para que vuelvan a casa sanos y salvos —dijo Ron.

Ron y Victoria cubrieron a sus hijos con las mantas y apagaron la luz del cuarto. El resto de la noche sopesaron las posibilidades que tenían.

Al día siguiente se levantaron, cansados por la noche en vela, desayunaron y prepararon a los niños. Los cuatro salieron al corredor donde Imaran, Ernesto y Shuang esperaban a los ocupantes de los otros cuatro apartamentos. Se unieron Halima, Birkitt, Roberta, Alazne y Fredrick. Los últimos en salir al corredor fueron Axel y Saúl detrás de Andree y Waldron.

Los hermanos Meléndez tampoco pudieron dormir bien. Después de que Axel dejó la azotea, bajó por las escaleras los cinco niveles, al ver que su hermano venía detrás de él. Luego se dirigió hacia el parque a caminar bajo la oscuridad. Saúl apenas pudo seguirle el ritmo sin acortar la distancia. Después de dejar el sendero iluminado principal del parque, Axel se sentó en una banca, debajo de un árbol frondoso de hojas alargadas y gruesas y un tronco gordo y retorcido. Permaneció en la oscuridad con el ruido de las ramas moviéndose, el gorgoteo de un ave y los chirridos bajos de algunos insectos invisibles. Su hermano llegó unos segundos después y tomó asiento al lado sin mencionar palabra, esperando.

—¿Por qué no pueden dejar de meterse en problemas? Parece que no entendieran el peligro a que se enfrentan.

—Se que estás preocupado por ellos, pero no creo que vayan a estar en peligro.

—La última vez tuvieron que correr por sus vidas huyendo de las ráfagas de los sita y Rabb, cuando rescataron a Birkitt, Halima y Roberta. Pudieron morir ahí, no sé cuántas personas murieron en ese rescate, pero ellos pudieron ser parte de la estadística. Y solo se trataba de llevar los buses, no de participar activamente en el rescate. Ahora les están pidiendo que sí lo hagan.

—Pero van a estar cuidados por uno de los hermanos de Imaran, seguro no les pasará nada. Además, solo se están adelantando unas semanas, nosotros también vamos para Isolde una vez logremos hacer algo sobre los sentees. Si lo vemos desde otro punto de vista, los que corremos más peligro somos nosotros, tenemos que enfrentarnos a esos animales.

—No, no lo creo. Nosotros no tenemos que enfrentar a esos animales directamente, seguro nos dejarán dentro de las naves, esperándolos. Yo por piloto y tú por lo que sea que Imaran ve en ti. Y no me digas que no es así, nos han estado protegiendo indirectamente asignándonos a misiones fáciles. El resto ha estado de frente al enemigo, con excepción de la familia y Alazne, por obvias razones.

—Y Birkitt, Halima y Roberta.

—Porque ellos fueron los rescatados, pero aun así ellos también tuvieron que correr por sus vidas en el tiroteo, al igual Waldron y Andree. Esos privilegios se pueden terminar cuando viajemos a Isolde, ya serán tres kumi, seguramente ya no me necesiten como piloto.

—Y volveremos a estar los cuatro y veremos qué hacemos en ese momento.

—Tu debes seguir aceptando ese privilegio, siempre. Sin importar qué suceda. Promételo.

—Cuando lleguemos a Isolde hablaremos los cuatro y actuaremos como...

—Promételo.

—Bien, prometido. Siempre y cuando podamos seguir juntos.

—Incluso si tenemos que separarnos. Ya lo prometiste.

—Sí, sí, ya. ¿Podemos volver? Está bajando la temperatura.

—¿Qué esperabas? Es de noche —ambos rieron —. Mejor nos quedamos un rato más escuchando la naturaleza, no estoy seguro de querer hablar con ellos en este instante. Si quieres toma mi chaqueta.

Saúl tomó la chaqueta, pero no se la puso de inmediato. Escuchó. Una rama del árbol crujió y quedó con un movimiento de abajo hacia arriba. De ella, alcanzó a ver un ave pequeña volar al siguiente árbol. Con la oscuridad le fue imposible ver qué tipo de ave era o el color. Vistió la chaqueta y miró a su hermano.

—¡Animales! —dijo Saúl levantándose.

—Sí, ¿qué tiene de especial?

—¿Recuerdas haber visto o escuchado algún animal en las cabañas? Así fuera un insecto.

Axel se tomó el tiempo de recordar los primeros días en Ake.

—No, no recuerdo haber visto o escuchado animal alguno, a excepción de los sentees.

—Exacto.

—¿A qué quieres llegar?

—No lo sé, pero es curioso. Es como si la fauna supiera de la existencia de los sentees y su peligro y solo se deja ver cuando saben que están a salvo.

—Eso significaría que estuvimos rodeados de las abominaciones esas todos los días que permanecimos en las cabañas. Ya estás viendo cosas donde no las hay. Mejor toma asiento y olvídate de todo eso.

Los hermanos se quedaron en silencio, disfrutando de la tranquilidad. Para cuando volvieron al apartamento sus amigos ya dormían y cuando despertaron apenas tuvieron tiempo de arreglarse y salir al pasillo circular donde los esperaban los demás.

___‗‗‗___

‾

En esa mañana todas las miradas se dirigían en su totalidad a Waldron y Andree. Todos querían despedirse y desearles éxito en lo que fuera que Egon les tenía reservado. Emocionados y nerviosos, vistiendo sus chaquetas y dos morrales con ropa y las terminales portátiles, las únicas adquisiciones de valor que hicieron con su cupo, esperaron en el corredor, frente al ascensor.

Por turnos los abrazaron y besaron en las mejillas, incluso Brann y Ric se despidieron con un abrazo de oso al muslo derecho.

Los últimos en acercarse fueron Axel y Saúl, que lo hicieron al tiempo. Los cuatro se unieron en un abrazo grupal que duró un minuto.

—Buena suerte, amigos. No exageren, ¡por favor! Hagan solo lo que les piden, siempre y cuando sea seguro, y de vuelta a donde estén aún más seguros. No se olviden que los dos esperamos volver a verlos —dijo Axel mirando al piso.

—¿Exagerar? Pero ¿cuándo hemos exagerado nosotros? Somos adultos responsables —dijo Waldron con voz quebrada.

—¿De qué hablan? Los que exageran son ustedes. Son solo un par de semanas y luego nos vemos en Isolde, después de la misión suicida de los sentees. Creo que deberíamos estar más preocupados por ustedes que ustedes por nosotros.

—Andree, ellos no han tomado la decisión aún —dijo Waldron con una lágrima recorriendo su mejilla.

Andree los miró a los tres con incredulidad, los cuatro sonrieron.

—Shuang nos comentó anoche, mientras ustedes desaparecieron, que nuestros cupos no los podemos utilizar en Isolde, una vez que dejemos este planeta volvemos a desaparecer del sistema, va a borrar nuestros perfiles. Así que le hicimos prometer que les transfirieran a ustedes los fondos. Así que mejor los usan sabiamente, vayan un día y ¡a enloquecer comprando cosas que les gusten e innecesarias! —dijo Waldron.

Shuang rompió el abrazo tocando el hombro de Axel, era hora de iniciar el viaje hacia Isolde. Los tres entraron en el ascensor y se despidieron una vez más de todos.

Justo antes de que las puertas se cerraran, las manos de Saúl se interpusieron.

—Shuang ya que van a salir ¿crees que pueden traer algo de las naves?

—No, no vamos a salir de la ciudad. No vamos a estar siquiera cerca de la muralla —dijo quitando las manos del adolescente de las puertas y oprimió de nuevo el botón para el primer nivel.

Saúl la miró hasta que las puertas se deslizaron completamente y volteo hacia los demás buscando una explicación. ¿Qué parte no entendí?, pero todos pensaban lo mismo.

Afuera llovía. Andree y Waldron siguieron el paso de Shuang por calles peatonales que nunca habían caminado durante esa semana en Am Difk. Vieron que el rumbo no llevaba a ninguna de las puertas exteriores.

—¿Hacia dónde vamos? —dijo Andree.

—Vamos para dónde las mismas personas que hicieron los dos viajes oscuros.

—¿Viajes oscuros? Se refiere a las gemelas con el aeroplano, ¿cierto? —cayó en cuenta Andree.

—Pero solo caben dos personas en ese aeroplano y nosotros no sabemos pilotear. ¿Cómo vamos a caber los cuatro? —dijo Waldron.

—Ustedes irán a la zona de carga.

—Pero tampoco cabemos, al menos que estemos uno encima del otro —dijo Waldron.

—Exacto.

Después de caminar por media hora golpearon la puerta azul. Gemma abrió la puerta y los dejó entrar, mientras Taavi armaba dos cajas largas en el interior de una habitación con una lampara colgante que apenas iluminaba. ¿Esos son ataúdes?, pensaron los dos. Por un segundo se arrepintieron de la decisión, creyendo lo peor. Ambos dieron un paso atrás, pero Shuang les cortó el camino y los empujó por la espalda con una mano.

—¿Qué hicimos mal? —dijo Andree.

—Solo intentamos ayudar —dijo Waldron.

—No les vamos a hacer nada, que ustedes no estén de acuerdo —dijo Taavi.

—Entonces, ¿para qué son esos?

—Esos son su medio de transporte hasta Isolde.

Gemma sonrió mientras los miraba de pies a cabeza y salía del cuarto.

Los dos se acercaron a las cajas. Eran tan largas como ellos, pero apenas tenían cuarenta centímetros de profundidad.

—No vamos a tener mucho espacio para movernos.

—No van a tener nada de espacio para moverse —dijo Gemma con dos tanques de oxígeno en las manos.

—¿Qué?

—Solo dejen los morrales en el suelo, entren y recuéstense con las piernas abiertas.

Ambos siguieron las instrucciones. Las gemelas pusieron las terminales y los morrales en el espacio que quedaba entre las piernas. Antes de colaborarles a ponerse las mascarillas de oxígeno y que ellos abrazaran los tanques, les ofrecieron agua.

—Esos tanques les van a dar oxígeno por tres horas. Les vamos a dar algo para que duerman durante todo el viaje, eso va a disminuir su consumo de oxígeno y además no tendrán que sufrir por el enclaustramiento —dijo Shuang.

Ambos movieron la cabeza entendiendo lo que iba a pasar. Sintieron una picada en el brazo derecho, seguido del dolor del líquido entrando su cuerpo y a los pocos segundos no pudieron mantener los párpados abiertos. Las gemelas revisaron los signos vitales de los dos por medio de una pegatina situada en el cuello. Al verificar que todo era correcto, abrieron los tanques y dejaron que el oxígeno fluyera. Entre las tres taparon las cajas y las sellaron con el pegamento incluido en los bordes de las tapas. Por último, oprimieron el botón que estaba en la cabecera de ambas cajas. Al oprimirlo, una sustancia líquida llenó rápidamente todos los espacios vacíos dentro de las cajas y dos segundos después se endureció. El líquido se convirtió en una especie de gelatina fuerte que evitaría cualquier daño por golpes durante el viaje.

Con un toque en la pared opuesta a la entrada se abrió una escotilla rectangular, detrás había una cinta transportadora brillante que se perdía dentro del muro adyacente. Entre las gemelas subieron la caja de Andree a la cinta, Shuang subió la otra. Sobre las cajas escribieron «ESTE LADO ARRIBA» y «FRÁGIL» en letras grandes, y pegaron dos etiquetas que tenían un código con machas circulares, junto con las direcciones de origen y destino. Luego encendieron el mecanismo de la cinta, sin que se moviera, tomaron el lector que colgaba al lado de una terminal y escanearon los códigos, en la pantalla apareció de nuevo el origen y el destino. Shuang verificó que los datos fueran correctos, y solo cuando tuvo certeza que todo era correcto, tocó la pantalla.

Las cintas avanzaron llevándose a Andree y Waldron.

Ake tenía un sistema subterráneo muy complejo para entrega de mercancías y correspondencia entre y dentro de las ciudades. De esa manera las personas no tenían que cargar sus compras, ni las empresas tenían que encargarse de enviar sus mercancías por tren o vehículos terrestres. El sistema sabía en todo instante en dónde se encontraba el paquete y el usuario podía hacer seguimiento en cualquier momento desde cualquier dispositivo.

Shuang corrió de vuelta al apartamento donde esperaban noticias con ansias.

Al llegar ya eran las once y media de la mañana, faltaba poco para que el cargamento iniciara su viaje hacia Isolde. Con la velocidad del sistema de envíos, las dos cajas en las que estaban Andree y Waldron, debían estar a punto de llegar al puerto en Mossaden. A todos los tomó por sorpresa su llegada, con el tiempo que tomaba ir y volver esperaban que se demorara una hora más. Comentó sobre los arreglos hechos para el viaje de los jóvenes, cómo se deslizaban por cintas transportadoras bajo tierra y aprovechó para explicar el sistema de entregas de mercancías en detalle. Por fin comprendieron, gracias a ella, qué pasaba cada vez que compraban algo y por qué al volver, las cajas y bolsas, se encontraban detrás de la pared.

Dentro del apartamento de Imaran, el grupo en pleno se tomó el sofá y sillas de la sala y el comedor. Saúl y Axel se sentaron en el suelo en primera fila, mientras Shuang encendía y traspasaba la imagen de su nowoz a la pantalla en la pared. La última actualización del estado decía «En tránsito a puerto: Mossaden, Ake».

—No debe faltar mucho para que lleguen al puerto —dijo Shuang de pie junto a la pantalla.

No esperaron mucho para ver la actualización del estado del envío, esta decía «Recepción en puerto: Mossaden, Ake». Axel tensó la mandíbula y los dientes le crujieron.

—El puerto tiene el mismo sistema de transporte, pero ya no es subterráneo. Las cajas están marcadas para envío inmediato, no se desvían a los depósitos, van a pasar directamente hasta el portal.

—¿De ahí pasan por el curtgang con el mismo sistema? —dijo Axel.

—¿Cuántos curtgang han visto?

Entre todos compartieron miradas.

—Dos...

—No estoy tan segura de que lo que los trajo a Ubárani fuera uno. Pero da igual, ¿qué vieron cuando lo utilizaron para venir a Ake?

—Los curtgang destruyen todo lo que tocan mientras crecen, hasta que se estabilizan. Y el terreno queda inerte después —dijo Saúl para evitar una explicación innecesaria y que además pensara que no ponían atención.

—Correcto, el sistema va solo hasta los depósitos del portal. Ustedes no han visto un puerto o un portal, ¿cierto? Solo el curtgang.

—¿No son los mismo? El puerto y el portal.

—No, el puerto es donde llegan todas las mercancías y tiene cientos de depósitos. Todos intercomunicados por cintas y todos alrededor del portal. El portal es una estructura en el centro del puerto con cuatro depósitos pegados a una semiesfera, donde está el curtgang, como si fuera una estrella de cuatro puntas. Ellos llegan directo al portal, de ahí los operarios deben tomar las cajas y llevarlas hasta una zona de espera para luego cruzar.

En ese momento una nueva actualización llamó la atención de todos, esta vez decía «En tránsito a puerto: Frewtoorks, Isolde». Axel se tomó la frente tapando los ojos, pasó las manos por su cabello y las dejó en el cuello. Su hermano lo abrazó con un brazo.

—Eso significa que están cruzando en este instante.

Con ese cambio, los habitantes del quinto piso de Royal Simk se relajaron y retomaron sus rutinas. Solo las hermanas kumi junto a Axel y Saúl permanecieron en frente de la pantalla. Existe otra Frewtoorks en Isolde, pensaron varios al ver el nuevo estado. Ellas explicaron cómo, Isolde y Ngaire, nombraron las ciudades de la misma manera que la ciudad original de Ailill.

Dos horas y cincuenta minutos después de que las cajas empezaran su viaje el estado volvió a cambiar, este decía «Envío entregado». Shuang corrió a su apartamento por su máquina kei, mientras Saúl gritó «Llegaron, llegaron. Están en Isolde» para que todos supieran. Todos volvieron justo cuando Shuang llegaba y daba la orden para iniciar la conferencia con Egon.

—Egon, tenemos confirmación que las cajas se entregaron. ¿Cómo están?

—Sí, ya están acá, acabamos de abrir las cajas. Están en buenas condiciones, por lo menos eso es lo que dicen las pegatinas del cuello, todos los signos vitales son normales. Con un poco de náusea, normal por viajar de esa manera.

En el apartamento de Imaran hubo sonrisas y aplausos. La cara de Axel dejó de estar tan rígida, pero permaneció en silencio.

___‗‗‗___

‾

Pasados dos días de la despedida y viaje de Andree y Waldron, la monotonía diaria volvió a la vida del grupo. Roberta y Fredrick cuidaban de Alazne y, de vez en cuando, a Brann y Ric cuando sus padres salían en busca de trabajo y colegios, con buenos prospectos. Wormington salía cada vez que llovía copiosamente con su chaqueta gris a caminar en soledad por toda la ciudad, mientras que todos los habitantes de Am Difk se resguardaban y esperaban a que escampara.

La ausencia de Andree y Waldron empeoró la convivencia, los ánimos permanecieron decaídos y por cualquier razón había discusiones. El más malhumorado era Axel, ya no salía como antes a la playa del lago, se la pasaba encerrado en el apartamento viendo las noticias noche y día, y por cualquier cosa estallaba. Su hermano era el principal afectado, a quien le tocaba aguantarse las rabietas una y otra vez. Los gritos se escuchaban a través de las paredes cada vez que Saúl intentaba sacarlo del edificio para hacer algo diferente. La única ocasión en la que salió fue a correr alrededor del parque después de discutir airadamente sobre salir a comprar alimentos, que ya empezaban a faltar.

Después de escuchar esa discusión, y para animar a todos, Halima los invitó a la azotea para una noche de películas de comedia, con comida chatarra incluida. Un día completo de compras en la que incluyó un mercado para los hermanos. Antes de caer la noche acomodó los muebles en media luna, de tal manera que se pudieran sentar cómodamente en el suelo, lleno de cobijas, almohadas, cojines, y sobre una de las sillas puso una de las pantallas que tenían en el apartamento.

El evento fue todo un éxito, todos aceptaron y fueron puntuales para iniciar con la primera película, incluso Axel. La selección de películas fue la apropiada, disfrutaron de cada momento, olvidando su realidad y, de vez en cuando, alguno hacía una desaparición habitual para ir al baño. Por alguna razón desconocida, Birkitt siempre era el que más demoraba y recibía comentarios jocosos y molestos: «¿Qué? ¿El río se secó y volvió a llenarlo?», la broma preferida de Roberta, de la cual todos se reían.

—Hablando de ríos, he querido preguntar desde que llegamos, pero siempre sucede algo que me hace olvidar —dijo Saúl.

—¡Aquí vamos! Cada vez que empiezas a preguntar nos espera un sermón. ¡¿Dónde para tu curiosidad?! ¿Podemos iniciar la segunda película? —dijo Roberta riendo.

—Solo quería preguntar por qué no hay peces en el río. Estuvimos cuatro días intentando pescar y no cayó nada ni en la red ni en la caña.

—Cierto, cuando lo intentamos con Birkitt nadé hasta la mitad del río y me sumergí, no encontré nada abajo. Ninguna clase de animal grande o pequeño. Bueno, solo vi la sombra del primer sentee que minutos después atacó a Fredrick —dijo Halima.

—Este planeta fue colonizado por su capacidad de mantener vida, pero solo se encontró vida vegetal. Me imagino que notaron que tampoco hay mosquitos ni ninguna clase de insecto. Seguro no encontraron telarañas u hojas de árboles mordisqueadas...

¿Quién le pone atención a si las hojas de los árboles se han carcomido cuando tiene a edas y sentees persiguiéndolo? ¡Es de locos!

...En este planeta no existe vida animal. Por lo menos esa es la versión oficial —dijo Shuang.

Todo encajaba con lo vivido hasta hora. Ninguno recordó ver a alguien paseando a una mascota por las calles.

—Por eso crearon la fábrica de sentees —dijo Saúl.

—Sí, esa la idea original, pero al final se utilizó para generar armas biológicas.

Axel miró a su hermano y sonrió. Sabía lo que venía.

—Algo no cuadra, el animal de color blanco con manchas amarillas, con cornamenta saliente que parecía una rama de un árbol, ¿también era un sentee? —dijo Ernesto tocando su cabeza.

—Leyenda de Ake con dos diferentes historias, se dice que sí existe vida animal y extinguimos todas las especies a excepción de una, de la cual queda solo un ejemplar. La otra versión de la leyenda es que hubo una guerra ancestral entre seres mitológicos que vivían en el planeta, la guerra duró cientos de años. Al final se extinguieron unos a otros, el único animal que no participó en la guerra fue ese mtu emoa, ciervo de una cornamenta. Muchas personas dicen que lo han visto pero nadie lo ha podido capturar, ni fotos ni video. Nada, no existe.

—Pues nosotros nos lo comimos —dijo Imaran.

—Y el otro se lo tragó de un mordisco el macrópferi —dijo Wormington.

Shuang permaneció en silencio, mirada fija en su hermana y el capitán, esperando a que fuera una broma que le gastaban, pero nadie se sonrió. Además, su hermana también lo había visto.

—Hemos ayudado a extinguir la última especie del planeta en cuatro días. ¡Bien por nosotros! —dijo Roberta para romper el silencio.

—No, no lo hicimos. La otra noche, la última vez que estuvimos en la azotea, mi hermano y yo nos quedamos en el parque pasada la hora normal de dormir. Escuchamos insectos y vimos un ave. Como si supieran que están a salvo dentro de las ciudades, pero al pasar las murallas se esconden —dijo Saúl.

—Eso requiere inteligencia, lo que a su vez requiere un cerebro avanzado, no vale solo con el instinto. Muy pocas aves han podido llegar a tener esa posibilidad, pero los insectos no —dijo Birkitt.

—Entonces, sí existe vida animal en Ake. Ahora más que nunca debemos eliminar a los sentee, esos monstruos deben estar acabando con la poca fauna que queda —dijo Imaran cortando la rama de la conversación que inició Birkitt.

—¿Cómo no se dieron cuenta antes? —dijo Birkitt.

—La gente vive en las ciudades y los trenes entre ciudades van a gran velocidad en línea recta. Nadie sale de día de campo o de excursión. Todos asumieron la realidad que Ubárani les vendió. Una mentira más, solo para que dejaran construir la fábrica —dijo Shuang—. Y si nos deshacemos puede que la fauna vuelva a aparecer...

—Punto a favor y, de pronto, lo necesario para volver a tener a Ake de nuestro lado —dijo Imaran mirando a su hermana.

Ahora todos tenían un aliciente más para cumplir la misión que se acercaba, aunque no era asunto de esa noche, prefirieron cambiar de tema e iniciar la segunda película.

—Pero eso deja más preguntas que respuestas —dijo Birkitt, miró a cada uno por turnos buscando a algún aliado para ahondar más en la materia. Cuando llegó a Saúl, su hermano lo abrazó por detrás y le tapó la boca con la mano.

—¡Gracias! —dijo Roberta.

—Si dejas el tema acá prometo que haré todo lo posible por cambiar de actitud —dijo Axel susurrando en el oído de Saúl. Él asintió.

___‗‗‗___

‾

En las calles de Frewtoorks, una neblina helada, saturada de copos diminutos moviéndose a merced del viento, dominaba cada rincón de la ciudad. Las aceras estaban cubiertas por una capa de nieve fina que se rehusaba a convertirse en hielo. La luz de los postes de iluminación pública rebotaba ante esa neblina, creando esferas lumínicas alrededor del emisor.

Un vehículo atravesaba la neblina con las luces apagadas, para no llamar la atención, y los limpiaparabrisas encendidos. Sus ocupantes vestían pasamontañas, abrigos de plumas gruesos y oscuros con capucha de pelos, guantes de piel, pantalones y botas cálidas e impermeables, algunas grises otras negras, protegidos completamente contra los diez grados bajo cero en los que estaban a esa hora de la madrugada. Dos pasajeros tenían armas cortas en las manos, los otros dos terminales portátiles y un paraguas. Waldron y Andree bajaron del vehículo apenas se estacionó en la mitad de la cuadra, se dirigieron hacia la puerta más cercana, dejando huellas superficiales, y uno conectó una terminal a la puerta, mientras el otro permaneció con el paraguas abierto, protegiendo el portátil. Un minuto después esta se abrió y entraron, sin que sonara la alarma. El resto del grupo de rebeldes se quedó afuera, se repartieron entre las esquinas y el auto.

Dentro de la fábrica, los dos corrieron hasta la oficina principal, siguiendo el recorrido que les habían enseñado en el plano. La puerta, de madera azul y una ventana en la parte superior, estaba sin seguro, ambos intercambiaron miradas con cara de sorpresa e incredulidad. ¡Cómo pueden dejar una puerta tan importante sin seguro!, pensaron. Dentro encontraron dos estaciones, la primera claramente de seguridad con sus múltiples pantallas mostrando diferentes ángulos, dentro y fuera de la fábrica, la otra parecía de trabajo.

—Yo tomo la de trabajo, voy a sacar el listado de las entregas de hoy en la mañana —dijo Waldron a Andree.

—Ok, yo voy a asegurarme de que quedemos borrados del video.

Andree no tuvo la necesidad de conectar su terminal portátil, solo tuvo que despertar la unidad de seguridad, estaba sin contraseña. Otra decepción. ¡Esta gente está loca!, se dijo a sí mismo. Primero paró la grabación de todo el sistema y lo programó para volver a empezar en cuarenta y cinco minutos. Después buscó en el historial el archivo de video de una noche antigua, lo copió y modificó la fecha del video. El sistema simplemente tomaría ese archivo y le reescribiría el contenido una vez volviera a empezar a grabar, de esa manera el contenido anterior, donde ellos aparecían, nunca existió.

—¡Listo! Tenemos cuarenta y cinco minutos para sabotear la mayoría de los carros que podamos —dijo Andree mientras apagaba la estación de seguridad.

Por el contrario, Waldron sí tuvo que conectarse y pasar la seguridad de la estación de trabajo. No le tomó mucho tiempo dar con la contraseña, estaba escrita en una foto sobre el escritorio, donde aparecía un hombre de edad avanzada sonriendo y con un pez colgando de un hilo, delante de un estanque artificial inmenso. Al entrar, no tardó en encontrar la funcionalidad correcta para obtener el informe de cuáles eran los carros que se entregarían en unas horas. El listado de entrega era extenso, contenía doscientos cincuenta vehículos.

Según la investigación que habían realizado los días anteriores, estas fábricas trabajaban con cientos de autos diariamente y por eso tenían una llave digital universal para cada tipo de auto, esa llave se desactivaba en el momento en que los vehículos salían del garaje. Ellos ya tenían listas esas llaves en sus terminales. Es increíble lo que te puedes encontrar en la red si sabes cómo buscarlo, pensó Waldron mientras cerraba su terminal.

Ambos dejaron la oficina tal como la encontraron y salieron en dirección del garaje, según la ruta que habían recibido sobre los planos. Dos pasillos largos contiguos y luego una entrada a la derecha, donde encontrarían las escaleras para bajar al nivel donde mantenían los vehículos probados antes de entregarlos. No esperaban que al llegar al inicio de la escalera tuvieran una vista completa del garaje, quedaron paralizados por la cantidad de autos que había allí, filas y filas de vehículos de todas clases. Bajaron sin dejar de apreciar el paisaje. Localizaron rápidamente la zona setenta y tres, eran diez grupos de veinticinco autos, cinco por cada lado. Cada uno tomó un grupo diferente. Accedieron al panel desde el interior del vehículo, conectaron la terminal por medio del interruptor, activaron la llave y cargaron el virus que haría fallar algún sistema del auto dependiendo de la forma de manejo del conductor. El virus lo diseñaron para asegurarse que el fallo no causara un accidente grave, pero al no saber en qué momento fallaría y qué estuviera haciendo el dueño era imposible saber el resultado. Saltaron de vehículo en vehículo, grupo por grupo, subiendo el virus hasta que una alarma en las terminales les indicó que faltaban cinco minutos antes de que el sistema de seguridad volviera a estar en línea y los filmara de nuevo. Ambos terminaron de sabotear el auto en el que trabajaban y corrieron sin guardar las terminales en los morrales. Salieron de prisa por la puerta principal, hicieron señales a los compañeros de las esquinas y todos subieron al coche.

—¿Cómo les fue? ¿Alguna incidencia? —dijo Egon mientras manejaba alejándose de la fábrica.

—Solo una, que el sistema de inseguridad que tienen está muy bien implantado —dijo Waldron.

—En cuanto a nosotros, nos fue bien, aunque solo alcanzamos a hacer ochenta y cinco autos —dijo Andree.

—¡¿Qué?!

Todos los miraron, incluso Egon por el retrovisor.

—Se suponía que iban a sabotear solo veinte o treinta. Hicieron ochenta y cinco, ¡wow!

—¡Ooops! —dijeron ambos sonriendo.

—¡Espero que no causemos una masacre! —dijo Egon.

___‗‗‗___

‾

La noche de películas mejoró la relación entre los hermanos Axel y Saúl, volvieron a salir, exploraron la ciudad un poco más, cazaron grafitis anti-sentees después de que el adolescente le contara sobre el que había encontrado en la playa, siempre evitando acercarse mucho al cuartel de los wasaba, incluso volvieron al lago, aunque solo duró un par de días. La noticia de la fecha y hora para la misión, de la que sus amigos hacían parte principal, llegó con pocas horas de anticipación a su ejecución. Esa noche no pudieron pegar ojo, por más que lo intentaron, solo dieron vueltas y vueltas en la cama, cada uno en una habitación diferente.

La mañana siguiente, los oídos les zumbaban y caminaban sin rumbo ni concentrarse. Estaban sentados en el sofá, aún en pijama, con la pantalla de la sala encendida, cuando Shuang entró con la kei en mano y detrás de ella el resto del grupo. En la proyección, Egon apareció solo, sentado.

—La primera parte de esta misión ha sido un rotundo éxito, se perpetró en la madrugada y todos estamos a salvo. Tal como lo investigamos, no había guardias de seguridad, solo cámaras. Algo muy sencillo para Andree y Waldron. Para la segunda parte debemos esperar hasta el final del día a que suceda sola, para saber el resultado del sabotaje.

En ese momento, los dos intervinieron a su estilo, la proyección azulada mostró a los jóvenes gritando y pasando por encima de Egon. Les contaron los detalles de lo sucedido, cómo estaban decepcionados de la seguridad de la fábrica, la cantidad de vehículos saboteados, el detalle de cómo se conectaban a los carros y cómo funcionaba el virus creado por ellos en tan poco tiempo.

—La tercera parte del plan va a llevarse a cabo dentro de un día, pero sus amigos no estarán involucrados —dijo Egon con voz molesta por la interrupción y recuperando su posición.

La conferencia terminó ahí, nadie pudo preguntar ni hablar con los jóvenes. En general la comunicación levantó los ánimos, todos respiraron con tranquilidad, sobre todo Axel, quien sintió como su cuerpo se relajó.

El resto del día, Saúl y él, descansaron en el apartamento viendo el noticiero, por si salía alguna noticia del sabotaje. Las primeras horas, repitieron los mismos acontecimientos cada media hora, libres de noticias sobre Isolde, por lo menos no sobre autos teniendo problemas en mitad de una trayectoria. Las noticias que pasaban eran aburridas y no ayudaban con su somnolencia, bostezaron incontables veces y de vez en cuando se amodorraron por periodos cortos de quince minutos. El aburrimiento, en los pocos momentos de lucidez, los llevó a filosofar por turnos sentados en el sofá de su apartamento.

—Estamos en un planeta donde la fauna original se esconde de la fauna artificial y todas las compras y correspondencia viaja bajo tierra y las personas están encarceladas en ciudades detrás de muros —dijo Axel.

—¿De dónde viene toda la carne que consumen? ¿Son veganos? Deben estar muertos de hambre —dijo Saúl en su turno.

—Am Difk, ciudad paradisíaca donde llueve todo el día, cada dos días, y no se puede disfrutar.

—¿Por qué Timli no vuela si tiene capa? —dijo Brann.

Tan aburridos estaban que aceptaron cuidar a los hijos de Ron y Victoria.

—Porque es la mascota y no tiene poderes —dijeron Axel y Saúl al tiempo, riendo.

Cuando ya el filosofado juego no les causó más risas cambiaron a escuchar música por un rato, se divirtieron viendo a los niños bailar como locos. En mitad del baile, llegaron Ron y Victoria de una de sus búsquedas de colegios, para llevarse a sus hijos, quienes seguían bailando y saltando mientras salían.

—Gracias por cuidarlos —dijo Victoria.

—¿Encontraron colegios? —dijo Axel.

—Sí, tenemos que hablar con Shuang sobre la cantidad de papeles que piden —Ron miró a Saúl—. Tú también deberías buscar colegio y Axel, tú, estudios más especializados.

—¿Qué profesión tienes tú?

—Yo soy estadístico.

—¡Wow! Hiciste una especialización en las mil y una maneras del uso la regla de tres. ¡Impresionante, bien por ti! —dijo Roberta, quien por casualidad escuchó la conversación mientras pasaba rumbo al apartamento de Halima.

Axel y Saúl cayeron al piso sosteniendo el abdomen en alborozo. Victoria atajó la risa con una mano. Ron también sonrió. Al instante los niños volvieron a pasar por el frente de la puerta caminando hacía Roberta imitando sus gestos y su forma de caminar. Victoria y Ron no pudieron contener la risa y lloraron a carcajadas.

En ese momento la pantalla mostró un video de un automóvil, a velocidad moderada, saliendo de su carril en una curva, atravesar otros dos y estrellándose de frente contra el separador. Una nube de humo salió de la parte delantera y las luces desaparecieron. Por suerte era el único vehículo en la autopista en el momento del accidente.

—¿Por qué tienen que ser tan sensacionalistas? —dijo Halima al ver la pantalla pasando por la puerta de vuelta con Roberta.

—¿Eh? ¿A qué te refieres? Son las noticias.

Axel y Saúl miraron hacia la pantalla. Esa era la noticia que tanto esperaban.
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Un vehículo, casi partido en dos por el separador de la autopista, con humo saliendo de la parte delantera, llamó la atención de transeúntes y otros vehículos formando un atasco de varios kilómetros. El conductor yacía sentado, abrazando las piernas, a un metro de la puerta izquierda, sentado en el piso viendo la chatarra en que se convirtió su más reciente adquisición. Vestía una chaqueta gruesa y un gorro que le cubría las orejas, guantes con interior de algodón y unas botas cafés grandes. Un hilo de sangre caía por su frente. La luz de emergencia, activada por el conductor momentos antes, subía y bajaba constantemente avisando a los otros conductores que tuvieran precaución, se veía con la suficiente distancia para disminuir la velocidad.

Desde su posición el conductor alcanzó a ver luces intermitentes acercándose. ¡Ya era hora de que llegara la guardia y el remolque!, ha pasado casi una hora, pensó. Con esfuerzo se puso de pie y caminó hacia el maletero levantando un brazo. Cada vez que exhalaba una bruma blanca aparecía frente de él.

Las primeras luces en llegar fueron del guardia, de la patrulla bajó el agente de carreteras, quien de inmediato tomó un silbato e incitó a los conductores que avanzaran, acompañado de un médico que revisó al conductor para descartar cualquier problema de consideración causado por el choque. El resultado preliminar fue bueno, el chofer estaba bien, la cabeza sangraba por una cortada pequeña por vidrio, pero no tenía contusiones o fracturas que lo llevaran al hospital. El médico limpió la herida, le puso un líquido para evitar cualquier infección y lo vendó. Las segundas luces fueron del remolque, tal como lo pensó. El mecánico bajó y se dirigió hacia el conductor.

—¿Qué pasó?

—Todo estaba bien, ningún sobresalto ni sonido extraño desde esta mañana que me lo entregaron. Pasando esa curva —señaló con la mano y el mecánico miró en esa dirección— algo extraño sonó y el automóvil perdió el control. Aumentó la velocidad sin razón y empezó a derrapar. Intenté controlarlo, pero el piloto automático no se desactivó. Al final terminamos chocando de frente contra el separador. Perdí el conocimiento por un par de minutos, creo, luego salí activé la luz de emergencia y los llamé.

El mecánico tomó un cable del remolque, movió la placa de la parte trasera del automóvil y lo conectó, en ese momento volvieron a recobrar vida las luces dentro de la cabina. Regresó hasta la consola del remolque y corrió un diagnóstico sobre una pantalla externa. Una barra circular de color blanco empezó a cambiar paulatinamente a verde. El reporte tardó cuatro minutos en mostrar una cantidad de números, la mayoría en negro, algunos en rojo, en los que el mecánico se concentró. Con un toque sobre el número rojizo desapareció el reporte y fue reemplazado por otro mucho más detallado. Con otro movimiento exportó y envió el resultado a su buzón empresarial.

—Señor, sí ha fallado el piloto automático. Hemos tenido ese problema con varios de los automóviles que se entregaron el día de hoy. Voy a llevarlo directamente a la fábrica. Con esto —, el mecánico sacó su nowoz, mientras el conductor se asomó a la cabina y recogió un morral del cual produjo su nowoz. El mecánico movió su mano y envío el certificado detallando lo sucedido, —puede ir a la fábrica y reclamar uno nuevo mañana mismo.

Con ayuda del agente, el mecánico empujó el carro desde el frente hasta desprenderlo del separador, el vehículo crujió y parte de la carrocería cayó al suelo, la recogió y la puso sobre el capó. Con otro empujón lo posicionaron al lado del remolque y, con tres toques en la pantalla, tres palas metálicas salieron de la parte inferior que lo levantaron y aseguraron.

—¿Necesita que lo acerque a algún lado, señor? ¿O, tiene algún modo de llegar a dónde se dirigía? —dijo el agente mientras el remolque se alejaba.

—Le agradezco, si me puede acercar hasta la siguiente parada de la ruta ciento cuatro.

La patrulla partió con el médico y dueño del vehículo siniestrado abordo.

Al despertar al día siguiente, con un dolor de cabeza razonable, el conductor llamó para avisar que llegaría tarde a su trabajo y tomó la ruta noventa y uno que lo dejaba cerca de la fábrica. Tuvo que caminar seis cuadras más para llegar. Al ver la entrada a lo lejos vio que, tal como lo había dicho el mecánico, no era el único que sufrió problemas y no eran unos pocos, unas veinte personas esperaban en fila pegados a la pared a que abrieran. Sacó de su bolsillo su nowoz y verificó la hora, faltaban diez minutos para que abrieran, según el horario publicado. Se unió a la fila y se recostó sobre la pared.

—¿Qué? ¿También le falló el piloto automático? —dijo a la mujer al frente de él.

—Sí, terminé haciendo donas en la intersección hasta que choqué de lado con otro automóvil.

—El mío ni siquiera prendió anoche para volver a casa. El mecánico dijo que el computador estaba frito, totalmente inservible —dijo un señor recién llegado, mientras hablaba con la mujer.

—Cualquiera pensaría que a estos vehículos o a sus partes les hacen pruebas exhaustivas antes de entregar, pero ya vemos que no es así. Me pregunto cuántas personas en total sufrieron accidentes por estos fallos y cuántos heridos ocasionaron. No todos tuvieron mi suerte. ¿Usted está bien?

—Sí, solo fue una cortada con un vidrio del parabrisas cuando se quebró por el choque.

Otras cinco personas se acercaban a unirse a la fila, una de ellas con un brazo en un cabestrillo.

Un sonido muy familiar se oyó en las cercanías. El trineo con motor de los nane apareció al doblar la esquina y se dirigió hacia ellos. Cuando estuvo al frente de la entrada los cinco eda bajaron, dos fueron hacia la puerta principal; los otros tres llevaban un tipo de espada corta gruesas sin filo, cada uno de ellos escaneó a una persona distinta, al terminar y obtener un resultado negativo por armas o explosivos, escanearon al siguiente en la fila. Muchos de los automóviles que pasaban por la calle bajaron la velocidad para observar lo que pasaba, no era común ver a los nane fuera del trineo.

Después de revisar la fila completa, que para entonces ya pasaba de las cincuenta personas, y estar seguros de que todos estaban limpios de cualquier posible amenaza, dejaron que abrieran las puertas de la fábrica. A cada persona le pidieron identificarse y el certificado del mecánico para entrar. Atendieron cinco personas a la vez.

Veinte minutos después de que las primeras cinco entraran, la puerta grande, al lado de la entrada principal, se abrió y por ella salieron cinco automóviles nuevos de reemplazo. Los que esperaban en fila respiraron con tranquilidad, sabían que saldrían con un reemplazo de su automóvil defectuoso y, en algunos casos, destruido. Aunque todos pensaban lo mismo, ¿y si este también falla?

—Aseguran que todo se debió a un virus, que no saben cómo entró en el sistema de los vehículos. La demora está en que revisan el sistema de cada coche para corroborar que no están infectados —dijo el último de los cinco desde el interior con la ventana a medio abrir.

Los siguientes cinco agradecieron la explicación y entraron, minutos después salieron con sus vehículos nuevos. Cuando el cuarto automóvil salía se escuchó un sonido fuerte, un estallido, a pocas cuadras de la fábrica. De inmediato los nane corrieron de vuelta al trineo motorizado y manejaron en dirección de la nube negra que ya se veía en el cielo.

___‗‗‗___

‾

La alerta amarilla fue instaurada en todo Isolde por los nane debido a los sabotajes constantes que pasaban en la ciudad de las fábricas. El día anterior, en una reunión de treinta minutos, organizaron con los militares la rotación y las zonas que cada grupo vigilaría al día siguiente. Ese día era su turno de vigilar la zona de las fábricas de comida, una zona bastante grande que se extendía desde el centro hasta el norte de la ciudad. Para llegar desde el cuartel tenían que pasar cerca de la frontera entre las zonas de vehículos y de ropa; luego por la zona de utensilios de aseo, la zona más pequeña.

Antes de subir a su trineo motorizado de color amarillo, con capacidad para diez personas, Rabb los interrumpió como todos los días.

—¿Han tenido alguna noticia nueva de Ake? —dijo Rabb.

—No, todo sigue igual. Desde el episodio de la muerte de los cuatro sentees no se tienen noticias nuevas sobre el paradero de nuestra prima y los otros fugitivos —dijo Tátuso, uno de los dos hombres eda de Isolde, los demás siguieron y tomaron asiento.

—¿Hoy si van a detener a los terroristas que están causando tantos problemas?

—Estamos haciendo lo que podemos con la cantidad de personal que tenemos.

—¡Pierden el tiempo! Eso es lo que hacen. Salen todos los días en su trineo de paseo y cada semana hay alguna fábrica obligada a parar su producción. Sin culpables detenidos, ni pistas que seguir.

—¡Si quiere mejores resultados nos debe asignar más personal!

—¡Cuide el tono! Recuerde con quién está hablando.

—Estoy hablando con mi prima, Bílira.

Rabb le arrebató el rifle a Tátuso, sin que él tuviera tiempo de reaccionar, y apuntó directo a la cabeza. Los demás bajaron del trineo con sus rifles en mano. Por un minuto todos estuvieron en silencio y quietos. Rabb soltó el rifle, dejándolo caer al piso.

—Quiero más resultados y menos excusas —dijo mientras volvía al interior del cuartel.

Tátuso recogió su rifle y todos volvieron al trineo. Diez minutos más tarde patrullaban las calles en dirección a la zona que les correspondía. Al llegar a la esquina de una fábrica de automóviles vieron más de veinte personas, en fila, frente a la puerta principal, algo inusual. Los clientes eran atendidos en los concesionarios que rodeaban Frewtoorks, nunca en la fábrica directamente. Decidieron desviarse e investigar. Al bajarse, Bíliso y Móyaso caminaron hacia la puerta mientras los otros tres se dispusieron a revisar a las personas en la fila. Los dos tocaron la puerta y una persona de edad avanzada abrió.

—¿Qué pasa? Abrimos hasta dentro de cinco minutos, pueden esperar. ¡Oh! Son ustedes. ¿Sucede algo?

—¿Por qué hay tantas personas esperando afuera? —dijo Bíliso.

El viejo se asomó, miró por encima del marco de sus gafas y notó la fila que crecía.

—Deben ser los que vienen por la reposición de su vehículo. Varios de nuestros automóviles fallaron el día de ayer, milagrosamente ninguno salió malherido.

—¿Cuántos son varios?

—Ochenta y cinco para ser exactos.

—¿Eso está dentro de los rangos históricos de defectos?

—Ni remotamente cerca. El rango para este tipo de vehículos no debería superar los diez, y eso se considera algo muy malo.

A Móyaso no le pareció que fuera normal lo sucedido, ofreció su ayuda para organizar y mantener la calma de las personas que estaban ahí. Ella sospechó que era parte de algún plan de sabotaje.

—¿Cómo podemos ayudar?

—Cada uno debe presentar el certificado que nuestro mecánico les dio. Pueden dejar pasar a cinco personas a la vez.

Así lo hicieron, a cada uno les pidieron el certificado y dejaron pasar grupos de cinco personas. Estaban tan preocupados por las personas en la fila que no se fijaron en la cantidad de vehículos que reducían la velocidad solo para verlos, acumulando carros detrás.

Para cuando el segundo grupo salía conduciendo sus automóviles nuevos, escucharon un estallido, no muy lejos, subieron al trineo y manejaron siguiendo la nube negra.

Al llegar, bocanadas de hollín combinado con humo gris salían por puertas y ventanas de la edificación. Los empleados, en grupos pequeños, ocupaban la calle y la acera de enfrente por completo, todos mirando hacia la fachada. Se apartaron apenas escucharon el trineo acercarse. El capataz se adelantó a saludar a los nane, desde el corazón del tumulto donde llevaba el listado de los empleados.

—¿Hay alguien más adentro?

—No, todos evacuamos un minuto antes de que los calentadores explotaran —dijo el capataz.

La respuesta le causó más intriga que tranquilidad de que no hubiera víctimas mortales.

—¿Cómo supieron que los calentadores estaban a punto de explotar?

—Algunos empleados nos avisaron que los tanques estaban sobrecargados y que no les fue posible bajar la presión, logramos salir todos en diez minutos antes de que esto se convirtiera en una tragedia.

Nuevamente la respuesta no le convenció.

—La totalidad de la plantilla de empleados está acá afuera, ¿correcto?

—La totalidad de la plantilla salió de la fábrica, sí, lo verifiqué uno a uno, pero no todos siguen acá. Algunos ya se fueron, no puedo obligarlos a quedarse. No es que vayamos a tener algo en que trabajar hoy o en los próximos días.

Los cinco nane entraron al edificio con los rifles en las manos. En el salón principal vieron como los aspersores automáticos peleaban contra las llamas para extinguirlas, hasta ese momento hacían un buen trabajo. En el piso había muchas prendas de vestir quemadas, telas enrolladas totalmente mojadas y las máquinas paralizadas.

Los eda siguieron su camino hacia las escaleras para llegar al sótano, de donde salía humo negro como si fuera impulsado por un ventilador. Apenas bajaron los primeros escalones sintieron el cambio de temperatura, aunque su traje los protegía era imposible no percibir que era vapor tan caliente que podría matar a una persona en segundos. En los últimos escalones notaron que el piso estaba inundado, el agua llegaba a nivel de las rodillas. Los aspersores de ese nivel habían logrado su objetivo, no había señales de llamas. Las luces de emergencia parpadeaban y teñían el agua de rojo. Con un movimiento de la mano, Bíliso buscó el plano del edificio e identificó dónde se encontraban los calentadores. Con otro movimiento, como si lanzara un disco volador, arrojó la imagen hacia el frente y, por medio de su máscara, supo hacia donde caminar. Con lentitud llegaron a la localización que indicaba el mapa, sorteando ladrillos, tubos, cables y restos metálicos escondidos bajo el agua. La cantidad de humo ocultaba los daños que sufrieron los calentadores. Palparon la estructura externa, iniciaron con las conexiones de entrada y salida, siguiendo el contorno por la parte inferior, todas estaban intactas. En la parte media de un calentador encontraron el problema, un hueco y metal retorcido hacia dentro del tanque, al revisar los otros tenían el mismo daño.

—Estos tanques estallaron de afuera hacía dentro, si fuera un accidente el metal debería estar hacia afuera. Esto fue otro atentado de los rebeldes —dijo Móyaso.

Todos volvieron al nivel superior, salieron de la fábrica y buscaron al encargado de la fábrica. Para ese instante, los bomberos ya estaban en la fábrica. Les contaron lo encontrado, pero tanto para el encargado como para los bomberos no tenía razón de ser, porqué los rebeldes pondrían bombas para luego ayudar a evacuar antes de estallarlas.

—Usted dijo que varios empleados les avisaron, ¿dónde están?

—No sabría decirles, yo no estaba ahí. Sin embargo, sé cuáles de nuestros empleados los vieron en ese momento. Puedo indicarle quiénes son para que hablen con ellos.

Los nane interrogaron a los empleados que vieron a las personas que anunciaron la evacuación, pero ninguno recordaba las caras, solo se acordaban de que fue una pareja vestidos con la indumentaria normal de la fábrica. Otros empleados, al escuchar a los primeros, comentaron haber visto a una pareja vestida de esa manera subiéndose en un vehículo mediano rojo pocos minutos después de la explosión.

Reportaron a la central e inició la caza del automóvil rojo. Los militares establecieron retenes por todo Fretwoorks.

Les tomó el día completo interrogar a la plantilla completa, pero nadie podía dar algún detalle más sobre la pareja. Nadie recordaba caras. Al final solo tenían la certeza que era un atentado y que los dos sospechosos andaban en un vehículo rojo con los cómplices.

___‗‗‗___

‾

Cuando el automóvil azul salió del túnel con las luces prendidas, todavía estaba oscuro. Desde lo alto de la carretera se veía la ciudad llena de luces y chimeneas de las fábricas. En pocas horas toda la ciudad despertaría y millones de personas llegarían a ocupar sus puestos de trabajo, algunos pocos ya estaban allí.

—Repasemos el plan —dijo Egon mientras manejaba y se acercaba a la primera calle de la ciudad.

—Pasamos por el frente de la entrada de la fábrica de automóviles. Evaluamos la situación que veamos. Si está bien nos bajaremos en la esquina siguiente, caminaremos de vuelta y nos unimos a la fila, que seguramente va a ser larga —dijo un hombre.

—Sí, se pasaron ese par de genios —dijo Egon sonriendo.

—Cuando ingresemos buscaremos la forma de distraer a todos los que estén ahí mientras que el otro va hacia los calentadores y sitúa las bombas. Con los certificados que tenemos esperaremos a que nos entreguen dos autos nuevos. Cuando hayamos salido activaremos las bombas. Y que el pánico empiece.

—¿Y si no se puede en la fábrica de vehículos? —dijo Egon.

—Espero que sí porque quiero estrenar automóvil.

—Sí, todos esperamos que puedas estrenar y ahora concéntrate en la misión —dijo Egon con un tono serio.

—Seguimos manejando hasta la fábrica de ropa que queda a tres cuadras y perdemos nuestros trabajos —no esperó a que Egon le contestara—. Entramos y vamos directamente a los calentadores que están en el sótano. Ponemos las bombas, configuramos los relojes para que estallen en diez minutos. Volvemos vestidos en ropa de trabajo al salón principal y empezamos a gritar como locos para que todos salgan.

—Y esperamos a que nos crean y no terminemos matando a alguno de nuestros compañeros —dijo la mujer que estaba en el asiento trasero.

—Todo va a salir bien. Las bombas son de muy poco poder, solo para hacer mucho ruido y crear mucho humo —dijo Egon, intentando convencerlos mientras estacionaba el auto —. Recuerden estamos haciendo lo correcto para Ubárani, no solo para nosotros sino para cada habitante de cada ciudad de cada planeta. Si logramos sacar a la general Rabb del poder, el futuro de todos va a ser mucho mejor.

Egon bajó del auto y caminó hacia un edificio de oficinas que estaba cerca de la entrada de la ciudad. La pareja no entendía cómo estos ataques pequeños podrían llegar a tumbar a un eda con tanto poder, pero entendían que era mejor intentarlo que no hacer nada. El hombre tomó el manubrio y manejo hacia la fábrica de vehículos. Cuando llegaron a la esquina vieron que ya había fila, como lo esperaban, pero también vieron que un trineo motorizado amarillo estaba en frente de la puerta y los nane requisaban a las personas que esperaban para entrar y reclamar el reemplazo de sus autos.

—¡Maldita sea! —dijo el hombre golpeando el manubrio.

—Vamos al segundo blanco —dijo la mujer.

El hombre manejó pasando por el lado del trineo viendo a todas las personas esperando y a los nane pasando el detector de metales y explosivos. Dio vuelta en la esquina de la siguiente cuadra y manejó por otras dos. Luego estacionó el carro en la esquina siguiente a la fábrica de ropa. Ambos bajaron y caminaron hasta la entrada. Tomaron los delantales con el logo de la empresa, como todos los días. Siguiendo su rutina, ocuparon sus puestos de trabajo y verificaron que las máquinas de corte y modelado funcionaran correctamente desde sus estaciones. Con todo en orden, bajaron juntos corriendo las escaleras hacia el sótano y localizaron los calentadores. En la mitad de cada barril posicionaron las bombas, cuatro bolas grises con cuatro botones. Configuraron los relojes a diez minutos.

—Ok, a la cuenta de tres. Uno, dos, tres.

Los dos oprimieron el botón para poner a andar la cuenta regresiva de las cuatro bombas. Corrieron por las escaleras hacia el salón principal, subieron de a dos escalones por zancada. Al llegar arriba se toparon con otra pareja de compañeros jóvenes riendo, que precisamente iban a revisar los calentadores.

—Se nos adelantaron —dijo el hombre de la otra pareja con una sonrisa pícara —. ¿Por qué tan agitados?

—Venimos de revisar los calentadores están sobrecargados. Intentamos ventilarlos, pero no baja la presión, es mejor evacuar la fábrica —dijo la mujer.

Sin pensar los cuatro corrieron hacia el salón principal y abrieron las puertas de un empujón. Ambos gritaron «¡Evacúen, evacúen, los calentadores están a punto de estallar!». La pareja que puso las bombas esperaba en la entrada a que los demás salieran. Cuando llegó el primer grupo corriendo se unieron a ellos y fueron al mismo sitio de encuentro. Luego preguntaron a varios si habían salido todos, ninguno estaba seguro.

Durante los siguientes siete minutos más personas salieron corriendo por la puerta principal, otros bajaban por las escaleras de emergencia. La cantidad de personas que estaban afuera de la fábrica colapsó el tráfico y el frío empezaba a generar que muchos quisieran volver adentro, muchos salieron solo con la ropa de trabajo que no los protegía contra los elementos.

Cuando salieron todos pasaron veinte segundos hasta que el estallido los hizo retroceder hasta pared de la fábrica de enfrente. El humo se tomó las instalaciones rápidamente y empezó a salir por las ventanas, puertas y chimeneas de ventilación de la fábrica. La pareja que avisó sobre la evacuación aprovechó y corrió hacia su automóvil rojo, condujeron por la única calle no colapsada.

Los que pusieron las bombas vieron cómo se alejaron y aprovecharon la oportunidad para salir con las manos limpias del sabotaje.

Unos minutos más tarde todos vieron el trineo amarillo acercarse. Los nane bajaron y le preguntaron al capataz qué había pasado. Unos segundos después, los vieron entrar a la fábrica llena de humo. A los pocos minutos llegaron los bomberos, los eda salieron y le explicaron al encargado y los bomberos lo que encontraron. Luego empezaron los interrogatorios, pero todos repetían la misma historia de la pareja gritando que evacuaran y luego tomando el auto rojo para salir huyendo.

Los perpetradores permanecieron junto a sus compañeros mientras los nane utilizaron el día completo interrogando a cada uno de los empleados. Cuando les tocó su turno solo repitieron lo que ya todos los demás habían dicho.

Cuando por fin terminó todo fueron hacia su vehículo azul y fueron a recoger a Egon. Él los esperaba en la misma esquina donde se había bajado.

—Veo que tocó ir con el plan alternativo —dijo al entrar al auto.

—Sí, estaban frente a la fábrica de vehículos cuando llegamos.

—Siento mucho que no puedas estrenar auto —dijo al hombre, quien lo miró entendiendo el sarcasmo.

Los tres rieron y celebraron por el trabajo realizado. Arrancaron y volvieron a salir de la ciudad por el túnel por el que entraron.
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La Oficina de Seguridad Planetaria de Ake era un infierno de llamadas, oficiales yendo y viniendo, averiguando si habían sufrido alguna clase de atentado en cualquiera de las ciudades del planeta, redoblando seguridad en cada entrada y en las calles; y Shuang, como directora, comunicada constantemente con los wasaba.

La noticia del sabotaje a la fábrica textil, en la ciudad Frewtoorks de Isolde, se repetía una y otra vez en todas las pantallas de Am Difk. En los monitores del tren elevado, atrayendo toda la atención de los pasajeros; en las pantallas de los cafés, restaurantes y bares; en las decenas de exhibiciones de las tiendas tecnológicas, cambian al unísono con cada escena del edificio con sus humearas negras y grises y los empleados ocupando la calle y la acera del frente, vestidos con los delantales de la fábrica y cubiertos con mantas calientes, peleando contra la hipotermia.

En cada cambio de escena Axel y Saúl, sentados en el borde del sofá, buscaban a sus amigos entre la muchedumbre plagada de bomberos, reporteros, curiosos y los nane, que parecían criaturas extraterrestres salidas de una película de terror con sus trajes oscuros. Por más que intentaron permanecer despiertos el sueño los empujó a sus camas, pasadas las tres de la madrugada.

Unas horas más tarde, en la Puerta Norte de Am Difk, los dos guardias del turno nocturno veían los últimos acontecimientos de la búsqueda del automóvil rojo y sus tripulantes, los presuntos culpables del atentado, cuando llegaron sus reemplazos del turno diurno.

—¿Cómo va la búsqueda? ¿Ya los atraparon?

—Ni siquiera han encontrado el vehículo, pero es muy pronto para decir, no han pasado más de veinticuatro horas. Por lo menos la fábrica ya está libre de humo y dicen que los daños no fueron extensos. Cero muertes, ningún herido, los calentadores centrales se destruyeron completamente, algunas máquinas tuvieron averías menores y algunos cientos de metros de tela quemados. Dicen que la fábrica puede volver a producir en tres días, endeudándose con las fábricas adyacentes para obtener calefacción.

—Algo pequeño para tanto escándalo, ¿no creen? Da igual. ¿Alguna novedad que debamos saber sobre la puerta? ¿Alguien ha intentado salir o entrar?

—Nada que resalte por fuera de lo normal en estos momentos. Una visita esporádica de un atleta con insomnio. De veras, ¿quién sale a trotar a estas horas?

Con esas palabras el turno saliente entregó las llaves que controlaban las puertas. Se burlaron de la directora de la OSP, quien seguramente no había podido salir de su oficina en toda la noche mientras ellos descansaban, e intercambiaron un par de chistes insípidos. La rutina diaria de los guardias.

Antes de que los guardias salientes pudieran cruzar el vestíbulo interno, rumbo a sus hogares dentro de Am Difk, sonó la alarma de proximidad.

—¿No que no había salido nadie? —dijo un guardia entrante.

—¡No ha salido habitante alguno!... Por lo menos no por esta puerta.

Con una llamada a las otras tres puertas corroboraron que nadie había salido de la ciudad. ¿Qué puede ser?, se preguntaron mirando a través del campo de fuerza. Revisaron los permisos en la consola de la garita sin encontrar autorizaciones especiales.

—¿Sentees?

—No, nunca han pasado tan cerca como para activar la alarma.

—Pon las cámaras exteriores en las pantallas.

Tres salieron de la garita para observar las pantallas e identificar qué acechaba afuera. Solo vieron oscuridad y algunos reflejos en las hojas húmedas de los árboles más allá de la iluminación externa.

—Cambia a vista térmica.

Decenas de puntos rojos aparecieron cuando el guardia oprimió el botón. Se acercaban lentamente a la puerta. Con esa vista era imposible discernir la figura de las marcas entre la vegetación.

—Tenemos que comunicar esto a los wasaba de inmediato.

El guardia dentro de la garita tomó el intercomunicador, sin dejar de ver a sus compañeros intercalando miradas entre el campo y las pantallas. La respuesta que obtuvo lo obligó a mirar por sí mismo las pantallas y el campo.

—¿Y bien? ¿Qué dijeron?

—Que reportemos de nuevo cuando tengamos algo concreto sobre qué sucede.

Dos guardias se acercaron a pocos centímetros del campo, después de deshabilitar los cubículos biométricos, para ver por sus propios medios hacia afuera, se veía menos que en la pantalla. El movimiento de la vegetación era lo único que dejaba notar que algo se acercaba. Los dos guardias, que seguían detrás de la línea de los cubículos, notaban cada vez más puntos rojos en la pantalla. El grito del guardia al frente del campo los tomó por sorpresa.

—¡Corpódferis! ¡Decenas de corpódferis! ¡Llama a los wasaba de nuevo!

Los cuatro corrieron hacia la armería y se equiparon con rifles, pistolas y granadas.

Cuando volvieron, varios corpódferis se lanzaban contra el campo de fuerza. La descarga del campo era lo suficientemente fuerte para matar a una persona, pero un animal de estos lo sentiría solo como un pellizco fuerte. Cada segundo que pasaba más sentees cruzaban el límite del bosque y se sumaban al ataque lanzándose contra el manto invisible que protegía la entrada. Minutos después no solo había corpódferis sino también saurópferis. Al golpear, el animal rebotaba unos metros hacia atrás y volvía a atacar. Un guardia volvió a la garita y verificó el medidor de carga del campo, bajaba con cada ataque.

Este reportó, con detalles, lo que acontecía y esperó que los refuerzos llegaran pronto, mientras calculaba cuánto más aguantaría el campo de fuerza. Pocos minutos después de iniciado el ataque, y con el campo al sesenta por ciento, murieron los primeros animales. Los vivos pasaron por encima de los cadáveres y siguieron atacando. El campo de fuerza estaba al cuarenta por ciento cuando los refuerzos empezaron a llegar, en total llegaron veinte guardias apuntando con los rifles listos para cuando el campo fallara.

—¿Dónde están los wasaba? —dijo el guardia líder a sus compañeros mientras ingresaba y las sirenas de la ciudad aullaban.

Todos respondieron levantando hombros y cejas, nadie sabía. Algunos entraron a la garita y subieron las escaleras hasta llegar al puente que cruzaba de lado a lado la zona de los lectores biométricos. El suelo de rejilla, que dejaba ver cada lector desde arriba, soltó un ruido metálico al chocar con la plataforma después de ser pisado por los guardias.

—¡Campo al veinte por ciento! —dijo el guardia desde la garita, apretando la empuñadura de su rifle con más fuerza.

—¡Preparados a disparar! —dijo el líder del escuadrón.

—¡Cinco por ciento!

Todos apuntaron y dispararon al segundo siguiente que el campo de fuerza desapareció. Veinte saurópferis saltaron dentro mientras que cientos de disparos se dirigieron hacia ellos. Detrás de ellos venían seis corpódferis. Los guardias en el puente dispararon juntos hacia un solo objetivo a la vez, cuando terminaron con ese buscaron el siguiente; en el suelo se encargaron cada uno de un objetivo diferente, ellos fueron los primeros en caer en las fauces de los saurópferis. Un par sentees llegaron hasta dos guardias y los despedazaron en segundos, mientras sus compañeros dispararon a quemarropa matando las bestias. Con esperanza de haber salvado a sus compañeros miraron sobre el cadáver del animal, pero era demasiado tarde, estaban muertos. Los corpódferis aprovecharon el descuido para atrapar con sus tentáculos a varios guardias por los pies y los halaron, mientras estos disparaban desde el suelo, cuando los tuvieron lo suficientemente cerca los aplastaron con sus piernas delanteras o los destrozaban con el otro tentáculo.

El puente fue el siguiente en caer, una docena los corpódferis subieron sobre los lectores y con sus tentáculos se colgaron de los travesaños que lo mantenían elevado. El peso de tantas bestias fue demasiado para la resistencia del material y cedió, guardias y sentees cayeron sobre los cubículos destrozándolos y luego rodaron al suelo. Varios no se volvieron a levantar. Los guardias conscientes dispararon y lograron contener a tres saurópferis, pero eran muy pocos para la cantidad de corpódferis que venían en su dirección.

El suelo, columnas y paredes de la entrada se tiñeron de sangre, con cuerpos por todos lados, tanto sentees como guardias. Un grupo, en la derecha, aguantó, se cubrieron en un corredor angosto para que las bestias que ingresaran lo hicieran de a uno en fila india. Cuando uno moría ralentizaba el avance, aunque el de atrás le pasaba por encima, buscando atacar y devorar. La estrategia funcionó, hasta que la munición se acabó. La cantidad de cadáveres hizo que las abominaciones se demoraran en llegar a su objetivo. Como última opción, los guardias tomaron las granadas que quedaban y las lanzaron a la vez.

El humo y el polvo inundó el corredor cegándolos y ensordeciéndolos. Después del estruendo todo fue silencio, hasta que nuevos corpódferis atravesaron el pasillo repleto de despojos, resbalando por los charcos de sangre. Los guardias retrocedieron hacia la pared, gateando de espaldas. Los tentáculos tomaron a los guardias por las piernas y la cintura. Un guardia tomó su cuchillo y atacó el tentáculo cortando y apuñalando con todas sus fuerzas. El animal lo levantó y lo lanzó hacia afuera del corredor, el guardia aterrizó sobre su hombro derecho. Su clavícula se quebró, desgarrando la piel, y resbalando otros metros más hacia donde antes existía el campo de fuerza. Allí lo esperaba un saurópferi rezagado que se abalanzó sobre él con su mandíbula abierta. En el último instante el guardia alcanzó a ver algo, afuera entre la vegetación, tal vez era su imaginación jugándole una última broma ante el dolor que sentía. Vio un animal blanco con manchas amarillas. Mtu emoa, pensó. La visión, bocabajo, mostró al animal con una sombra sobre él. ¿Un eda? ¿Por qué un wasaba querría atacarlos? ¡No, estoy alucinando!, fueron sus últimos pensamientos.

El saurópferi cerró sus mandíbulas sobre la cabeza del guardia e ingresó a Am Difk.

___‗‗‗___

‾

Desde el atentado en Isolde, Rabb no paraba de comunicarse con los wasaba exigiendo resultados, la captura de Imaran y la devolución de su scarragb, cada vez más vehemente. Para ella era imposible que los fugitivos, que escaparon con su prima, no hubieran sufrido algún ataque y mucho menos no haberse topado con los sentees, pero de Merotcaf no llegaban noticias nuevas desde el frenesí alimenticio sucedido un par de semanas atrás. El comportamiento de los centinelas seguía siendo aleatorio, con encuentros aleatorios entre especies y agrupación dentro de los parámetros de normalidad. El último agrupamiento sucedió veinticuatro horas después del sabotaje.

El día de los eda akanos no había iniciado cuando recibieron una llamada urgente de la Puerta Norte, en la que les comunicaban que tenían lecturas de decenas de puntos rojos en la vista térmica.

—¿Podría ser más específico? —dijo Móyake.

—Por ahora no, no podemos identificar qué son —dijo el guardia.

—Si no pueden identificar plenamente lo que sucede afuera del muro no se molesten en comunicarse de nuevo. Reporte cuando tengan más detalle.

Los wasaba estaban cansados de reportes de cosas menores por parte de los guardias. Como la llamada que les hicieron un par de semanas atrás desde la Puerta Sur, cuando un grupo de dieciséis puntos rojos aparecieron en la vista térmica y resultaron ser personas de Mossaden que venían de visita y no alcanzaron a llegar antes del inicio del confinamiento. Una pérdida de tiempo que ocasionó la reprimenda del guardia, quien desde ese incidente redobló sus intentos por tener buenas actuaciones.

Durante el desayuno, diez minutos después, recibieron una nueva comunicación de los guardias de la puerta, esta vez no lograron hablar con ellos, solo escucharon disparos y gritos frenéticos: «¡Corpódferis! ¡Decenas de corpódferis! ¡Saurópferis también!». Dejaron el alimento servido. Con el afán los recipientes, llenos de un líquido blanco y espeso, se inclinaron y dilapidaron su contenido sobre la mesa, se mezclaron en un arroyo que se dirigió hasta el borde y cayó sobre la alfombra gris. En la oficina central del comando, los wasaba se apresuraron a oprimir el botón de emergencias. Las sirenas sonaron por toda la ciudad, primero fueron una serie de pitidos cortos muy seguidos que indicaban, a todo aquel que estuvieran en la calle, que tenían diez minutos para buscar refugio antes de que todos los edificios se sellaran automáticamente. El tren elevado se detuvo en la siguiente estación, abrió sus puertas para que los pasajeros se resguardaran. Cuando el tiempo se terminaba todo se paralizaba, las puertas de seguridad no se abrían hasta que los eda akanos volvieran al cuartel y desactivaran la alarma. Luego se comunicaron con las barracas más cercanas a la puerta norte y pidieron refuerzos.

Los cinco wasaba tomaron silbatos y rifles y bajaron a la planta baja donde sus animales los esperaban con las monturas listas. Los mantísferi eran bastante rápidos para su apariencia, cuando corrían bajaban la cabeza casi al mismo nivel del cuerpo, los eda se acostaban bocabajo para evitar caerse.

Al salir del cuartel vieron que el pánico ya se tomaba las calles. Las personas corrían hacia sus casas, algunos salían de sus apartamentos y corrían hacia donde sus familiares en otros edificios con maletas de mano o morrales. Algunas personas corrían a refugiarse en cuartel de los wasaba, esto fue lo último que vieron antes de perder de vista la estructura, seis personas corriendo desde el otro lado del parque hacia el cuartel y otro grupo grande de más de diez personas entrando por la puerta abierta para ese propósito.

Pasaron por los callejones a alta velocidad y cada vez que tenían que cambiar de dirección los mantísferi terminaban saltando contra las paredes de los edificios, daban dos pasos sobre ellas y aterrizaban. Sin disminuir la velocidad.

Los diez minutos de aviso pasaron y las puertas, ventanas y balcones de cada edificio, casa, estación, almacén y centro comercial se sellaron. El sonido de la alarma cambió, se convirtieron en sonidos mucho más largos y bajos, aunque igual de seguidos.

Bílike intentaba comunicarse constantemente con los guardias de la puerta norte por medio de su intercomunicador, pero nadie respondía. En las barracas tampoco sabían que pasaba, enviaron a veinte guardias y ninguno se reportó después de llegar a la puerta. Cuando los wasaba tuvieron la puerta a la vista, a lo lejos, detectaron a dos saurópferi que acababan de entrar a la ciudad, dos de ellos, Tánoke y Tátuke, tomaron el camino hacia la izquierda para intentar cortarles el camino unas cuadras más adelante. Los otros tres llegaron hasta el vestíbulo de la puerta, desmontaron sus animales de un salto y, con silbato en boca, empezaron a soplar y disparar a los sentees que no retrocedían. Incluso los mantísferi, que los siguieron de cerca, atacaron a un saurópferi que intentó morder una de sus patas. Muchos de los sentees al escuchar el silbato se retiraron de vuelta a la selva, los pocos que no lo hicieron terminaron muertos por las ráfagas de los wasaba.

Los dos saurópferi seguían a su presa, un grupo de tres guardias que se habían quedado sin munición para seguir peleando, los únicos sobrevivientes, cuando de frente aparecieron los dos hermanos wasaba, a tan solo cuatro metros de alcanzar su objetivo. Los eda clavaron los talones y sus animales saltaron con sus brazos terminados en filo en alto. Al aterrizar, los clavaron en la espalda de las bestias, mientras sus jinetes dispararon a la base de la cabeza. Las abominaciones intentaron voltear, doblarse y rodar para defenderse. Menaron la cola de forma salvaje, de lado a lado, pero sus atacantes estaban fuera de rango. Cuando los sentees dejaron de moverse, los dos bajaron, ayudaron a los guardias y volvieron hasta la puerta.

El panorama dentro de la puerta norte era el resultado esperado de una guerra, sangre por todo el suelo, paredes y columnas; brazos, pies, entrañas y cabezas revueltas entre cuerpos inertes de personas y sentees; las paredes de uno de los corredores destruidas por la explosión de algún artefacto. En el borde entre la puerta y el claro que da a la selva, en donde estaba el campo de fuerza, encontraron un cuerpo decapitado y con la clavícula fracturada y expuesta, aun sosteniendo el rifle y con el uniforme bañado en sangre. Los wasaba verificaron uno por uno los cuerpos de los animales, asegurándose de que estuvieran muertos, uno que otro necesitó la puntada final. Cuando estuvieron seguros de que el peligro había terminado llamaron a las barracas, por el intercomunicador, para pedir un equipo de limpieza.

—Este ataque no tiene explicación. ¿Cómo es que esta cantidad de sentees llegaron hasta acá? —dijo Móyake.

—No lo sabemos. Somos parte de los refuerzos. Este infierno ya estaba suelto cuando llegamos. Seguían viniendo sin importar que tanto castigo impusiéramos. Ni en pesadillas pensé que esto pudiera pasar —dijo un guardia sobreviviente.

___‗‗‗___

‾

El sonido de las sirenas resonó por Am Difk y estremeció a sus habitantes. Transeúntes en camino a sus oficinas, unos con audífonos escuchando música y otros disfrutando de la tranquilidad de esas horas tempraneras; pasajeros del tren elevado durmiendo, leyendo u observando la repetición de la noticia que monopolizó los noticieros durante las últimas veinticuatro horas; y los que aún descansaban en sus hogares; a todos los tomó desprevenidos.

Fredrick, aún acostado y soñando, se levantó de golpe de la cama, rodó por un costado y aterrizó con un golpe sordo. Cuando levantó la mirada vio a Birkitt saliendo del baño y a Wormington, ya vestido y su cama tendida, impecable, mirando por la ventana intentando averiguar qué pasaba.

—¿Qué es ese ruido? —dijo Fredrick desde el suelo tapándose los oídos.

—No sé, viene de afuera y veo a algunas personas corriendo allá abajo.

En ese momento la pared del apartamento se derritió y vieron a Shuang agitada, vestida con un chaleco beige.

—¡Rápido! Vístanse, tenemos menos de diez minutos para llegar al cuartel.

—¿Qué está pasando? —dijo de nuevo Fredrick mientras se ponía unos pantalones y los zapatos, sin medias, sobre el pijama.

Wormington y Fredrick corrieron detrás de ella hacia el ascensor que estaba en el piso con las puertas abiertas, con Imaran y Ernesto esperándolos. Halima y Roberta salieron al corredor y vieron cuando Axel y Saúl pasaban en pijamas hacia el apartamento de Imaran. La familia Betton también abrió su puerta, papá y mamá ocupando el marco y los niños con las cabezas asomadas, completamente despeinados.

Axel se quedó con Birkitt. Saúl siguió el corredor y alcanzó a llegar al ascensor antes de que se cerraran las puertas.

—Suban a la azotea y mantenme informada de lo que veas —dijo Imaran lanzándole el intercom que su hermana le había dado el día que llegaron a Am Difk.

El quinto nivel de Royal Simk en pleno escuchó, lo que originalmente era para Saúl, y subieron a la azotea, tal como habían salido del apartamento. Desde lo alto vieron a las personas en la calle y el parque corriendo en todas las direcciones posibles.

Axel bajó a su habitación por el nowoz. Desde que entró notó la luz titilando en una de sus esquinas. Tocó la pantalla y apareció un mensaje en letras mayúsculas rojas, sobre un fondo negro, que decía «ATAQUE SENTEE PUERTA NORTE. AISLAMIENTO EN 7:35», cada segundo que pasaba el número disminuía. Cuando cayó en cuenta del significado subió corriendo a la azotea.

—Hubo un ataque de sentees en la Puerta Norte. En siete minutos va a pasar algo llamado aislamiento —dijo mostrándoles la pantalla.

—Van a aprovechar la confusión para entrar en el cuartel de los wasaba —dijo Saúl y miró hacia el cuartel.

—¡Eso sería de locos! Puede que no nos hayan descubierto hasta ahora. Las hermanas kumi, Fredrick, incluso Ernesto no tienen tanto riesgo, pero seguro que a Wormington sí lo van a reconocer los eda —dijo Birkitt.

El grupo vio a los cinco corriendo en esa dirección por el parque. Cuando adelantaron la vista hasta el cuartel, vieron a los wasaba salir galopando, montados en sus mantísferi y un minuto después, a un grupo grande de personas entrando al cuartel. La familia Betton no esperó a saber el resultado, bajaron y se encerraron en el apartamento esperando a que todo pasara. Lo mismo hicieron Halima y Roberta con Alazne, un minuto después. En la azotea solo quedaron los dos hermanos junto a Birkitt.

En el parque el quinteto, incluyendo a Wormington, corría hacia el cuartel. Él sabía que caminando se atravesaba el parque de esquina a esquina, en veinticinco minutos, lo tenía cronometrado gracias a las tantas caminatas solitarias bajo la lluvia copiosa de tanta borrasca. El ritmo de carrera fue óptimo para llegar a tiempo, además que solo debían recorrer la mitad del camino. Entraron y se unieron al grupo de personas que entró en el cuartel pocos segundos antes.

En la azotea del Royal Simk, Axel vio cuando el conteo llegó a ceros. Un ruido a su espalda le enseñó de qué se trataba el aislamiento. Una especie de plástico cubrió de forma ágil y automática cada puerta externa, ventana y balcón. Al principio el cubrimiento fue transparente, diez segundos después pasó a ser totalmente oscuro y sólido. Axel corrió y golpeó con palmas y puños, acto seguido Birkitt pateó con la punta del pie en cuatro ocasiones, mientras Saúl pasó los dedos por la superficie lisa y fría. Los tres quedaron a la intemperie en la azotea, el quinteto de Imaran a salvo en el cuartel, y el resto dentro del edificio.

—¿Imaran? ¿Hola? —dijo Saúl por el intercomunicador, asustado.

—Hola, estamos adentro. Hay más personas acá —dijo Shuang susurrando—. Avísanos cuando veas a los wasaba volviendo. Tan pronto los veas.

—Axel, Birkitt y yo nos quedamos afuera.

—No creo que tengan problemas. Los wasaba van a controlar la situación, si no fuera así, solo los macrópferi llegan a esa altura.

Los tres voltearon a mirar hacia la puerta esperando algún comentario sarcástico de Roberta, bienvenido en ese momento para aliviar la situación, pero ella ya no estaba.

—Eso no nos reconforta —dijo Axel abrazando a su hermano, que empezaba a temblar.

Dentro del cuartel Wormington y Fredrick cubrieron a Shuang para que hablara por el intercomunicador sin levantar sospechas. Mientras, Imaran y Ernesto examinaron toda la planta baja, sin buscar algo en específico. La iluminación era precaria, suficiente para saber quién estaba en dónde y no tropezarse con las cosas, pero demasiado sombría para detallar facciones. Cajas de metal y plásticos, sobre las cuales esperaban las otras personas que estaban con ellos en completo silencio, llenaban el suelo del lugar. Estantes metálicos vestían las paredes, todos con la misma altura y cajas de diferentes tamaños, colores y materiales.

En una esquina, un estante tenía una serie de cajas de cartón blanco con una marca en el costado, más pequeñas que la palma de la mano, que llamó la atención de la pareja. Al acercarse un par de metros notaron que la imagen era un silbato. Eran decenas de cajas en los cinco niveles del estante, al hacer las cuentas debían estar ante cientos de ellos. Ernesto miró hacia Shuang y levantó las cejas, luego Imaran caminó de manera despreocupada hacia el estante. Cuando estaba a un paso, lanzó un puntapié a una pata del estante, esta se dobló y toda la estructura tembló haciendo caer varias cajas. Al chocar con el suelo se rompieron y los silbatos se esparcieron generando tanto ruido que el corazón de todos latió al doble de su velocidad normal. Muchos gritaron. Ella se tomó el pie y se quejó del dolor inexistente, manteniendo el papel de persona normal. La atención completa estaba sobre las cajas y su contenido.

Shuang aprovechó para escabullirse hacia las escaleras sin que la notaran. Ernesto fue a ayudar a Imaran a recoger los silbatos, los demás se dieron cuenta de que había ocasionado el ruido y también se levantaron a ayudar. Varios tomaron un silbato y recogieron los demás en las cajas, Imaran y Ernesto aprovecharon y tomaron un puñado de silbatos y los escondieron en el bolsillo del pantalón, sin que lo notaran las personas alrededor de ellos.

Shuang atravesó las puertas y subió por las escaleras en espiral hasta el cuarto nivel, donde estaba el comando central. Cinco terminales, con sus respectivos escritorios, ocupaban la oficina principal. Caminó hacia la terminal más cercana a la puerta, la encendió e ingresó en el sistema con su cuenta de trabajo. Entendía perfectamente el error que cometía, pero no creía que los wasaba se dieran cuenta a tiempo; además, no robaba algo, accedía a datos que solo se podían ver desde las terminales del cuartel eda, pero con el nivel de autorización de su perfil. Revisó y escudriñó por todas las unidades y carpetas disponibles, utilizando las palabras claves que conocía hasta que encontró un grupo de archivos sobre Merotcaf. Eran decenas de archivos y no tenía el tiempo suficiente de verificar uno por uno en ese momento. Sacó su nowoz, lo posicionó sobre la pantalla, con un dedo señaló las carpetas completas que contenían los ficheros y las arrastró. Un mensaje anunció el inicio de la copia y la barra de progreso creció lentamente. Con tres niveles de distancia y puertas entre ella y los demás, no sabía qué pasaba abajo, pero esperaba que la recolección de todos los silbatos distrajera por suficiente tiempo a los que se guarnecían en el cuartel. La copia demoró diez minutos transfiriendo. La barra de titiló, cerró la sesión de su cuenta, apagó la terminal y guardó su nowoz de vuelta en el bolsillo del chaleco.

Bajó por las escaleras con cuidado, desde la segunda planta notó que la recolección de silbatos había acabado y el grupo de había revuelto, personas desconocidas para ella descansaban en el umbral de la puerta que debía cruzar. Subió tres escalones y se sentó sobre el cuarto, fuera de vista, esperando un mejor momento para reunirse con su grupo.

Esperó cerca de media hora a que algo cambiara, pero al bajar se percató que las personas permanecieron en sus lugares. Cinco minutos después el intercomunicador sonó.

—Están volviendo —dijo Saúl.

El corazón de Shuang latió rápido.

Birkitt y los hermanos, desde la azotea, vieron a los cuatro wasaba montados a sus animales atravesando el parque. Un eda desmontó al mantísferi y tocó el aislamiento del cuartel con la palma, este volvió a ser transparente y la puerta se abrió.

El ruido de la puerta llamó la atención de las personas que esperaban dentro mientras se abría lentamente. Todos se levantaron cuando estaba medio abierta. Shuang aprovecho la distracción para bajar y volver al lado de Wormington y Fredrick. Cuando la puerta estuvo totalmente abierta, y deslumbrados por la luz, dudaron si salir o esperar.

—La situación está controlada. En unos minutos vamos a apagar el aislamiento de los edificios para que puedan volver a sus casas —dijo Nneke al ver que nadie se movía—. ¡Señora directora, que sorpresa! ¿La alarma la tomó lejos de su apartamento? —dijo al reconocerla.

Con las palabras del wasaba las personas empezaron a desalojar el cuartel. Wormington, vistiendo su chaqueta gris y la capota sobre su cabeza, Imaran, Ernesto y Fredrick siguieron caminando como si no la conocieran, siguiendo al resto del grupo.

—Sí, salí a trotar temprano para bajar el estrés de estas semanas. ¿Qué fue lo que pasó?

—Muchos sentees enloquecieron y atacaron la Puerta Norte.

—Eso lo sé, pude leer la notificación —dijo mostrando el nowoz—. ¿Qué pasó con los guardias?

—Murieron veintiocho, se salvaron solo tres.

—¿Cuántos sentees fueron?

—No nos quedamos a esperar a que hicieran el recuento oficial. Lo sabremos en unas horas, después de que terminen los trabajos de limpieza. Dos lograron entrar a la ciudad, pero los eliminamos a tiempo. Hemos cerrado las vías de acceso a dos cuadras a la redonda.

—¿Cuánto tiempo va a estar cerrada la puerta?

—Por limpieza, por lo menos dos días. La reconstrucción puede tomar un mes o más.

—¿Reconstrucción? ¿Tan grande fue el ataque?

—Los guardias usaron rifles y granadas. Y el puente se derrumbó sobre los cubículos. Tenemos columnas afectadas y muros demolidos. Por suerte la vía del tren no se vio afectada, pero hasta que no se cubra totalmente esa estación el tren no va a poder pasar por esa puerta. Dejará de ser circular durante el resto del día, esperamos que puedan retomar el servicio mañana.

—Algo me dice que vamos a tener otro día de revisión de videos interminable. ¿Creen que fueron Imaran y compañía?

—No, fue alguien diferente, con conocimiento en el manejo de sentees. Estos se dirigieron a la puerta con ayuda. Espero que usted responda todas esas preguntas lo más pronto posible.

—Haré lo posible para que así sea. Espero que todos los videos y audios del ataque estén disponibles para que mi oficina los pueda estudiar tan pronto puedan.

—Seguro los tendrá antes de que el tren vuelva a ser circular. Le aconsejo que disfrute de este día porque mañana van a llover llamadas y órdenes de todas las esferas. El ambiente no puede estar más turbio.

—Si tuviéramos más de donde rascar. ¿Y Merotcaf qué dice? Ellos debieron ver el comportamiento anómalo de los sentees, incluso antes de llegar a nuestra puerta.

—Esa es una conversación que tenemos pendiente y no le corresponde a usted presionar.

Shuang sonrió.

—Solo era una sugerencia. Tan pronto puedan compartir la información, empezaremos en la OSP.

Terminaron la conversación y ella volvió caminando hacia el apartamento. Por su parte los wasaba subieron al comando y oprimieron el botón de emergencia de nuevo, apagando las sirenas y haciendo que el aislante volviera a esconderse.
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Shuang volvió a ser la niña de siete años que fue, la semana que duro esa etapa de su vida. Saltó y giró sobre su eje en varias ocasiones mientras atravesaban el parque. Su hermana también sonreía, no la veía reaccionar de esa manera desde aquel día en el colegio, dentro del laboratorio de Kadee, que llegó contando la historia de cómo había encontrado el lobert tridimensional, una planta muy parecida a un rosal, entre los bidimensionales en menos tiempo que su prima superior, Tanoal, de los tisa de Palaemon.

—¡Eso fue pura suerte! No tenía la menor idea cómo hacer para que salieran de la central dejando las puertas abiertas. Pensé en varios escenarios para crear conmoción dentro de la ciudad, incluso hacerles creer a los wasaba que los había encontrado a ustedes en Am Difk. Otro de los escenarios era algo parecido a lo que acaba de pasar, pero no sabía cómo atraer a los sentees sin salir ni arriesgar a otras personas. Bueno, primero salir por una puerta sin levantar sospechas, encontrar sentees, luego que fueran muchos, sobrevivir hasta llegar a Am Difk y por último volver a entrar justo después de un ataque. Una locura —dijo Shuang.

—Entonces sí fue una buena decisión salir corriendo como locos en ese momento —dijo Fredrick.

—Buena idea no fue, pero funcionó. Pudimos obtener muchos de los silbatos —dijo Imaran mostrando con la mano los veinte que tenían sobre la mesa.

—Y los planos de Merotcaf —dijo Shuang señalando la pantalla que habían utilizado un par de noches atrás con su nowoz conectado en uno de los puertos —, y muchos otros documentos que no he tenido el tiempo de leer.

Birkitt sonrió sentado en una de las mesas.

—Llegó el día que todos habíamos temido. Hora de tomar la decisión, seguimos o nos quedamos, y tiene que ser hoy —dijo Ernesto mirándolos a todos.

Después de casi tres semanas en Ake, y un mes huyendo de enemigos participantes en una guerra a la que no pertenecían, debían determinar si arriesgaban su vida para volver a su planeta y quedarse en otro desconocido por el resto de sus vidas, olvidando su vida anterior, incluyendo a sus familiares y amigos.

—Desde mañana empezamos los preparativos. Lo primero son las naves, vamos a arreglarlas. La nave de los kumi, la que comanda Axel, necesita un reemplazo del motor dañado después de la bomba en Ailill. Necesitamos cargar combustible en ambas naves y llevar provisiones, repuestos y esta vez sí tenemos que asegurarnos de ir bien preparados porque después del ataque no sabemos si debemos escapar como en Ailill o si tendremos algo de tiempo para preparar el viaje a Isolde. Imaran y yo estamos a cargo de esto, todo aquel que quiera ayudar se puede unir a nuestro grupo.

»La segunda parte es el ataque a Merotcaf —dijo Shuang sin dejar que los demás se pronunciaran—. Necesitamos investigar los documentos que pude extraer y hacernos una idea de cómo asaltar la fábrica y destruirla, junto a los sentees. Yo voy a estar a cargo de esto.

—Cada uno debe decidir ahora. Se quedan, siguen y con qué van a colaborar —dijo Imaran, de última.

El silencio duró lo suficiente para intercambiar miradas y pensar qué querían hacer. Algunos ya sabían de antemano qué iban a hacer, pero aun así querían pensarlo una última vez para estar seguros. Axel y Saúl se miraron entre sí, arqueando sus cejas. Esa comunicación sin palabras, que solo los verdaderos hermanos pueden tener, fue suficiente para que tomaran su decisión final.

—Saúl y yo vamos con ustedes. Obviamente queremos estar en el grupo de las naves. Mi nave es la...

—No es tu nave —dijo Shuang.

—La nave que piloteo es la que más necesita atención —dijo Axel contestando al comentario de Shuang y mirando a Ernesto por soporte, él solo devolvió la mirada— y quiero asegurarme de que quede en óptimas condiciones para lo que sea que nos depare este camino.

—¿Andree y Waldron van a volver a tiempo de Isolde para ayudarnos dentro de la fábrica? Seguro los vamos a necesitar —dijo Saúl.

—No, no hay cargamentos en ninguna de las dos direcciones hasta dentro de tres semanas. Es demasiado tarde y no sé si Egon les tenga otras asignaciones —dijo Shuang.

Axel sintió un calambre en su estómago de pensar que sus amigos todavía podrían estar en peligro gracias a los riesgos que tomaban y ni él ni su hermano estaban ahí para ayudarlos a tomar mejores decisiones.

Wormington nunca desvió su mirada de la pantalla que mostraba los planos, sin dejar de pensar que no habría mejor continuación para lograr su venganza contra Rabb. Después de días de soledad y depresión caminando por la ciudad durante los aguaceros, sin sentido de pertenencia dentro del grupo y con rabia con él mismo por no salvar a su propio hijo, ese día en el cuartel de los sita. Ese sentimiento aseguró la decisión que ya tenía en su cabeza.

—Yo quiero revisar estos planos, Shuang —dijo Wormington—. Podemos encontrar los puntos débiles de la fábrica y planificar una buena forma para deshacernos de esas abominaciones.

—Bienvenido al equipo —dijo Shuang.

Birkitt, por su lado, conocía bien la decisión del capitán desde el día de esa primera reunión en la azotea, él iría donde más peligro existiera y más le doliera a Ubárani. Pero al mirar a los demás no encontró a otra persona que fuera más adecuada para la misión en Merotcaf que él mismo. Solo tenía una duda, Halima.

—La fábrica es un laboratorio genético, yo puedo ayudar con eso. Cuéntenme en el grupo de Shuang —dijo Birkitt ofreciéndose como voluntario. Esperando que su decisión empujara a Halima a tomar la suya.

—Yo quiero regresar —dijo Halima en voz baja, pero suficientemente alto para que escucharan—. He hablado mucho con Birkitt. He caído en cuenta que, aunque mi vida no era fácil en Cadassi es allá donde está mi hogar, lo extraño y quiero volver. Pero, mis habilidades no son aptas para lo que ustedes necesitan, solo sé de diseño de exteriores y ese conocimiento no contribuye a una guerra.

—Siempre habrá algo que puedas hacer. ¡Y quién quita que necesitemos esconder trampas! O, usar alguna otra habilidad que tengas de la que no sabemos —dijo Birkitt al escuchar duda en lo que decía Halima.

—Bien dicho Birkitt —dijo Shuang—. No solo necesitamos músculos y buena puntería. Necesitamos ojos, manos, oídos y muchas ganas.

Halima asintió sin mencionar palabra, aceptó lo que escuchó y se unió al grupo de Shuang.

Ron y Victoria escucharon estupefactos cómo los demás tomaban la decisión de seguir arriesgando la vida por una causa que ni siquiera era de ellos.

—Nosotros nos quedamos —dijo Ron—. Requerimos de su ayuda Shuang. Necesitamos todos los papeles necesarios para poder hacerlo. Usted sabe más que nosotros cuáles son los papeles formales que debemos tener para que parezca siempre hemos vivido acá, que hacemos parte de Ubárani. Hemos encontrado colegio para Brann y Ric; y tenemos propuestas para trabajar. —Ron hizo una pausa, miró a su esposa y ella lo animó para que siguiera—. ¿Podemos quedarnos en el apartamento?

—Es de ustedes —dijo Shuang—. Esta semana saco todos los papeles y les asigno una cuenta propia para que puedan manejar sus créditos.

—Yo voy hasta final, ya que Wormington se queda verificando los planos alguien debe asegurar al grupo de las naves, yo voy con ese grupo —dijo Fredrick. Luego miró a Ron y Victoria—. ¿Pueden encargarse de Alazne? Pregunto porque se van a quedar y ella no tiene porqué vivir lo que viene.

—Claro que sí —dijo Victoria con lágrimas en sus ojos—. Nosotros nos encargamos de ella.

Roberta quedó de última, con la bebé en sus brazos. Ella no lo había pensado a fondo, ni había tomado la advertencia con seriedad. Pensó que este día nunca llegaría o que las cosas se arreglarían antes de que se viera en la encrucijada. Ahora, entre la espada y la pared, con la mirada punzante del grupo debía decidir.

—Yo —Roberta intentó decidir —no lo sé. Quiero volver, pero no puedo ayudarles en absolutamente nada, mi única capacidad es hablar y no quiero dejar a Alazne. No es nada contra ustedes Victoria —dijo mirando a la familia Betton —simplemente no la puedo dejar atrás. No como este grandulón sin sentimientos —terminó y golpeó a Fredrick en el brazo.

—Más claro no lo puedes tener —dijo Saúl—. Te quedas.

Roberta lo miró, luego miró a Fredrick. Sus ojos se encharcaron y una lágrima cayó sobre su zapato. Se secó las lágrimas y anunció su decisión.

—Me quedo.

___‗‗‗___

‾

La mañana siguiente Shuang lideró al equipo de Imaran hasta la casa de Gemma y Taavi. Allí los esperaban una caja de cartón con uniformes de guardias con sus respectivas botas. La camisa era de color azul claro con mangas largas y parches negros en los codos, el cuello también era negro; los pantalones eran de color negro sin bolsillos; las botas eran negras, altas, con cordones, pero sin puntas que salieran de la bota de donde tomarlos; el cinturón era del mismo color de la camisa sin huecos, solo un broche. Cuando ellos tocaron el uniforme les pareció que el material era sintético, incluso las botas. Las repartieron y revisaron el tamaño, eran talla única. ¡Aquí vamos de nuevo!, pensó Fredrick. Él se llevó una sorpresa al ponerse la camisa, en un inicio le quedaba corta, las mangas le llegaban a la mitad del antebrazo, de largo le alcanzaba a cubrir el ombligo y era imposible cerrarla. Después de dos segundos la camisa se ajustó automáticamente al cuerpo, las mangas se ensancharon y crecieron, lo mismo pasó con el torso, cuando terminó de adaptarse le quedó perfecta. Con los pantalones y botas fue igual.

—¿Así que ustedes pueden conseguir todo? —dijo Fredrick.

—Somos especialistas en obtención y contrabando de mercancías —dijo Gemma.

—Y, ¿cómo vamos a contrabandear los repuestos que necesitamos? —dijo Axel.

—Primero necesitamos saber bien qué necesitamos, después nos debemos ocupar en conseguirlo, y entonces sí preocuparnos en cómo llevarlo hasta las naves —dijo Imaran.

—Y, ¿cómo vamos a salir? Estar disfrazados así no garantiza que las puertas se abran —dijo Saúl.

—Shuang se encarga de eso desde su oficina —dijo Taavi, con orgullo de nombrar a una kumi como si fuera parte de su grupo de amigos.

—Deben ir hasta la Puerta Sur y salir por el lector quince, ese es exclusivo de la guardia. Es importante que vayan directo a ese cubículo para no levantar sospechas —dijo Gemma.

—¿No vienen con nosotros? —dijo Ernesto.

—No, levantaría sospechas. Además, si se preocupan por el camino, es al contrario que cuando llegaron, seguro lo recordarán cuando estén allá.

—¿Esa es su mejor explicación de cómo llegar a la pista clandestina? ¿En serio? —dijo Saúl, sorprendido.

La gemela no le gustó el comentario del adolescente, pero tenía razón. Agachó la cabeza y continuó, esperando que dejaran pasar ese pequeño error.

—Cuando terminen de revisar y de listar lo que necesitan deben volver acá, darnos la lista y cambiarse. Antes de medio día si quieren tener los repuestos que necesiten para mañana.

—Eso nos deja solo dos horas para revisar las dos naves —dijo Imaran —, así que hagamos que cuenten.

—No se olviden de los rifles. Están en esa caja de allá —dijo por último Taavi.

Los ojos de Saúl y Axel se iluminaron al saber que iban a llevar rifles de verdad. Fredrick tomó uno, repartió los demás y les explicó cómo funcionaban. Antes de salir Imaran les advirtió que debían mantener los rifles apagados en todo momento, a menos que ella les dijera lo contrario. Los hermanos volvieron a la realidad, sintieron que lo que colgaba en el hombro no era más que un pedazo de plástico en forma de rifle.

El recorrido hasta la Puerta Sur lo hicieron en formación, Ernesto y Axel en frente, Saúl y Fredrick atrás, e Imaran en el centro. Las personas se apartaban para darles paso, algunos se inclinaban levemente en saludo, y los niños agitaban las manos. Imaran se preguntaba si ese trato, el respeto que exigía el uniforme, era realmente miedo. La guardia le respondía directamente al Comando General en Grahish y no a los wasaba, eran espías con casi el mismo nivel de autoridad que los eda de Ake. Los agentes sabían que, por más poder otorgado por el CG, si querían los wasaba podrían eliminarlos sin que ellos pudieran repeler ataque alguno.

Cuando llegaron, Ernesto saludó a los guardias y todos hicieron la fila frente al lector quince. Shuang observó todos los movimientos por medio de una cámara desde su oficina y a medida que entraban en el cubículo invalidaba el chequeo y enviaba un resultado positivo. El cuarto en la fila era Saúl, y los guardias de turno no dejaron de mirarlo desde que entraron al vestíbulo de la Puerta. Principalmente el agente Perrez, le parecía extraño ver a alguien tan joven vistiendo el uniforme. Imaran, última en la fila y con un cargo mayor que todos los agentes presentes, intercedió cuando él se acercó a interrogar al adolescente.

—Es un cadete recién egresado y el suertudo se ve más joven de lo que realmente es. Lo que hace la maldita genética de algunos. Ya quisiera yo poder verme tan joven como él.

La cara de susto nunca dejó el rostro de Saúl, aunque en su cabeza una risa tímida quería salir al escuchar el comentario de Imaran, sabiendo que ella tenía más de doscientos años y aún se veía como una mujer en sus treinta. El adolescente entró en el cubículo y, tan solo un segundo después, este se tornó verde.

—El cubículo dice que todo está bien. Cuidado allá afuera, todavía pueden haber sentees sueltos en las cercanías después del ataque en la Puerta Norte.

—Lo tendremos en cuenta, gracias agente —dijo Imaran.

Los guardias los vieron perderse por la izquierda. Aún con dudas, el agente Perrez llamó a las barracas. Después de pedir que lo comunicaran con la encargada de personal, una amiga de sus tiempos del instituto, esperó a que le contestaran sin dejar de mirar a la puerta.

—¿Mel? Necesito un favor, estoy en la Puerta Sur.

—¡No te envidio!

—Lo sé, pero ese no es el caso. Acaba de pasar una cuadrilla de agentes por acá para patrullar el perímetro. Entre ellos un cadete recién graduado, tez blanca, no más de uno cincuenta de altura, con cabello café. ¿Puedes verificar en la base de datos de los cadetes si existe alguien que se parezca?

—¿Crees que esto es una biblioteca? Claro que no. No puedo mirar sin el permiso de la Oficina de Seguridad Planetaria.

—¿Podrías mirar sin el permiso?

—Eso es ilegal, y me demoraría varios días para evitar que me atrapen.

—No tengo afán, gracias.

—No he dicho que lo voy a hacer —dijo Mel, pero Perrez ya no la escuchaba.

El agente colgó y miró a su compañero.

—¿Reconoció a alguno de los que acaban de salir?

—No, ninguno. Somos muchos y vivimos en barracas diferentes, seguro no son de la sur.

—No me refería a eso. Creo que los había visto anteriormente, pero entrando. Aunque no me acuerdo del todo, no estoy seguro.

—Perrez, el estrés le está subiendo a niveles absurdos con los sabotajes y ataques de los últimos días. Mejor cálmese un poco, esto no es una conspiración.

—Sí, debe ser eso.

—Además, nadie ha entrado desde que soltaron a los sentees, por lo menos no durante mis turnos. ¿Quién podría estar tan loco? Escaparse de una ciudad para llegar caminando a otra. ¡Es un suicidio!

—Pues eso pasó, más de una docena de personas entraron a Am Difk unos días después de que todo esto empezó —hizo una pausa y recordó algo—. Ahora que lo pienso mejor, fue el mismo día que tuvimos la noticia sobre el macrópferi destrozado en la plantación abandonada. ¿Lo recuerda?

—La noticia sí. Ese día estaba de permiso en casa, tirado en la cama y comiendo poco sano. Un descanso muy bien aprovechado. Y creo que usted necesita uno de manera urgente. Deje de mirar hacia afuera y mejor miremos hacia la playa, el paisaje es mucho mejor.

—No le puedo discutir eso.

El quinteto siguió el camino, pegados al muro hasta que Saúl encontró la entrada en la selva por donde llegaron semanas atrás. A partir de ahí el camino era sencillo de seguir, por lo menos para el adolescente y Ernesto, que recordaban las peculiaridades de algunos árboles: el grosor, el color, lo tupido y la forma. En total tomaron hora y media desde que salieron de la casa de las gemelas hasta las naves.

Lo primero que hizo Imaran fue hablar por separado con Saúl para evitar que desperdiciara el tiempo buscando la caja del nowoz, primero debían diagnosticar las scarragb.

Ernesto lideró todo el proceso y Axel y Saúl siguieron sus instrucciones mientras que Fredrick e Imaran estaban afuera con los rifles prendidos vigilando. El diagnóstico de la nave de los kumi duró cerca de hora y media, probaron cada uno de los motores, alas, alerones, luces, botones, puertas, el tren de aterrizaje, rampa de acceso, combustible entre otras tantas. El resultado: un motor complemente muerto, el alcanzado por la explosión y debían reemplazarlo; el otro motor también había sufrido problemas, pero era reparable y un tercer motor estaba muy sucio y debían limpiarlo; el tren de aterrizaje estaba dañado, necesitaban esos repuestos; varios circuitos de luces no servían; un panel de las alas también fue afectado por la explosión, irreparable; Necesitaban una carga de combustible completa y otra auxiliar; uno de los timones estaba un poco suelto; los alerones funcionaban bien, lo que alegró a Ernesto; y otros daños menores. El diagnóstico de la nave de Rabb estuvo en menos tiempo, solo les tomó cuarenta minutos. El resultado: solo necesitaban la carga de combustible completa y la auxiliar, el resto funcionaba correctamente. Se notó que ella la había cuidado muy bien.

Durante todo ese tiempo Fredrick e Imaran lo único que vieron fueron algunas sombras de árboles y, muy lejos, alcanzaron a ver a un macrópferi, que nunca se acercó.

Cuando terminaron notaron que habían tomado más tiempo del que tenían, les quedaba poco tiempo antes de la hora límite. Volvieron a Am Difk corriendo, solo pararon cuando estuvieron en la puerta. Al pasar el lector, bajo la mirada inquisitiva del agente Perrez sobre Saúl, volvieron a correr. Al llegar donde las gemelas, Fredrick respiraba con mucha dificultad y a Saúl le dolían sus brazos de cargar el rifle todo el tiempo, apenas entró lo botó al suelo. Imaran les entregó la lista a las mujeres y, ya sin prisa, todos se cambiaron. Antes de salir, Taavi les entregó un papel con un listado.

—Esas cosas las pueden conseguir ustedes en Am Difk sin problemas, sin levantar sospechas y nos quitan de encima ese tiempo que sería desperdiciado.

—Bien, las buscaremos. ¿Cómo vamos a llevar todo eso a las naves? ¿Cómo pasarlo sin levantar sospecha? Además del peso, nosotros cinco no somos capaces de cargar todo eso —dijo Imaran.

—El contrabando en grandes masas es difícil de hacer, pero no imposible. Los guardias se pueden comprar, aunque el peso es algo que debemos pensar cómo lo cargamos. De eso nos encargamos nosotras. Ustedes arreglen las naves y quítennos de encima a esos bichos.

En ese momento Imaran y Saúl cayeron en cuenta porqué las gemelas colaboraban tanto, además del pago generoso de créditos que recibían, las personas de Ake no querían a los sentees en su planeta. El adolescente recordó los grafitis escondidos por toda la ciudad.

—¿Fueron ustedes las que hicieron los grafitis de los sentees tachados?

Axel miró a su hermano y luego a las gemelas.

—¿Son suyos? No son muy buenos, pero se entiende el mensaje.

—No podemos confirmar ni denegar los hechos. Pero somos muchos más que nosotras dos en Am Difk y Ake.

La esperanza de que este planeta pudiera ser aliado, o al menos neutral, creció en Imaran, una razón más para lograr su misión.

___‗‗‗___

‾

El día siguiente, temprano en la mañana, los cinco caminaron de nuevo hasta el domicilio de las Gemma y Taavi, llevando los repuestos que encontraron durante su búsqueda en la tarde del día anterior. En total, las piezas, accesorios, cables, cintas y herramientas ocupaban siete cajas, provenientes de diferentes tiendas esparcidas por toda Am Difk. Fredrick, siendo el de mayor tamaño y fuerza, cargó dos cajas, al igual que Imaran; Axel y Ernesto cargaron una cada uno, y la menos pesada la transportó Saúl. El camino fue penoso para el adolescente, quien no se había terminado de reponer del dolor en los bíceps y trapecios, cada dos cuadras tenían que para soltar la caja en el primer descanso que encontraba, relajar los brazos y estirar. El recorrido lo realizaron en el doble del tiempo.

Una vez estuvieron dentro de la vivienda vieron que las mujeres solo tenían una cama baja manual de color negro con doble rueda trasera y un pie delantero, más que suficiente para el peso de las siete cajas, pero no para todo lo que necesitaban y que estaba en la lista que entregaron el día anterior.

—¿Dónde están el resto de las cosas? Principalmente el motor y los repuestos del tren de aterrizaje —dijo Ernesto, preocupado al no ver ninguna caja grande.

—Los motores y el resto de los repuestos que necesitamos vienen desde Mossaden y los entregaran allá. Un compañero vive allá, los traerá en su aeroplano. Los repuestos salieron mucho más costosos de lo que pensábamos. Ustedes entienden que no es fácil encontrar motores sin pedirlos a otro planeta con fábricas, pero por lo menos los entregan directamente en nuestra pista clandestina —dijo Taavi.

—¿Los motores? ¿necesitamos? —dijo Saúl.

—Sí, uno de nuestros aeroplanos perdió un motor cuando fuimos por ustedes la primera vez.

—Entonces hoy nos acompañan.

—No, pero nos encontraremos allá. Hoy deben salir por la Puerta Oriental, eso les va a sumar una hora más de camino, pero no vamos a levantar sospechas. Nosotras saldremos con la cama baja por la Puerta Sur, con el respectivo soborno a nuestro agente preferido. Para cuando lleguen a la pista seguro todo va a estar entregado y listo para empezar a reparar.

Tras una señal de Gemma posicionaron las cajas en la cama baja y procedieron a cambiarse de ropa con los uniformes de guardias, tomaron los rifles e iniciaron el camino hacia la Puerta Oriental. Las gemelas tomaron la cama baja y salieron con rumbo de la Puerta Sur.

Cuando llegaron, Taavi realizó la transacción con el agente Perrez, quien ya tenía unos cuantos miles de créditos más en sus cuentas. El monto de esta transacción fue mucho más elevado a lo normal para que no existieran preguntas sobre las cajas que transportaban.

Mientras tanto en la Puerta Oriental, los cinco guardias falsos pasaban por los controles biométricos sin problema. Al salir tomaron hacia la derecha bordeando el muro buscando la entrada a la selva, tal como ellas lo dijeron les tomó una hora más de lo normal en llegar al sitio. Lo primero que vieron fueron la cantidad de cajas y el tamaño de dos de ellas, en las que seguro iban los motores, tan altas como Saúl y anchas como Fredrick.

—El motor de ustedes está a la derecha y el resto de sus repuestos son las cajas que están atrás del montón. Solo una cosa más antes de que inicien, hoy oscurece a las siete p.m. y es mejor que no estén acá afuera después de esa hora. Recuerden que deben entrar por la misma puerta —dijo Gemma.

Entre Ernesto y Fredrick abrieron la caja que contenía el motor mientras Imaran y Axel traían una grúa pequeña. Tomaron las amarraduras que venían con el motor con el gancho de la grúa y lo llevaron hasta la nave. Saúl ya tenía listas dos escaleras sobre la parte trasera de la nave. Ernesto y Axel subieron por ellas y empezaron a desacoplar el motor dañado, Imaran luego lo tomó con la grúa y lo alejó de la nave para tener espacio para trabajar. Primero tenían que reparar el motor superior al que estaba completamente dañado antes de poner el nuevo. Trabajaron en él el resto de la mañana y el inicio de la tarde, Axel y Ernesto, quitando, limpiando y poniendo piezas y Saúl abriendo cajas y alcanzando los repuestos. Mientras tanto Imaran y Fredrick trabajaron sobre el tren de aterrizaje dañado y reemplazaron el panel del ala que había sufrido con la explosión.

Cuando terminaron con la reparación del motor Saúl fue hacia la caja que había cargado y sacó comida para cada uno, incluidas las gemelas. Los siete hicieron una pausa de media hora para almorzar, descansar y recargar energía para poder seguir trabajando.

Ellas habían cambiado el motor antes del almuerzo solo les faltaba hacer los ensayos, así que tan pronto terminaron el almuerzo realizaron todas las pruebas terminando con un vuelo corto de diez minutos. Todas las comprobaciones resultaron con luz verde. Tres cuartos de hora después estaban en camino de vuelta a Am Difk.

Ernesto, Axel y Saúl iniciaron a acoplar el nuevo motor en el hueco con la ayuda de Fredrick e Imaran. Una vez lo tenían asegurado en su sitio, ellos dos entraron a la nave para iniciar las reparaciones de las luces y circuitos que fallaron en el diagnóstico el día anterior. El resto de la tarde fue muy parecida a la mañana para Axel, Ernesto y Saúl, los dos primeros, conectando el nuevo motor y, el último, pasando las piezas y repuestos necesarios.

Terminaron faltando poco para las seis, tiempo justo para llegar a la Puerta Oriental antes de oscurecer.

—¿Puedo llevarme la caja con el nowoz y los jonot? —dijo Saúl cuando se disponían a volver.

—No, ten paciencia, no podemos entrar cosas.

—Podemos esconder la caja para que no se den cuenta.

—¿En dónde? Estos uniformes no tienen bolsillos ni espacio para cargar cosas. Si nos llevamos la caja lo van a notar y vamos a levantar más sospechas, y ya te tienen entre ojos. ¿Recuerdas? —dijo Imaran.

Saúl asintió resignado. Antes de iniciar el camino conectaron los depósitos de combustible para cargar los motores durante la noche, con el objetivo de realizar las pruebas al día siguiente. Una hora más tarde entraban por la puerta pasando por los biométricos, y media hora después dejaban los uniformes con las gemelas. Al llegar al Royal Simk fueron directamente a las duchas y a descansar. Los brazos de Saúl se encalambraban cada vez que forzaba los bíceps.

___‗‗‗___

‾

Al día siguiente volvieron solos, las gemelas habían terminado de arreglar por completo su aeroplano. Decidieron salir por la Puerta Sur para ahorrar tiempo y aprovechar en la reparación de las scarragb.

El agente Perrez salió de la garita izquierda tan pronto ellos ingresaron en el vestíbulo de la puerta.

—Buenos días, compañeros agentes. ¿Cómo están hoy?

—Apurados —dijo Ernesto sin mirarlo y dirigiéndose directo al cubículo quince.

—Una pregunta, ¿a qué regimiento pertenecen?

—No tenemos tiempo para esto, agente —dijo Imaran.

—Perdone, señora. Solo hago mi trabajo.

—Deje de importunar cada vez que salimos por esta puerta. Vuelva a su garita y verifique que no hay sentees cerca.

Perrez no tuvo otra opción que obedecer. Bajo la mirada de Imaran, que esperaba en la entrada del cubículo, comprobó que las inmediaciones de la puerta estaban libres de animales y lo confirmó con el pulgar en alto. Solo hasta ese momento ella pasó al cubículo.

El agente esperó a que desaparecieran y volvió a llamar a la encargada de personal.

—Hola, dime que ya tienes algo.

—No, no he encontrado a nadie con la descripción que me diste, pero solo llevo revisado un treinta por ciento. A este ritmo me llevará una semana en terminar. ¿Por qué es tan importante?

—Algo está pasando, bajo nuestras narices, pero no puedo arriesgarme a presentar lo que creo sin tener evidencias.

—¿Y qué está pasando?

—¿Te acuerdas de la historia sobre el curtgang aleatorio que sucedió en Ailill hace un mes?

—Sí, gracias a eso dieron con la ciudad rebelde. La destruyeron junto con sus habitantes.

—Pero hubo un grupo de sobrevivientes que escaparon y viajaron a Ake.

—Sí, entre ellos el excapitán Wormington. La Oficina de Seguridad Planetaria los siguen buscando, hasta lo que sé.

—Yo creo que entraron hace tres semanas. ¿Entiendes? ¡Ya están en la ciudad!

—¿Estás seguro?

—No, por eso necesito que encuentres a ese cadete.

—Intentaré tenerlo lo antes posible, pero deja de presionar.

—Lo siento, gracias.

Colgaron y el agente quedó pendiente de la vuelta de la cuadrilla que acababa de salir.

Cuando llegaron a la pista, Ernesto y Axel iniciaron los diagnósticos de la scarragb de los kumi, mientras Imaran, Fredrick y Saúl iniciaron con lo poco que había que hacer en la nave de Rabb. Lo primero que verificaron fue que los motores estuvieran cargados al ciento por ciento de combustible, cuando vieron que los cuatro lo estaban, verificaron luces y el resto de los desperfectos que tenían en su listado del primer día. Todo estaba correcto, desconectaron los depósitos de combustible y encendieron la scarragb. Se elevaron diez metros y oprimieron el botón para poner la nave en modo invisible. Hicieron un vuelo de treinta minutos para saber si todos los cambios hechos funcionaban correctamente, luego volvieron a aterrizar.

Imaran, Saúl y Fredrick miraron desde abajo cuando la otra nave desaparecía y conectaron el depósito de combustible a la scarragb en que trabajaban. Minutos después volvieron a sentir la nave de los kumi aterrizando. Todo estaba en orden.

Hicieron la misma prueba de vuelo con la nave de Rabb, con el mismo resultado. Ahora ambas naves estaban bien y listas para el siguiente paso del plan de Ake, el ataque a Merotcaf.

—¿Puedo aprovechar para ver el resto de la historia? —dijo Saúl a Imaran.

—Hoy no Saúl, debemos volver.

—Pero tenemos tiempo de sobra. No es muy tarde, faltan por lo menos dos horas para que oscurezca. Y no me tomaría más de una hora...

—Pero todavía necesitamos coordinar la siguiente fase, y no podemos perder el tiempo, debemos dejarles saber a mi hermana y a Wormington que las dos scarragb están disponibles, eso puede cambiar los planes. Además, debemos entrar por otra por la Puerta Oriental, no quiero volver a tratar con ese agente hoy. Tal vez mañana sea un mejor momento para hacerlo, alguien debe venir a desconectar el depósito.

Saúl empezaba a creer que Imaran no quería que él viera el resto del resumen de la historia de Ubárani. Pero ¿por qué mostrarme eso desde un principio? Además, ¿cómo sabe ella hasta dónde llegué la última vez?, pensó.

Los cinco volvieron al apartamento dejando la scarragb de Rabb conectada el depósito de combustible para que terminara de cargarse.

___‗‗‗___

‾

Saúl apenas pudo cerrar los ojos en la noche, pensando en que en la mañana siguiente podría terminar de leer el resumen finalmente. Fue el primero en alistarse e ir al apartamento de Imaran y Ernesto. En frente de la pared-puerta cayó en cuenta que no había timbre alguno, durante su tiempo en Am Difk nunca había tenido que llamar a la puerta, siempre estaban abiertas. Con el borde externo del puño golpeó tres veces y esperó.

—Puedes golpear todo lo que quieras, pero jamás te van a responder. Son paredes, y bien gruesas. Amortiguan todo el ruido —dijo Fredrick.

—Entonces, ¿cómo?

—Pon tu mano en el lector y esperas.

Saúl lo hizo. Un minuto después la pared se derritió y detrás estaba Ernesto con un pijama con una combinación de tres colores cálidos debajo de una cuadrícula de líneas blancas.

—¿Por qué no están listos para ir a desconectar el depósito de combustible?

—No es necesario que todos vayamos para hacer eso —dijo Imaran bostezando detrás de Ernesto con una camisilla blanca sin mangas y con escote no muy pronunciado, el pantalón era liso de un azul marino—. Si deseas ir no te voy a detener, solo recuerda desconectar bien el depósito y guardar los cables.

—¿En serio lo van a dejar ir solo? —dijo Axel en el pasillo circular, aún en pijama y descalzo.

—No tenemos que ir todos y él se está ofreciendo, y muriendo de ganas de leer el resumen hace semanas. Si quieres acompañarlo tienen nuestra bendición.

—¿Qué pasó con «o todos vamos o se quedan»? —dijo Fredrick.

La cara de Imaran enrojeció y sus facciones se endurecieron.

—Nosotros estamos luchando contra Rabb desde antes que todos ustedes nacieran y lo seguiremos haciendo hasta el último día de nuestras vidas. No intente desmentir nuestro compromiso por algo tan insignificante como ir a desconectar un cable.

Por primera vez en mucho tiempo, algo dentro de Fredrick explotó y devolvió el gesto con otro idéntico. Ambos dieron un paso al frente, pero Ernesto y Axel se interpusieron.

—Gracias por el apoyo, pero no es necesario escalar más. Yo acompaño a mi hermano —dijo Axel.

—Alguien debe ir con ellos, no saben utilizar los rifles, ni protegerse —dijo Fredrick mirando a Ernesto—. Yo voy con ellos.

Saúl se mantuvo a un costado del umbral durante la discusión y solo se asomó cuando Axel se llevó a Fredrick.

—Aprovecha, ponte al día en la historia de Ubárani, pero sin traer la caja, el nowoz o los jonot. Y recuerden, eviten la Puerta Sur —dijo Imaran.

Los tres visitaron a las gemelas por cuarto día consecutivo, se cambiaron, salieron la Puerta Oriental y caminaron hasta la nave. Al llegar a la pista clandestina no les tomó más de dos minutos desconectar el depósito y guardar los cables. Axel verificó que los motores estuvieran al ciento por ciento de capacidad. Saúl fue directo por la caja, sacó el nowoz y los jonot, y conectó el cargador. Cuando vio que el nowoz volvió a la vida, diez minutos después, se puso los jonot y arrancó el programa con el contenido del resumen de la historia de Ubárani. Los calambres que había sentido los últimos días en los brazos se multiplicaron en intensidad y se propagaron por el resto del cuerpo, lo mismo que experimentó en la cabaña de Imaran de vuelta en Adoette Kir. El menú inicial apareció y fue directamente a los capítulos que le faltaban.
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8. La batalla de Kadee (3347).



En el año 3347 la tensión en Kadee era máxima, debido a los rumores que Rabb había iniciado sobre la posible destrucción de los eda actuales para generar nuevos. Los kumi y todas las tropas del planeta Epide cuidaban a Kadee. De los otros doce planetas, cuatro se reusaron a ser parte de la batalla. Ailill y Scaios, los planetas más pobres y abandonados por el Comando General, cuando mudaron todas sus fábricas a Isolde y Ngaire, se declararon neutrales. Ake y Palaemon decidieron apoyar a los kumi, los wasaba y los tisa movieron sus tropas hacia la luna. Los wasaba tuvieron problemas al pasar por Isolde, pero con la ayuda de los tisa lograron llegar hasta Palaemon y de ahí a Epide.



La batalla fue sangrienta para ambos bandos, gran cantidad de militares perdieron la vida en el cruce de disparos que duró más de una semana. Eventualmente la relación de uno a tres con que estaban los defensores pasó cuenta, los kuminatatu y los otros eda lograron ingresar al laboratorio y ejecutaron a todos los científicos.



Los kumi, wasaba y tisa hicieron todo lo posible para evitarlo, aunque podían con los militares la cantidad de eda en contra era demasiada. (Wasaba) Bílike y (Tisa) Nneal perdieron la vida a manos de sus primos. En la confusión total de la batalla, (Kumi) Móyapi y Nnepi se lograron separar de los demás, y arrinconar, a Kánika Resta, la enfrentaron entre los dos. Kánika Resta demostró su superioridad aguantando el ataque de los dos, pero al final terminó perdiendo la vida.



Derrotados los wasaba y los tisa volvieron a sus planetas, llevando con ellos los cuerpos de sus hermanos. Rabb les perdonó la vida, pero con un castigo que se sabría posteriormente. Para los kumi no fue tan fácil, tuvieron que huir y esconderse, Rabb decretó la orden de eliminarlos.



La cuenta de cuerpos reflejó el resultado de la guerra, por el lado defensor habían sufrido la baja del ochenta por ciento de sus militares, mientras que los atacantes sufrieron la baja del cuarenta por ciento. Al revisar los cadáveres se encontraron los cuerpos de (Kwanza) Moyaed y (Nano) Tatuad, nunca se supo quiénes fueron los responsables de sus muertes.



Lo último que hizo Rabb cuando la batalla había terminado, y ella había ganado, fue ordenar a su hermano (Kuminatatu) Tátura, quien se había infiltrado en Kadee años atrás, que sellara el laboratorio. Siguiendo la cultura del laboratorio lo que él hizo fue hacer que su ADN fuera el único que podría poner en funcionamiento el laboratorio, desde la puerta principal hasta las cápsulas y estaciones de trabajo, todo dependía de él desde ese momento.



Saúl hizo una pausa, descanso inservible al tener el contenido directamente en su cerebro, y volvió a leer. Los wasaba apoyaron a los kumi, eso explica por qué Rabb abandonó este planeta tan pronto llegó, no confía en ellos, pensó. Y también explica por qué son solo cuatro. Al momento recordó la tabla con nombres y años de nacimiento y muerte, no había caído en cuenta que el nombre Bílike tenía año de deceso. Ahora las piezas del rompecabezas empezaban a cuadrar mucho mejor. Continuó con el siguiente capítulo.

9. La generación de los sentees (3348 - 3350).



Tras la batalla de Kadee la general Rabb quiso asegurar más a Ubárani contra los diferentes grupos rebeldes y sobre todo contra los kumi.



En el año 3348 ordenó la construcción de nuevos laboratorios genéticos, pero estos serían utilizados para generar animales. Todos los planetas estuvieron en contra de estos laboratorios, sin embargo, tres planetas fueron elegidos a la fuerza: Grahish, por ser el planeta de Rabb; Palaemon, por ser un planeta con mar; y Ake, por ser un planeta que no tenía vida animal propia. La construcción duró un año. La realidad de la asignación de los dos últimos, fue un castigo por el apoyo a los kumi en la batalla de Kadee.



Durante el año 3349 se realizaron pruebas en los tres laboratorios para la generación de animales genéticamente modificados con cuatro objetivos principales: que fueran más fuertes, más grandes, más inteligentes y que obedecieran exclusivamente a los eda. Los resultados cumplieron los dos primeros objetivos, pero nunca lograron el tercero completamente. Debido a esto en Ake se construyeron muros alrededor de todas las ciudades.



En el año 3350 se inició la generación y liberación de los sentees en los tres planetas. En Palaemon, los sentees eran exclusivamente acuáticos; en Ake, eran exclusivamente terrestres; mientras que Grahish tenía, además de los anteriores, aéreos.



¡Aéreos!, ¿qué clase de abominaciones hay en Grahish? ¿Quién puede estar seguro con animales como esos volando?, se preguntó. Con lo que había escuchado y leído, el planeta Grahish parecía más una prisión de máxima seguridad que el hogar de millones de personas. Continuó con el último capítulo.

10. La persecución a los kumi (3349 - ?).



En la confusión del final de la batalla de Kadee, los kumi huyeron sin que los notaran hacia Epide, tomaron su scarragb en modo silencioso e invisible y desaparecieron. Con la cantidad de viajes por los curtgang de tropas yendo y viniendo les fue fácil despistar a Rabb, viajaron hacia Kakra Khayr donde por primera vez se quitaron los trajes y las máscaras; se mezclaron con los habitantes de ese planeta logrando pasar desapercibidos por cerca de quince años. Durante todo ese tiempo Rabb y los otros tres kuminatatu los buscaron por separado por los trece planetas de Ubárani sin fortuna.



En el año 3362 los kumi intentaron contactar a los rebeldes de su planeta. Epide seguía siendo su planeta y ellos seguían preocupándose por él, querían volver y tomarlo de vuelta. La comunicación entre ambos los delató y desde ese momento estuvieron corriendo por todo Kakra Khayr. Los kumi siempre estaban un paso adelante de sus primos ‎kakrinos, los kumiyakwanza, cuando ellos llegaban al sitio donde los kumi se escondían, ya se habían escapado.



Ese baile del gato y el ratón duró un año hasta que, en el año 3363, por fin los ‎kumiyakwanza y sus tropas pudieron acorralarlos en una bodega dentro en una serie de edificios abandonados. Según el reporte oficial, se acercaron a la bodega, poco a poco, hasta que escucharon una scarragb despegar desde el parqueadero del edificio, de inmediato los ‎kumiyakwanza subieron a la nave de ellos y siguieron a sus presas.



La persecución terminó en un pantano cercano a uno de los curtgang, el que se dirigía hacia Ailill. Los cinco ‎kumiyakwanza la persiguieron por más de dos días seguidos por el pantano. Al llegar al portal, la máquina kei automáticamente inició la cuenta hacia atrás de cinco segundos. Los ‎kumiyakwanza alcanzaron a llegar antes de que se encendiera. Se encontraron de frente con (Kumi) Móyapi. Ella dándole la espalda al claro inerte donde se abría el curtgang. Luego la luz blanca típica de la apertura cegó a los eda ka-krinos y ella aprovechó para cruzar. Ellos dispararon, pero los dos segundos fueron suficientes para que (Kumi) Móyapi escapara.



Tiempo después se supo que en la scarragb solo iba (Kumi) Móyapi, los otros cuatro kumi se habían escondido y aprovecharon esos dos días de persecución para dispersarse por todo Ubárani y desaparecer. De la misma (Kumi) Móyapi solo se supo de nuevo cinco años después, en el 3368, cuando los rebeldes de Ailill la utilizaron para adquirir más adeptos. Desde ese momento los sita, los eda de Ailill combaten a los rebeldes. Además, este fue el momento en que se supo que ella había tomado el nombre Imaran Fassnacht, de los demás se sospecha que también tomaron nombres diferentes, pero no se conoce cuáles.



Se dice que Imaran escondió su máquina kei en la antigua ciudad de las fábricas de Ailill, Frewtoorks. La razón, desconocida. Desde que se regó el rumor, cuadrillas y cuadrillas de cazatesoros buscan la máquina. Nadie ha podido encontrarla.



—Bueno, ya no busquen más la máquina kei, porque la tenemos nosotros —dijo Saúl sonriendo. Axel lo miró extrañado. Cuando terminó, se quitó los jonot de las sienes. El calambre bajó por su cuello y su espalda, hasta los muslos.

Saúl quería copiar este resumen a su propio nowoz para poderlo ver cada vez que quisiera recordar algo importante, pero como no podían sacar o entrar cosas extrañas por las puertas, tendría que esperar hasta una nueva oportunidad. Durante el camino de vuelta al apartamento les contó a Fredrick y Axel sobre lo que acababa de leer y las preguntas que surgieron. Ninguno de los dos supo que contestar o decir, solo sonrieron y apresuraron el paso.
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El grupo completo, incluyendo a la familia Betton y Roberta, se reunió en la sala del apartamento de Shuang para discutir el plan para ingresar a la ciudad de la fábrica de sentees.

—Merotcaf está aislada para evitar problemas. La única forma de llegar hasta ella es en automóvil o nave o caminando. Es una ciudad pequeña que se esconde detrás de los muros de cincuenta metros de alto y tres metros de ancho en la parte más angosta, la punta, y diez metros en la base. Por encima del muro tiene un techo transparente de un metro de grosor, es un domo gigante. Está completamente sellada. La puerta principal llega hasta la mitad del muro en su parte más alta y tiene veinticinco metros de larga. La razón para una puerta de ese tamaño era facilitar el ingreso y salida constante de sentees, pero al parecer nunca funcionó como querían.

»La mayoría de los sentees se encuentran en cinco niveles de sótanos bajo la ciudad y, según los informes que pudimos leer, a muy pocos los llevan a la superficie. Para evitar cualquier situación peligrosa se construyeron rampas desde los sótanos hasta las afueras de la ciudad, con compuertas enormes al final de ellas. Las compuertas solo se abren cuando se dejan salir a todos los sentees, nuestra situación actual.

»Según los planos que robamos del cuartel la estación central está en el primer nivel de los sótanos, desde ahí activaremos el seguro de fallo. Hemos revisado las posiciones de las compuertas y la que más nos conviene es esta —señaló un punto en el mapa —, por donde salen los macrópferis. Son muy grandes y podemos escondernos más fácilmente de ellos, los demás nos detectarían fácilmente. Esa compuerta va para el sótano del nivel cinco, tendremos que subir cuatro niveles —dijo Shuang.

—¿Cada nivel de los sótanos tiene un tipo sentee diferente? —dijo Saúl.

—Sí, en cada nivel generan sentees diferentes —Shuang revisó sus apuntes—. En el quinto nivel generan los macrópferi, en el cuarto los corpódferi, en el tercero los saurópferi y en el segundo homínidferi. El primer nivel es nuestro objetivo.

—¿Homí qué? ¿Existe otro que no hemos visto? —dijo Roberta alarmada.

—Homínidferi, al parecer esos los utilizan para cuidar Merotcaf.

—¿Homínidferi? ¡Homínidos! ¿Gorilas? —dijo Saúl.

—Eso parece. Vamos a llevar ambas naves, pero solo una aterrizará, la otra vigilará desde arriba en caso de que algo le pase a la otra nave. Axel, Saúl y Halima ustedes están en esa nave, los demás vamos en la otra scarragb. Vamos a descender lo más cerca posible, después iremos a pie a buscar la compuerta. Cuando estemos dentro... —Shuang hizo una pausa— tienen que entender que no es un sótano simple, es igual de grande a la ciudad. Aunque Merotcaf en extensión sea una cuarta parte de Am Difk tardaremos bastante antes de llegar al edificio central, donde están los ascensores.

—¿Ese edificio central, está sellado? ¿Dice algo sobre si habrán sentees dentro o no? —dijo Saúl.

—Creemos que sí. Pero si los hay, seguro no son macrópferi, son muy grandes, los otros sí pueden estar adentro. Una vez lleguemos al primer nivel buscaremos la estación y, si es necesario, Birkitt la utilizará para activar el seguro de fallos. Si todo va bien, subiremos un nivel más y saldremos por la puerta principal, de lo contrario tendremos que volver a bajar al quinto nivel y salir por la compuerta. Una vez entremos estaremos incomunicados hasta salir. No vamos solos, algunos voluntarios están saliendo de la ciudad en este momento y nos van a encontrar en la pista clandestina de las gemelas. Vamos a seguir el mismo procedimiento que los otros días para salir de Am Difk.

—Ahora seremos ocho, no cinco.

—Correcto.

—Puede que esta vez pase desapercibido entre tantos.

—No vamos a salir por la Puerta Sur.

—Pero eso es una hora más. ¿Tenemos tanto tiempo para llegar?

Shuang miró verificó qué hora era.

—Ok, tienes razón.

—Si ya identifican a Saúl seguro que sin la capucha me reconocerán, sin importar por cuál puerta salgamos —dijo Wormington.

—Eso ya lo tenía en mente —Shuang tomó el arete que estaba en la mesa de centro—. Debe utilizar esto —ella lo prensó en el lóbulo de la oreja derecha—. Cuando lo tenga puesto solo debe dar un toque sobre la roca, así.

En el momento que lo hizo las facciones de Shuang cambiaron. Todos se asombraron por el cambio. Con otro toque volvió a su cara real y se quitó el pendiente. Se lo ofreció a Wormington, quien lo tomó con dos dedos.

—Esto no va a funcionar.

—Lo acaba de ver, sí funciona.

—La milicia no acepta que se utilicen este tipo de adornos mientras se viste el uniforme. Van a sospechar cuando me vean con esto.

—Primero, debe utilizarlo en la oreja derecha. Segundo, usted y mi hermana van a ir como los líderes del grupo, y ella siempre estará entre usted y los guardias. Haga lo que siempre ha hecho en su vida militar, ordene a los cadetes y deje que Imaran se encargue de los guardias.

—¿Qué pasa Wormington? Por lo que vimos en la demostración, puede que eso mejore su apariencia. Y sí que necesita un cambio de imagen. ¡Pruébelo! —dijo Roberta.

Bajo la mirada chismosa de todos, y de mala gana, aprisionó el pendiente en la oreja. Las facciones cuadradas, típicas de los militares, se curvaron. Los pómulos sobresalieron, las cejas adelgazaron y el mentón perdió el surco medio. Todos abrieron los ojos, sorprendidos por el cambio extremo de apariencia.

—Los aretes crean una ilusión de algunas partes de la cara incrementando el tamaño o limpiándolas. Funciona como el filtro de una cámara de fotos —dijo Shuang.

—¿Cuánto tiempo dura la ilusión? —dijo Wormington mirando el reflejo en la pantalla de la pared.

—Hasta que se quite el arete o se le acabe la batería.

—¿Y cuánto es eso?

—Tres horas máximo, más que suficiente para lo que necesitamos hoy. Como sea, este artificio no va a hacer nada con esa barba de tres semanas. Eso sí debe encargarse usted y ahora. Los uniformes están en esas cajas, tomen uno y nos vemos en el ascensor tan pronto como puedan cambiarse.

Todos se levantaron al mismo tiempo que el capitán salía del apartamento, la familia Betton y Roberta les desearon suerte con abrazos fuertes y ojos encharcados.

Afuera llovía de nuevo. El último en subir al ascensor fue Wormington, ya sin barba, pero con pequeños puntos rojos en su barbilla y vistiendo su chaqueta gris sobre el uniforme. Los ocho corrieron bajo la lluvia hasta llegar al vestíbulo de la Puerta Sur. Justo antes de entrar el capitán se quitó su chaqueta y apretó el pendiente en la oreja indicada. Saúl respiró tranquilo al no ver al agente Perrez de turno.

—¡Mala suerte! ¡Pésimo momento para salir de patrulla! —dijo un guardia.

Los ocho hicieron la fila en frente del cubículo sin responder.

—¿Qué hicieron para merecer este castigo? —dijo el otro guardia de turno con tono burlón.

A Wormington le afloró el militar que tenía siempre atento dentro de él.

—Ninguna tarea es un castigo dentro de la milicia. Cualquier misión, por pequeña que sea, debe llevarse a cabo con ánimo, fortaleza y honor. ¿Tal vez deba llamar a las barracas para que envíen un reemplazo para que usted venga con nosotros y entienda de qué estoy hablando?

—No, no es necesario, señor —dijo el guardia al reconocer la designación superior por la manera de hablar —. Que tengan un patrullaje exitoso y sin sobresaltos, señor.

Sin intercambiar más palabras el grupo salió. Cuando llegaron, la pista ya no era tan clandestina. Los voluntarios pululaban alrededor de las naves, admirando cada centímetro del fuselaje, tocando el material y golpeando suavemente con la palma de la mano para escuchar el sonido sordo resultante. Cuando Shuang comentó sobre los voluntarios, la mayoría entendió que eran un par, no más de cinco, pero en total contaron quince personas incluyendo a Gemma y Taavi.

Las gemelas intentaron darles la bienvenida, pero sin tiempo que perder, la directora de la Oficina de Seguridad Planetaria ordenó que todos subieran a la scarragb que comandaba Ernesto, donde explicaría el plan en detalle. Axel, Saúl y Halima subieron a la otra. Ambas naves despegaron, cambiaron a modo silencioso e invisible y tomaron rumbo hacia Merotcaf.

___‗‗‗___

‾

El domo transparente de Merotcaf apareció como un reflejo por encima de los árboles que tapaban el muro, incluso a la distancia que estaban lo distinguían. Ernesto buscó y aterrizó en el claro más cercano a la compuerta, era pequeño y apenas cabía la scarragb. Axel acercó más su nave a la ciudad hasta que logró ver el muro y luego los diez metros que lo separaban de la selva, lo rodeó por la derecha hasta encontrar la puerta principal.

Abajo Ernesto desplegó la rampa y descendieron. Desde abajo la cerró y la dejó en modo invisible. No quería volver a sufrir otra sorpresa como la muerte del armado el primer día en Ake.

Los veinte caminaron a paso acelerado con los rifles listos en las manos y los silbatos en sus bocas, teniendo cuidado de no tocar los árboles, gracias al recuento de la historia hecha por Wormington sobre el macrópferi que cazó al mtu emoa con un brazo parecido a un tronco. A cada sonido extraño todos paraban, se agachaban y esperaban hasta que Wormington o Shuang o Imaran confirmaran que no era un sentee para continuar caminando.

A los pocos minutos vieron la compuerta, era tan alta como un edificio de cinco pisos y lo suficientemente larga para que dos cangrejos gigantes salieran al mismo tiempo. El suelo de la selva seguía pegado a la parte superior de la compuerta, árboles, arbustos, musgo y tierra permanecían inclinados y parecían a punto de deslizarse hacia la base.

Todos frenaron al ver un corpódferi saliendo de la compuerta y se escondieron detrás del primer árbol o arbusto que tenían cerca.

—¿Qué hace un corpódferi en esta compuerta? —dijo un voluntario.

—¡Shhhh! —Fredrick intentó que hiciera silencio.

—Esos animales son sordos, pero con muy buena vista. ¿No se supone que acá solo eran macrópferi?

—Con todas las compuertas abiertas es muy probable que alguno se tope con la compuerta de otro sentee —dijo Imaran.

Con su andar lerdo, el corpódferi se alejó de la compuerta en dirección perpendicular a ellos, desapareciendo entre la vegetación. Se levantaron y fueron hacia la rampa. Desde el borde vieron como descendía hacia una completa oscuridad, el suelo parecía ser de alguna clase de metal corrugado. El agua de lluvia bajaba por la rampa formando ríos de un metro de ancho en diferentes puntos, la superficie estaba totalmente mojada y resbalosa, cubierta por baba verde. Dos voluntarios se aventuraron primero a dar un paso sobre la superficie mojada y tan pronto soltaron el segundo pie resbalaron y rodaron por la rampa hacia la oscuridad. En la caída intentaron lanzar las manos para frenar el avance, pero de nada les sirvió, era imposible parar. Los demás al ver cómo patinaron los primeros, se sentaron en el borde, se impulsaron con las manos y se deslizaron rampa debajo de forma controlada. De no ser por la seriedad de la situación Fredrick hubiera levantado los brazos y gritado «¡weeeee!».

Ciento veinte metros más abajo los primeros llegaron rodando y mareados. Aterrizaron sobre una reja que dejaba pasar el agua hacia un desagüe metros más abajo, los agujeros no tenían más de tres centímetros de ancho, pero tenían un metro de largo. Cuando todos estuvieron abajo utilizaron las linternas y entendieron lo que Shuang intentó explicar, el terreno que tenían al frente era plano y extenso, sin vegetación ni estructuras donde esconderse. A lo lejos alcanzaban a ver las luces encendidas del edificio central. El suelo, después de las rejas, era del mismo material que la rampa. Con los zapatos mojados hicieron ruido cada vez que daban un paso, sin forma de evitarlo; y la ropa empapada mezclada con el microclima hizo que el calor se incrementara ante la ausencia de viento. El olor a humedad mezclada con agua estancada y estiércol produjo más de una arcada en los miembros del grupo.

Avanzaron, escuchando a su alrededor, iluminando el camino con las linternas en todas las direcciones. Tres ruidos extraños, parecidos al golpe de una piedra sobre algo duro y hueco, sonaron alrededor a una distancia imposible de estimar.

Algo grueso golpeó el suelo metálico, pero ninguno sabía con seguridad en qué dirección, ni qué era. Lo que si sabían era que se acercaba. Apresuraron el paso hasta correr, al mismo tiempo que el sonido se hacía más fuerte y seguido. Cuatro golpeteos seguidos los alarmó y aumentaron la velocidad. Un voluntario apuntó con su linterna hacia arriba justo en el momento en que una tenaza bajó velozmente, lo tomó por el hombro y lo levantó. La linterna dio varias vueltas en el aire y cayó sobre el suelo con un estruendo que inundó todo el sótano con su eco. Muchos golpes gruesos empezaron a sonar alrededor de ellos.

—¡Apaguen las luces! —dijo otro voluntario en un grito seco.

Todos lo hicieron sin parar de correr hacia el edificio en el centro del sótano. Al principio pareció haber funcionado, los macrópferi se dirigieron hacia la linterna caída; un segundo después, cuando los sentees no encontraron a los responsables del ruido, siguieron los chasquidos de los zapatos mojados. Algunos se pararon a disparar para retrasar al monstruo que los seguía, lo único que lograron fue que otro animal los tomara por sorpresa y los levantara. Los demás corrieron y esquivaron las tenazas de los cangrejos gigantes que se sumaban al juego macabro de pescar la comida.

A mitad de camino, entre la rampa y el edificio, notaron un cambió alrededor de ellos, la poca luz que llegaba tenía un tinte distinto. Shuang lo notó y recordó haber leído sobre eso en los documentos que sustrajo, un campo de fuerza como en las puertas de Am Difk. El muro transparente de color verde venía desde el techo hasta dejar un hueco de no más de dos metros entre el suelo y su extremo más bajo. De inmediato, ella invitó a todos a cruzar por el espacio para estar a salvo. Todos corrieron sin mirar atrás, solo hasta que escucharon tres golpes sordos seguidos se fijaron de qué huían. Tres macrópferi chocaron con el campo e intentaron colar las pinzas por debajo, pero eran demasiado grandes. Cuando sintieron que estaban a una distancia segura, frenaron y recuperaron el aliento.

—¿Por qué ponen un campo de fuerza a la mitad del recorrido? —dijo una Taavi.

—Por esa razón —dijo Birkitt señalando el suelo a unos metros de ellos.

Cajas transparentes de un metro de altas, con líquido verdoso, contenían unas bolsas tan grandes como la cabeza de una persona.

—Esta es la zona de crecimiento, el campo es para evitar que los adultos se coman a las crías.

—¿Crías?, pensé que los sentees nacían adultos como los eda —dijo Gemma mientras se acercaba a una caja.

—Yo también —dijo Birkitt en voz baja.

—¿Hasta qué tamaño creen que se considera cría a un animal de estos? —dijo Fredrick.

Nadie tuvo tiempo de responder, corrieron al escuchar la misma clase de golpes, más suaves que al otro lado del campo. De un lado, un grupo de cinco macrópferi de ochenta centímetros de altura corría hacia ellos. Dos voluntarios se quedaron atrás, dispararon a los animales y eliminaron a cuatro, el quinto volteó y huyó. Esquivando las cajas transparentes, ubicadas estratégicamente de una forma que evitaba avanzar rectamente, y cangrejos, aún más pequeños que huían de ellos, el resto del grupo llegó hasta el edificio. Quince metros atrás de ellos los dos voluntarios, que habían eliminado a las crías, corrían. Shuang puso su mano en el lector biométrico y la puerta se abrió hacia los lados, todos se resguardaron y esperaron a los rezagados. Faltando cinco metros para llegar, ambos dispararon hacia un costado de la puerta, dos crías de dos metros de altura estaban a punto de bloquear la entrada. Ellos se concentraron en una, la más cercana, mientras Fredrick, quien salió junto con Wormington, ayudaron concentrando sus disparos en la segunda cría. Los primeros disparos lograron destrozar los brazos y las pinzas esparciendo un líquido verde oscuro, luego las patas se rompieron en las coyunturas y el cuerpo cayó al suelo donde se remataron con facilidad.
Cuando estuvieron todos dentro, Shuang cerró la puerta.

Detrás de ellos y en frente de la puerta que acababan de cerrar estaba el ascensor, varios se acercaron e intentaron llamarlo por medio de la pantalla en la pared, sin respuesta. Shuang lo intentó con la misma suerte y miró a su hermana.

—Saben que estamos acá, deshabilitaron los ascensores —dijo Imaran.

—Pero ¿por qué la puerta sí funcionó? —dijo una mujer voluntaria de brazos largos y cabello corto.

—Por seguridad, las puertas no se pueden deshabilitar, siempre deben funcionar para las personas que tienen permisos, en caso de un ataque de los sentees como este. En otras palabras, para que los científicos pueden correr y salvar sus vidas —dijo Shuang.

—Me preocupa más cómo supieron que estamos dentro —dijo Gemma.

—Acabamos de disparar y matar a varios sentees. Arriba controlan y hacen seguimiento de cada uno de estos animales. Apenas murió la primera cría lo supieron.

—Toca subir por las escaleras.

—Siguiente parada, nivel corpódferi —dijo Fredrick.

___‗‗‗___

‾

Uno tras otro, en fila india, subieron escalón por escalón con los rifles en alto, vigilando a cada paso que no tuvieran a un sentee esperándolos en el siguiente nivel. En el descanso de la escalera en espiral, Taavi acercó una oreja a la puerta doble de color blanco que daba al sótano de los corpódferi.

—No escucho ruido. Se supone que los sentees están detrás de estas puertas y no debe haber ninguno dentro del edificio, ¿cierto? —dijo Taavi.

No pasó ni dos segundos para que le respondieran la pregunta, los paneles de la puerta se abrieron unos centímetros y un tentáculo apareció. Rodeó el brazo y el rifle de la joven, halando hacia afuera. Los que estaban cerca se abalanzaron contra la puerta evitando el avance del sentee y aprisionando el tronco del animal con el marco; otros dispararon con ráfagas controladas evitando a la mujer y acercándose hasta poder hacerlo a quemarropa. La bestia tiró más fuerte de la mujer doblando el rifle en dos y pulverizando el brazo, el grito de dolor se escuchó por todas las escaleras. Después de dispararle tres cargas completas en la cabeza, el animal por fin cayó muerto. Los tentáculos soltaron el brazo y este se dobló en un ángulo imposible, la gemela gritó de la impresión sentada en el suelo. Con ayuda volvió sobre sus pies y siguió subiendo, llorando del suplicio que sentía.

En el descanso del siguiente nivel, abrieron la puerta con cuidado, cuatro personas entraron y apuntaron en diferentes direcciones asegurándose que nada los volviera a sorprender, mantuvieron su posición mientras los demás siguieron escalera arriba. Los últimos en subir fueron las dos personas que ayudaban a la Taavi. Cuando no faltaba nadie, los cuatro volvieron a la escalera rumbo al siguiente nivel.

En la puerta del nivel dos, otros cuatro voluntarios se alistaron, entraron a la cuenta de tres y apuntaron a su alrededor. La puerta se cerró tras ellos. No tuvieron que esperar mucho para escuchar las primeras ráfagas. Tres homínidferi corrieron hacia ellos, tenían dos metros y medio de altos, el pelo era de color blanco, la cara parecía muy pequeña para el tamaño de la cabeza que estaba cubierta de pelo, el cuello era casi tan grueso como el tronco masivo, los brazos eran igual de anchos a las piernas, tan largos que sus garras, en vez de dedos, casi rozaban el suelo, cada animal debía pesar casi una tonelada.

Los disparos cesaron de sonar y del otro lado de la puerta tres personas apuntaron desde diferentes ángulos y alturas hacia la puerta cerrada. Los demás siguieron subiendo al primer nivel, de a uno apuntaban a la puerta y subían. Cuando solo faltaban los tres voluntarios de frente a la puerta, Wormington y Fredrick apuntaron desde la escalera hacia el siguiente nivel. La puerta se abrió con tal fuerza que se desprendió de las bisagras, que volaron contra la pared y escaleras abajo, y terminó impactando al primer voluntario de frente. Los demás dispararon hacia el umbral, por donde se asomaron un par de brazos blancos peludos que no paraban de avanzar. Luego vieron la cabeza y tronco del animal que se abalanzó sobre los voluntarios atravesando los cuerpos de lado a lado con sus garras como si estuvieran hechos de mantequilla. Wormington y Fredrick dispararon juntos a la base de la cabeza, aprovechando que les daba la espalda. El sentee cayó al suelo después de dos descargas completas. No habían terminado de reponerse cuando otro homínidferi salió por la puerta, ambos corrieron hacia el siguiente nivel.

La puerta en ese sótano estaba abierta y todos los esperaban dentro. Esta era diferente a las de los otros niveles, era blanca, más gruesa y pesada, y reforzada. Apenas entraron, entre varios empujaron hasta cerrarla y varios sonidos metálicos indicaron que se había sellado por completo. Del otro lado, el homínidferi golpeó la puerta y la rayó con sus garras, pero dentro nadie se enteró de lo que sucedía.

—No confían en sus propias creaciones —dijo Gemma atendiendo a su hermana.

—Eso no es lo importante —dijo Wormington.

—Entonces, ¿qué es?

—Que esa salida queda clausurada. Salimos por la puerta principal o no salimos.

Fredrick y Wormington buscaron a Shuang. Un voluntario les indicó que se encontraba en una sala junto a Imaran, Ernesto y Birkitt. Los demás voluntarios estaban con los rifles apuntando a la entrada y otros cuidaban los corredores. Al llegar a la sala, Birkitt estaba sentado en frente a la estación presto a buscar el seguro de fallo, pero la pantalla estaba negra y, por la expresión de todos, la situación empeoraba.

—¿Qué pasa? —dijo Wormington.

—Vamos a tener que subir a la superficie, han deshabilitado las estaciones. Debemos ir a la estación de seguridad y volver a habilitarlas —dijo Ernesto.

—¿Y qué estamos esperando?

—Eso precisamente, que nos van a estar esperando y seguro tienen sentees con ellos.

—Arriba solo hay guardias, no creo que alguno de ellos quiera estar presente cuando hay sentees sueltos. Los únicos que le hacen frente a los sentees son los wasaba y los científicos, pero algo me dice que evacuaron apenas matamos a la primera cría —Wormington hizo una pausa, miró alrededor, todas las oficinas, puestos de trabajo y salas estaban vacías, pero con rastros de bebidas calientes y paquetes de comestibles recientes—. Debieron mantener esta zona y la superficie libre de bestias para que pudieran hacer seguimiento sin contratiempos. No me sorprendería encontrar bolsas de dormir arriba. Ahora todo cambió y seguro liberaron sentees en la superficie antes de irse.

—Ok, que así sea. Hermana te quedas acá con Ernesto y Birkitt. Que la mitad de los voluntarios permanezcan vigilando esa puerta, los demás vienen con nosotros —dijo Shuang.

Solo quedaban seis voluntarios a esa altura, uno de ellos, con el brazo pulverizado. Tres voluntarios sanos fueron con Fredrick, Wormington y Shuang hasta el siguiente nivel, los restantes tres se quedaron en la sala apuntando a la puerta reforzada.

___‗‗‗___

‾

Las escaleras hacia el siguiente nivel no tenían puertas de seguridad, solo unas placas de cristal cerradas por medio de un seguro biométrico, desactivado. Los seis subieron cuidadosamente, empujaron el cristal y subieron los últimos escalones. El nivel superior era solo una sala llena de escritorios, mesas, sillas y otras escaleras hacia un segundo piso, no había nadie, ni estación alguna; parecía más un restaurante para visitantes a nivel del suelo. Las estancias las deben tener arriba, pensó Wormington.

Shuang señaló hacia una de las ventanas, que rodeaban la construcción de pared a pared, por ella se podía ver otra estructura afuera, a cien metros de distancia del edificio central. Cuando se asomaron la imagen era desalentadora, además de los cien metros había decenas de saurópferi, corpódferi y homínidferi. Reptaron para no ser detectados hasta la ventana del lado opuesto y verificaron, la situación era idéntica, estaban rodeados por centinelas.

—Podemos atacar a los de este lado con algunas granadas para atraer a tantos sentees como podamos, eso le dará a Shuang tiempo de llegar al otro edificio.

—Nosotros tres nos encargamos de atacar ese lado, ustedes dos ayuden a Shuang a llegar —dijo un voluntario.

Los tres voluntarios, sin sobrepasar la altura de la pared, estiraron el brazo, rotaron el cierre y halaron. Abrieron cada uno una ventana, muy lentamente. Se asomaron para escoger el blanco, un grupo de tres corpódferi que caminaban lentamente a diez metros en dirección de la salida fueron los elegidos. Lanzaron tres granadas a la vez. El estallido destrozó las patas de los tres y eliminó a dos. El ruido atrajo a los sentees del lado contrario, que rodearon el edificio, cada uno a diferente velocidad. Shuang, Fredrick y Wormington aprovecharon, halaron y empujaron las ventanas de ese lado sin que se movieran. El capitán no perdió el tiempo pensando en qué hacer, rompió la ventana cercana y los tres saltaron y corrieron con sigilo hacia la puerta del edificio. Varios saurópferi escucharon cuando el vidrio se rompió y cayó al suelo, cambiaron de dirección y fueron tras ellos.

La gran cantidad de saurópferi, corpódferi y homínidferi atraídos por las explosiones abrumó a los voluntarios. Sin saber cómo actuar, lanzaron todas las granadas que les quedaban, una tras otra en diferentes direcciones. Las detonaciones en cadena rompieron las ventanas y mató a muchos de los monstruos. Sin embargo, los homínidferi sobrevivieron con pocos arañazos, sin importancia. Con los vidrios rotos fue fácil localizar a los voluntarios, gruñeron y corrieron en dirección del restaurante. Los sentees más alejados de la estructura, ilesos, siguieron a los homínidferi. Los tres voluntarios, al verse descubiertos, dispararon desde el edificio a través de los marcos de las ventanas, pero no fue suficiente, los monstruos seguían avanzando hacia ellos. Retrocedieron corriendo hacia la escalera, bajaron al descanso entre niveles y esperaron que el poco espacio fuera una ventaja a su favor. Funcionó con los primeros saurópferi que llegaron, los cuerpos ralentizaron el avance de los demás sentees, pero eran demasiados para detenerlos a todos y la munición escasa.

Desde el nivel de las oficinas llegaron Gemma y otro voluntario lanzando sus granadas y destrozando tanto a los sentees, que avanzaban más allá de la escalera, como la estructura. El techo colapsó, aplastando a un par de corpódferi que caminaban sobre cadáveres y encerrándolos a ellos en ese nivel. Los cinco volvieron a la sala esperando que la barricada de escombros aguantara.

Afuera, Shuang y compañía lograron llegar hasta la puerta de la otra estructura sin ser alcanzados por los saurópferi. Ella empujó la puerta mientras Wormington y Fredrick disparaban al animal más cercano, para cuando la puerta cedió, el animal yacía muerto. Los disparos llamaron la atención de otros sentees. Se apresuraron a entrar y, mientras cerraban la puerta, vieron a dos homínidferi atravesar las ventanas del edificio central.

Dentro, en la estación de seguridad, las sillas estaban vacías y las pantallas, que cubrían por completo el ancho y alto de la pared estaban apagadas. Seguro los guardias huyeron a la puerta principal que ofrece mayor seguridad por el muro, pensó Wormington. Shuang se sentó, encendió la terminal y reconoció el software que tenía en frente, era el mismo que utilizaban en Am Difk. Rápidamente encontró la opción correcta y habilitó las estaciones de trabajo de toda Merotcaf. Las pantallas volvieron a la vida, la mitad no tenían señal. En una de ellas se veía a un homínidferi golpear una puerta blindada una y otra vez; en la del nivel uno, se veía al grupo mirando en dirección del techo colapsado y la estación, en la que estaba Birkitt, reiniciándose; en las otras, sentees corriendo en todas las direcciones.

—¡Hecho! Ahora dependemos de Birkitt.

Los tres apuntaron a la entrada.

Los homínidferi llegaron hasta la puerta y golpearon tan fuerte que en las paredes aparecieron fisuras pequeñas que crecían con cada golpe. Al quinto, la pared cayó dejando una nube de polvo tan densa que fue imposible ver a través de ella, los tres dispararon sus rifles en la dirección del hueco que antes era pared.

—¡Birkitt! —dijo Shuang.

___‗‗‗___

‾

Abajo, en el primer nivel, los voluntarios esperaron escuchando cómo los sentees atacaban los escombros, intentando llegar hasta sus presas.

—¿Qué han hecho? —dijo Imaran.

—Salvarnos la vida —dijo Gemma.

—¿Salvarnos? ¡Nos sepultaron vivos! —dijo uno de los voluntarios que había estado arriba.

—Por lo menos ya no moriremos destripados por esos monstruos —dijo Gemma.

—Correcto, ahora moriremos lentamente de hambre o sed —dijo Taavi.

—Espero que ese derrumbe no afecte la conectividad de la estación —dijo Imaran.

Todos miraron en dirección de Birkitt. La estación frente a él volvió a la vida y le tomó veinte segundos completar todo el ciclo de inicio. La pantalla inicio consistía en un fondo oscuro con doble hélices en grises alrededor, mientras en el centro aparecían palabras como «QTALED» y «CRISPQ» y un menú con las opciones generales. Birkitt lo verificó opción por opción, buscando la más adecuada. La que más le llamó la atención fue «Emergencias», las demás eran para combinación de sustancias, informes o fases del proceso de creación. Al oprimir la opción, un nuevo submenú apareció con doce opciones nuevas.

1.0. Cancelar Fertilización

1.1. Cancelar Preparación ADN

1.2. Cancelar Preparación Vector

1.3. Cancelar Unión del ADN al vector

1.4. Cancelar Incorporación del ADNr

1.5. Cancelar Propagación celular y selección

2.0. Cancelar Cultivación del cigoto

3.0. Cancelar Blastómero

4.0. Cancelar Blastocisto

5.0. Cancelar Embrión

6.0. Cancelar Feto

7.0. Cancelar Individuo

Sopesó cada una de las opciones y la alternativa más indicada era la 7.0. Al escoger, el sistema pidió la identificación del individuo a cancelar.

El ruido de los sentees excavando se escuchaba cada vez más cerca.

—¿Individuo? Necesitamos eliminarlos a todos, ¡y ahora! —dijo Ernesto.

—Lo sé. Solo se me ocurre una idea —dijo Birkitt.

La única posibilidad que tenía en su cabeza la utilizó, escribió «***» en el campo de identificación, le dio continuar y el sistema le pidió confirmación, «¿Está seguro de querer proceder? Esta acción no se puede deshacer». Birkitt aceptó.

___‗‗‗___

‾

La espera de noticias era una prueba que llevaba al límite a cualquiera y cada cual lo manejaba a su manera. Para Axel y Saúl era quedarse horas enfrente de las pantallas de su apartamento con los noticieros encendidos. Ese no era el estilo de Roberta, Ron y Victoria, para ellos estar pendientes incrementaba el estrés y ralentizaba el paso del tiempo. Tan pronto como sus compañeros de aventura salieron vestidos de guardias, organizaron un día completo en el parque. Planes que se vieron retrasados por la lluvia pasajera de ese día. En el momento que el sol se manifestó, los tres más los niños y Alazne salieron con dos canastas llenas de comida, mantas y juguetes, sin importarles si llamaban la atención.

No fueron los únicos con esa idea, más familias los acompañaron, como si supieran que ese día podría ser una fecha de celebración o terminar como un velorio. Lo complejo de su situación les había jugado en contra de nuevo, habían olvidado que era fin de semana. Verse entre tantas familias que llegaban desde todos los rincones de la ciudad les ayudó a relajarse y disfrutar del sol, hasta donde la realidad les dejaba. Compartieron, olvidando el peligro inminente del resto del grupo, quienes arriesgaban la vida en dos planetas diferentes al mismo tiempo. Se enfrentaron a sus sentimientos de culpa con la única carta que tenían, hacían lo mejor para sus hijos. Aún eran pequeños y se aclimatarían a los cambios más fácilmente que ellos, que gracias al empujón económico inicial de Shuang y al apartamento tendrían una buena base para iniciar ya no desde ceros.

En el parque, con el sol apareciendo y desapareciendo entre nubes blancas, Brann y Ric jugaban con otros niños cuando retumbaron las sirenas por toda la ciudad. Los tres adultos se pusieron de pie en menos de un segundo, temiendo otro ataque de los sentee y quedarse afuera durante el aislamiento, se apresuraron a tomar de la mano a los niños y corrieron por la mitad del parque hacia el apartamento. El resto de las familias alrededor no hicieron, pero el miedo cegó ante la reacción de los demás, solo hasta que llegaron al final del parque cayeron en cuenta cómo caminaba la gente, normal, sin apuros, con los brazos al aire y sonriendo, incluso salían de las casas celebrando. Sin entender por completo qué pasaba, Ron se acercó a una señora de edad avanzada que aplaudía al aire.

—Perdón, ¿qué está pasando? ¿Por qué están felices? Pensamos que era otro ataque.

—Ni más que necesita. No es momento de pedir perdón, es momento de celebrar. Entiendo que no son de Am Difk.

—No, venimos de Mossaden. El confinamiento nos tomó a mitad de camino.

—Extraño, pensé que en Mossaden era igual. Pero no hay problema, le explico joven. Cuando es un ataque las sirenas suenan diferentes. Este tipo de sirena significa que se acabó el estado de emergencia —dijo la señora mientras Ron la miraba sin entender—. Este sonido significa que han devuelto los sentees a Merotcaf. No hay más bestias sueltas. ¡Volvemos a la normalidad! Los trenes vuelven a ir entre ciudades. Es seguro estar fuera de los muros.

Ron le agradeció y fue con Victoria y Roberta, aún preocupado.

—No es un ataque, sino todo lo contrario. Aun así, creo que debemos ir adentro a ver las noticias. Este tipo de sirenas es porque los sentees se guardaron.

Los tres se miraron y corrieron al apartamento a encender la pantalla y ver las noticias. Ellos sabían que solo podía significar una cosa, la misión fue exitosa. Lo que desconocían, y realmente les interesaba saber, era la suerte de sus amigos, y seguro los noticieros resaltarían en sus titulares cuántos guardias, científicos y civiles, rebeldes o no, murieron.

Los campos de fuerza de las puertas cambiaron de color, antes eran de color rojo ahora pasaron a ser de color verde. Por los balcones, ventanas y las calles más personas salían a aplaudir. Am Difk vivió un carnaval improvisado durante el resto del día.

___‗‗‗___

‾

En los cielos de Merotcaf, en la nave, Axel, Saúl y Halima vieron atónitos cómo los cuatro wasaba se acercaban a Merotcaf a una velocidad digna de una máquina impulsada por algún combustible. Cuando estuvieron a unos metros de la puerta descubrieron, con temor, que montaban en sus mantísferi.

—¿Cómo es posible? Los tres lo vimos. Todos los sentees cayeron muertos en el mismo instante —dijo Saúl.

—¿Creen que debemos hacer algo? Son cuatro eda contra dos y quién sabe cuántos sobrevivientes más. Los van a despedazar. Ustedes no estuvieron en el cuartel en Ailill, entre Rabb y los sita asesinaron a más de setenta personas, algunas con rifles, sin problema alguno. Debemos ayudarlos, atacando a los wasaba desde aquí —dijo Halima.

—No, solo si ellos atacan primero entramos nosotros. Esa fue la orden de Imaran. Si algo pasa debemos salvar esta scarragb —dijo Axel.

—Además, según el resumen histórico, ellos se aliaron en algún momento —dijo Saúl.

___‗‗‗___

‾

Abajo, dentro de Merotcaf, en la estación de seguridad, tres cuerpos yacían en el piso inmóviles sobre los escombros, dos homínidferi y un saurópferi. Shuang, Fredrick y Wormington tuvieron que escalar sobre los cadáveres para poder salir del segundo edificio. El pelaje de los homínidos modificados se les adhería a las manos, por la combinación pegajosa entre sangre y sudor. Con cada brazada, halaban y un gajo se desprendía con un sonido parecido al velcro siendo separado.

Afuera, la situación era aún peor, decenas de cuerpos de sentees se acumularon cerca al segundo edificio y dentro del edificio central. El panorama les robó la atención completamente, tanto que no se fijaron cuando los wasaba entraban por la puerta principal, acercándose a ellos. Cuando estaban a diez metros y los eda desmontaron sus animales, los tres notaron su presencia.

Wormington y Fredrick apuntaron los rifles hacia ellos, los wasaba hicieron lo mismo.

—Bajen sus armas, ¡ahora! —dijo Móyake.

—¡Ustedes bajen sus armas! —dijo Wormington.

—¡Los seis bajen las armas! —dijo Shuang metiéndose en la mitad de los dos bandos, de espalda a sus primos. —Wormington, Fredrick bajen los rifles, confíen en mí —dijo mirándolos, luego volteó hacia los wasaba—. Primos, ¡ya bajen las armas! Ustedes han querido esto desde hace treinta años. De nada.

Los eda de Ake la miraron sin bajar los rifles. ¿Quién se cree?, pensaron. Luego volvieron la mirada al capitán y a Fredrick, quienes habían bajado los rifles, pero aún pendientes por si necesitaban utilizarlos de nuevo.

—¿Quién es usted? —dijo Nneke.

—Soy Shuang Lipschutz... —dijo tocando el pendiente de la oreja izquierda. El rostro retomó las facciones reales.

—¿Señora directora? ¿Qué hace acá? ¿Qué significa todo esto?

—Si me dejan explicar lo sabrán. Por los últimos quince años he sido Shuang Lipschutz, pero antes me conocían como Kumi Tano, o Tánopi. Ese de ahí es el capitán Wormington —en ese instante él tocó el pendiente y las facciones de la cara volvieron a ser las de él—, ustedes lo conocen bastante gracias a la advertencia enviada por Rabb, y el otro es Fredrick —hizo una pausa queriendo encontrar algo con que describirlo mejor, pero no encontró nada que decir. Él intentó decir algo, pero lo dejó pasar —. En el primer nivel del edificio central están Imaran y Ernesto, ¿creo que han escuchado de ellos?; Birkitt que llegó junto con Fredrick; y allá arriba —señaló hacia donde debería estar la nave —, está nuestra scarragb.

Shuang miró hacia arriba y movió sus manos haciéndose notar. Axel y Saúl se miraron entre sí, creyeron entender lo que ella quería, salir del modo invisible. Después de pensar, y gracias a que Saúl conocía la historia en más detalle, no vieron por qué no hacerlo, tenían la ventaja. Axel oprimió el botón y la scarragb quedó visible para los wasaba.

Nos está entregando a los eda, pensó Wormington. Iba a levantar su rifle, pero vio como ellos los bajaron.

Recuerdos inundaron las cabezas de los eda. Los meses anteriores a que la guerra iniciara, llenos de tensión y secretos en todas las esferas, planetas y anillos; la batalla de Kadee, el castigo por participar en el bando perdedor y la razón por la que apoyaron a los kumi en un inicio. Ese último recuerdo fue lo que necesitaban para volver a ser parte de los rebeldes.

—Necesitamos ayudarlos a salir del primer nivel, yo escuché varias explosiones —dijo Fredrick señalando el edificio principal con el techo y una pared colapsada.

Sin esperar una respuesta de sus primos, Shuang les dio la espalda y se dirigió hacia los escombros. El capitán y Fredrick hicieron lo mismo. Las escaleras estaban bloqueadas y salía humo. Los wasaba dejaron los rifles en los mantísferi e ingresaron al edificio por el agujero dejado por la pared, caminaron sobre metal doblado. Tánopi y los demás se miraron y los siguieron. Al otro lado, el resto del restaurante estaba aún en pie, aunque cubierto en polvo y vidrios rotos, y los cadáveres de dos homínidferi ensangrentados. En la mitad estaban los ascensores, Tátuke intentó llamarlo, el botón se encendió y las puertas se abrieron. ¡Sigue en servicio!, pensó sorprendido. Todos bajaron un nivel y encontraron al resto del grupo sentado en el suelo, lejos de las escaleras. El ambiente tenía millones de partículas claras flotando y reflejando la luz proveniente del único monitor encendido.

Todos se tensionaron al ver salir el espectro oscuro y nuevamente apuntaron los rifles.

—¿Por qué no lo utilizaron? —dijo Móyake a través de su máscara, señalando el ascensor.

—No íbamos a subir hasta que supiéramos que era seguro —dijo Gemma.

—¿Imaran?

—No, yo soy Móyapi. Ahora conocida como Imaran Fassnacht —dijo dando un paso al frente—. ¿Quién les dijo que yo estaba acá?

Shuang, Fredrick y Wormington salieron del ascensor al escucharla.

—La misma que nos convenció de apoyarlos hace más de treinta años. Pudieron contactarnos sin tanto teatro, y destrucción.

—No conocíamos su posición después del castigo que sufrieron.

—Nuestra posición no ha cambiado, Rabb enloqueció y está llevando a Ubárani hacia la autodestrucción. Esto lo podemos hablar tranquilamente en un ambiente más sano que este, mejor salgamos antes de que los pulmones de todos ellos sufran lesiones irremediables.

Todos se pusieron de pie y por grupos subieron. Al salir de la estructura se encontraron con la cantidad de cuerpos de sentees y no daban crédito de cómo pudieron sobrevivir los seis que habían subido. Lentamente caminaron hacia la puerta principal de la ciudad.

Axel y Saúl los esperaban en frente al muro. Cuando se encontraron se felicitaron con poca euforia, habían perdido a nueve de los voluntarios y Taavi estaba mal herida.

—¿Cómo es posible que los mantísferi sigan vivos? —dijo Saúl en camino a la nave.

—Porque los mantísferi no son sentees, hacen parte de la fauna de este planeta —dijo Tánoke.

—Igual que los mtu emoa.

—Correcto.

—¡Se supone que esos animales son mitológicos, no existen! —dijo un voluntario.

—Eso es lo que Ubárani quiere que ustedes sepan. Este planeta tiene una amplia fauna, pero está escondida, es muy tímida, no se acercan a las ciudades y cuando se sueltan los sentees se esconden, no sabemos dónde, ni cómo hacen para comunicarlo, pero siempre sucede. Ni siquiera los insectos aparecen.

Los voluntarios sobrevivientes abordaron la nave, Wormington y Fredrick los ayudaron con Taavi. Halima se sentó al lado de Birkitt y le agradeció, él asintió y sonrió. Axel y Saúl ocuparon sus puestos al frente de la scarragb. Ernesto subió la rampa mientras Shuang e Imaran terminaban de conversar con los wasaba.

—Espero que esta vez tengan un mejor plan que la última vez. Si volvemos a ser derrotados no vamos a salir vivos —dijo Móyake.

—Esa es la idea —dijo Shuang.

—¿Qué vamos a hacer con Merotcaf? —dijo Imaran.

—No lo sabemos, dejarla así o... —dijo Móyake.

—¿Por qué no convertirla en un centro de investigación?, ya que no hay sentees se pueden traer científicos y exploradores. Quién sabe cuántos misterios más estén ocultos en el planeta. No sé, podría convertirse en una ciudad universitaria con mucho conocimiento e investigación —dijo Saúl, interrumpiendo desde la rampa.

Los cuatro se le quedaron mirando, Imaran sonrió. Una excelente idea con un único problema, mientras Ubárani estuviera bajo el absolutismo de Rabb este planeta seguiría siendo solo un consumidor del resto.

—¿Quién es el niño?

—Mi seguro contra fallos.
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En las calles de Am Difk el carnaval continuó, ni siquiera la lluvia opacó la felicidad de sus habitantes. Los acontecimientos verdaderos que llevaron a la extinción de los sentees, cuatro días antes, ya había llegado a oídos de todos, aunque no se sabía algo sobre los perpetradores. Los noticieros repitieron las imágenes de las celebraciones en otras ciudades, una y otra y otra vez.

En un canal mostraron las imágenes del cadáver de un macrópferi que estaba solo a ciento cincuenta metros de la entrada occidental de Am Difk. El animal estaba caído sobre sus patas izquierdas, sus dos tenazas estaban abiertas y los brazos estirados hacia el frente. Al caer tumbó una docena de árboles creando un hueco de cuarenta metros de diámetro, por donde el sol se colaba e iluminaba el cuerpo decolorándolo hasta un blanco hueso. Las personas se acercaban hasta las tenazas, posaban para la foto, retenían el aliento hasta que no podían más y se alejaban tan rápido como les daban las piernas, el olor del sentee muerto enfermaba a cualquiera que se atrevía a llegar hasta cuerpo para tomar el recuerdo fotográfico. Fotógrafo y modelo terminaban vomitando a medio camino de vuelta a la ciudad.

En otro video, se veía a un grupo de saurópferi apilados cerca de Mossaden y personas con la nariz tapada con camisas, algunos con máscaras, arrastrando otros cuerpos. Entre tres los tomaban por la cola y patas traseras y los halaban hasta el montón. Cuando el último animal estuvo apilado rociaron un líquido y prendieron fuego. Las llamas alcanzaron los cinco metros de altura. «El olor debe ser hediondo. Pueden ver a las personas correr, alejándose, pero no de las llamas. En estas imágenes se les puede ver tosiendo y enfermándose, a punto de vomitar. Las oficinas de sanidad de Ake aconsejan no acercarse a los cadáveres y dejar que las autoridades se hagan cargo de la limpieza general», decía el presentador.

Otro canal pudo llegar hasta Merotcaf, sus imágenes iniciaban en la puerta abandonada donde no se veía señal alguna de lo que había sucedido. Solo cuando pasaron la entrada el panorama cambió drásticamente, la cantidad de cuerpos de sentees era muy alta. Mucho más alta que en cualquier otro video hasta ahora presentado. El barrido de cámara mostró desde la entrada principal hasta el edificio central con sus vidrios rotos y animales muertos alrededor. El ángulo escondía el colapso de las escaleras. La imagen cortó a cuando estaban cerca del edificio central, otro barrido hacia la derecha mostró la estructura pegada al muro, donde estaba la estación de seguridad, y una cantidad de saurópferi no inferior a diez agrupados encima de lo que alguna vez fue la pared del edificio. Sin cortar, caminaron e ingresaron por el hueco que había dejado la pared. Dentro encontraron dos cuerpos de homínidferi en el suelo con sangre, casi negra, sobre ellos. Momento cuando Brann y Ric siempre corrían hacia sus padres asustados, el tamaño, la cantidad de sangre y las garras eran demasiado. Al levantar la cámara mostraron las puertas de los ascensores abiertas. Un nuevo corte los llevó a la puerta doble corrediza, sin abrir, del nivel tres de los sótanos. A través del cristal se podían ver cuerpos de corpódferi regados hasta donde la luz llegaba, además unas piscinas de líquido verdoso. Apenas abrieron las puertas la cámara cayó al suelo y se escucharon gritos: «¡Cierra, cierra ahora, cierra las puertas!». Cuando la cámara recuperó su posición, en frente apareció el periodista hablando, «Sentimos no poderles mostrar lo que hay detrás de estas puertas, pero el olor es insoportable. Alcanzamos a estar en contacto un par de segundos y nuestra ropa está impregnada, además hablando en este momento puedo saborear la descomposición que hay detrás de esta puerta», cuando iba a continuar el periodista tuvo una arcada, se tapó la boca y salió del encuadre, y así termino la transmisión.

Los trabajos de limpieza recién empezaban y sabían que durarían muchos meses, algunos calculaban años y que muchos de los cuerpos nunca serían encontrados. Los wasaba ya organizaban equipos de exploración y muchas personas estaban interesadas en colaborar en la búsqueda. Además, habían anunciado la idea que tenían para la ciudad de Merotcaf, que no era otra que la propuesta de Saúl, los voluntarios no se hicieron esperar, entre ellos Roberta. La idea de iniciar de ceros una ciudad completa para la investigación y exploración la atraía mucho, en poco tiempo tendría el mismo poder de decisión que en Cadassi. El nivel económico tardaría más, pero no se alejaría de Alazne ni tendría que arriesgar su vida.

Conectar a Merotcaf con las otras ciudades tomaría un par de años, cuatro conexiones con las ciudades más cercanas y la construcción de edificios residenciales iniciales otro año.

El futuro mejoró con los sentees fuera del panorama en Ake y si era bueno para el planeta era bueno para la familia Betton y la nueva familia Beals, Roberta y Alazne.

Shuang les ayudó con los certificados de nacimiento, perfiles de identidad, historial laboral y crediticio, diplomas universitarios de pregrado y posgrado, incluso un historial médico que realizó un doctor, quien hizo parte del ataque a Merotcaf, para que las dos familias pudieran quedarse en el planeta sin problema y convertir a Ubárani en su hogar.

___‗‗‗___

‾

Con las puertas abiertas y sin sentees, las personas entraban y salían de Am Difk solo con el control biométrico. Eran tantas las que pasaban por todas las entradas que los guardias no se preocupaban por quién llegaba o salía, o lo que llevaban con ellos. Solo en casos esporádicos en que veían a alguien con un paquete demasiado sospechoso se acercaban a verificar el contenido, después de todo seguían buscando a los rebeldes, Imaran y compañía.

Axel y Saúl aprovecharon para salir e ir hasta las naves. Cada vez que llegaban al vestíbulo de la Puerta Sur hacían la pausa para verificar que el agente Perrez no estuviera de turno antes de pasar por el cubículo. Las dos veces que lo encontraron se devolvieron antes de ser notados y salieron por la Puerta Oriental.

Saúl normalmente se sentaba en la silla del piloto, se ponía los jonot y se sumergía en el resumen, repasó cada capítulo, quería encontrar alguna conexión nueva cada vez que lo leía, tal vez algo entre líneas que se le hubiese pasado. Después de los primeros seis días ya estaba cansado de tener que ir hasta las naves para leerlo, pero Imaran le prohibía llevar la caja a Am Difk. Pensó en copiar el resumen a su nowoz, si lo veían saliendo con el aparato en las manos no sospecharían que entrara con documentos nuevos en él. En el séptimo día, después de la liberación de Ake de los centinelas, él llevó su aparato hasta la scarragb. Las conectó juntándolas por el lado más largo, de inmediato en ambas pantallas apareció el mensaje confirmando que se había conectado otro aparato. Saúl buscó el archivo y lo arrastró con un dedo hasta su pantalla, luego lo soltó. Nada pasó, el archivo no se copió. Lo volvió a intentar diez veces más, con cada intento oprimía más fuerte, parecía que el archivo no estuviera realmente en el nowoz de Imaran o tuviera alguna clase de seguridad especial que no dejaba copiar archivos. Cambió de parecer e intentó con otro archivo en otra carpeta diferente al resumen. Buscando encontró unas fotos de Adoette Kir que estaban en la galería, realizó el mismo gesto con el dedo, pero esta vez las imágenes sí se copiaron. Escondió la cabeza entre los hombros, respiró hondo y decidió no seguir intentando y mejor preguntar a Imaran al volver al apartamento ese día.

Esperó más de medio día para volver a ver a Imaran, ella se la pasaba ocupada hablando con su hermana en el apartamento o paseando con Ernesto, pero al segundo de llegar, la interceptó en el pasillo y la interrogó.

—Imaran, estos días hemos visitado las naves con mi hermano y hoy intenté copiar el resumen a mi nowoz, pero no copia, ¿hay algo especial que deba hacer? Solo intento tener el resumen conmigo para no tener que caminar hasta la pista y arriesgarme a encontrarme con el agente ese.

—Es imposible copiar o modificar ese archivo. Esa zona del nowoz es un reflejo de una unidad en red, que logré conectar hace muchos años, gracias a mi máquina kei. Esos documentos los tenía Tátura, de los kuminatatu. Y tampoco los pude copiar directamente, solo sincronizarlos y leer, era lo único que podía hacer con los permisos que tenía asignados. La última sincronización fue hace un poco más de quince años atrás, antes de que nos encontrara Rabb en Kakra Khayr. Y como mi máquina se dañó en la huida no pude volver a sincronizarlo.

—Con los arreglos que hicieron...

—No, ellos no arreglaron esa parte.

—¿Ya lo probaste?

—La lo hicimos todos. No se puede iniciar una conexión desde mi máquina, solo recibir y para sincronizar debo iniciar yo la comunicación. Esto ya lo hablamos. Tengo otras cosas por hacer —dijo Imaran, dejando al adolescente en el pasillo pensativo.

La idea de que el archivo se hubiera modificado en todos esos años con más detalles o más historias le atraía a Saúl. Cuando vuelva a ver a Andree y a Waldron les diré que me ayuden a romper esa seguridad, seguro ellos pueden, pensó. Después de ese día él no volvió a la pista, ni a salir de la ciudad, solo caminaba por las calles escuchando las historias de las personas que sí se aventuraban a la selva en búsqueda del cuerpo de algún sentee con la esperanza de poder obtener dientes, pezuñas, garras o alguna clase de trofeo, con el objetivo de vender o coleccionarlo; algunos pocos buscaban algún animal vivo, sin mucha suerte.

Por su lado, Axel aprovechó cada visita con su hermano para verificar los niveles de combustible, hacer diagnósticos y, de vez en cuando, hacer un vuelo corto. Se sentía aún más solo que antes, sus amigos arriesgaban su vida en otro planeta y su hermano se la pasaba conectado al resumen y, desde que Andree y Waldron viajaron a Isolde, él se mudó al otro cuarto. Después de la conversación de Saúl con Imaran, las pocas veces que salían juntos, se quedaban dentro de los muros, visitando la playa del lago y caminando sin rumbo, cazando grafitis, pero la diversión ya no era la misma. Los demás eran adultos con familia o estaban absorbidos en la nueva realidad del conflicto de la que ya hacían parte activa. Las scarragb eran lo único que lo mantenían ocupado.

___‗‗‗___

‾

La relación entre Halima y Birkitt había evolucionado hacia una forma de parentesco, Halima lo veía a él como un hermano mayor; la apariencia física de Birkitt era de una persona joven comparada a los treinta y siete años de Halima, pero para ella él era mayor.

Cada vez que tenía algún problema lo buscaba a él sin pensarlo, como lo hizo seis días antes cuando compró tubos plásticos de diferente grosor, muchas macetas, sustratos, una estructura metálica, cascarilla de arroz y aserrín de maderas blancas para hacer un cultivo hidropónico en la azotea. Al ver la cantidad de cosas botadas en el suelo de la azotea la abrumó y no supo por dónde empezar, ni cómo conectar todo, pensó solo en él por delante de cualquier otro miembro de su nueva familia. Cuando él subió e intuyó lo que ella quería hacer, discutió por qué quería embarcarse en ese proyecto.

—¿Un cultivo hidropónico? No creo que tengas el tiempo para verlo terminado. No nos quedan más de dos semanas para viajar a Isolde, estos cultivos requieren tiempo para ensamblar todo, luego sembrar y esperar a que germine. ¿Estás segura de que quieres hacerlo?

—Sí, quiero estar ocupada y dejarles algo a Roberta, Ron, Victoria y los tres pequeños. Si esto queda bien ellos podrán seguir cultivándolo y les ayudará si se llegan a quedar sin créditos. Será un recuerdo, algo para que no nos olviden.

—Ok, ¿dónde lo quieres poner?

—Sobre la pared de vidrio de ese lado —señaló el lado norte de la azotea.

—Bien, ahí le dará sol todo el día sin sombras y el agua —miró hacia la pared trasera de la entrada y vio una conexión de agua—, de ahí la podemos tomar.

Birkitt sacó la estructura metálica de la caja y las instrucciones, que leyó en tan solo treinta segundos. Entre los dos armaron la estructura que consistía en cuatro hileras para poner macetas, la primera a una altura de ochenta centímetros, y metro y media la última, en tres estantes diferentes. Sobre ella colocaron las macetas por hileras, un total de treinta y seis en toda la estructura. Combinaron la cascarilla de arroz y el aserrín llenando cada una hasta la mitad. Con los tubos armaron un circuito que recorría la fila superior de principio a fin para doblarse hacía abajo y recorrer la siguiente hilera, parecía una serpiente gris de varios metros de longitud. Por medio de una manguera conectaron esa estructura de tubos con el agua, que llegaba a cada maceta combinada con los sustratos.

—Ahora, necesitamos protección contra la lluvia y el frío.

—Compré otra estructura que la tengo abajo, es plástica... creo que es plástico. Es una carpa transparente.

Ambos bajaron por la estructura y media hora después la tenían armada y en su sitio protegiendo el cultivo. Ella procedió a iniciar a plantar las semillas. Birkitt descansó en una silla de la mesa más cercana. Él había aceptado esta relación de hermanos. Mejor esto que nada, siempre se decía. Él la necesitaba y dónde ella estuviera él debía estar.

A la semana, la lluvia y el viento amenazaban con levantar la carpa protectora, como siempre ella corrió hacia Birkitt. Esta vez, Fredrick y Wormington apresuraron a ayudar, entre ellos dos sostuvieron la carpa para que no saliera volando mientras Birkitt y Halima clavaban la carpa al piso de la azotea con un taladro.

Fredrick y Wormington volvieron a su apartamento empapados, directo a cambiarse. Wormington se puso las botas de lluvia, el abrigo gris con capota, unos pantalones impermeables y aprisionó el pendiente en la oreja, y salió a una de sus caminatas acostumbradas mientras llovía. Caminó hasta la Puerta Occidental, no había campo de fuerza y los guardias miraban hacia afuera, él se les unió.

—¿Algo interesante allá afuera hoy?

—Mi compañero aquí —dijo señalando al guardia de su lado, un hombre muy flaco —asegura que vio a mtu emoa.

—¡Le digo que sí lo vi!

—¡Que no existen! Son solo un mito.

—Todos los mitos tienen una base de realidad —dijo Wormington. Los dos guardias lo voltearon a mirar —. En este caso la historia le dará la razón al que sea lo suficientemente valiente en salir allá afuera y explorar, en perderse en esa selva. Si siguen tranquilos viviendo detrás de estos muros todo va a seguir como mito y, lo que no es, se convertirá en uno.

Wormington se retiró dejando a los dos guardias mirando hacia afuera en silencio.

De vuelta en el apartamento, Fredrick estaba tumbado en el sofá, se había quedado dormido mirando por la ventana de la sala, todo parecía distorsionado debido al agua que corría por su superficie. Soñaba en que él, con otras siete personas, caminaban hacia un barco encallado en medio del hielo, el viento era helado y movía de un lado a otro los copos diminutos de nieve. La sensación era tan real que despertó con escalofríos. Le recordó los otros sueños extraños que solía tener en Cadassi: el del bosque lleno de neblina, tan espesa que no veía más allá de su mano; el que todo se distorsionaba y parecía viajar por el espacio; en el que él y otras tres personas caminaban al borde de una montaña en mitad de un terremoto, con rocas cayendo a su alrededor; y el último que tuvo antes de viajar, la luz blanca que duró un par de segundos y desapareció. Hace semanas que no tenía estos sueños, este era el primero desde que llegó.

—¡Que sueño tan vívido! Estoy temblando —dijo abrazando la cabeza con ambas manos—. Debe ser el nivel de estrés por el viaje.

Sin embargo, este sueño tuvo un detalle que no lograba saber si era nuevo o siempre estuvo ahí, cayó en cuenta que la cara de una persona era la misma en todos sus sueños. Él creyó reconocerla.

—He pasado mucho tiempo con él. Eso es todo, estoy cambiando... poniéndole la cara de él a mis sueños, antes no tenían caras —intentó convencerse.

Como fuera, no le gustaba tener esos sueños de vuelta, le recordaban el poco control que tenía sobre su vida.

—Y si sigo con mis soliloquios, Birkitt y Wormington me van a mirar raro. ¡Ja!, ¿de qué me preocupo? ¡Estoy solo! —dijo al revisar la habitación.

___‗‗‗___

‾

—Egon conectado.

—Zoe conectada.

—Alastor conectado.

—Shuang e Imaran conectadas.

—Axel.

—Saúl.

—Halima.

—Birkitt —dijo con poco ánimo.

—Roberta.

—Ron.

—Victoria.

—Bran.

—Ric.

—bbbebe.

—conectados —cada uno mencionó su nombre en su turno, incluso Alazne balbuceo. Estaban cansados que en cada conferencia los dejaran aislados, como si no estuvieran en la misma habitación que las hermanas kumi.

Saludos vinieron de todos los lados de la conferencia. Era la primera conferencia que hacían en dos semanas. Con el ataque exitoso a Merotcaf y los resultados que se ramificaban por otros planetas, habían estado ocupados escuchando noticias y planificando los siguientes pasos.

—Zoe, ¿algo nuevo? —inició Egon.

—Kristof me soltó una bomba ayer.

—¡Que realmente no te quiere y que quiere conocer a otras personas! —dijo Roberta por medio de la máquina kei de Imaran desde el apartamento de Axel y Saúl.

Conectaron ambas máquinas para que todos escucharan y se separaron en dos grupos en diferentes apartamentos.

—¡Roberta! —dijo Shuang en tono de advertencia.

—Lo siento... pero es que estaba ahí, tenía que decirlo. Ya me callo.

—Kristof tiene un compañero en la estación que en sus días libres siempre se queda en las lunas, pero ha aceptado venir a Fedya, después de casi cuatro meses de bombardearlo con lo bueno y tranquilo que es el planeta. Va a visitar el Santuario de Boudo dentro de tres días. Voy a intentar encontrarlo por pura casualidad allá. Tengo tres días para encontrarlo, hablar con él y convencerlo o de lo contrario nos tocará irnos con el plan B.

—¿Cuál es el plan B? —dijo Saúl.

—¿Quién habló?

—Ese fue Saúl. Por favor, dejen de interrumpir —dijo Imaran.

—Es una pregunta válida. El plan B es reemplazar al compañero de Kristof por alguno de nosotros.

—¿A quién te refieres con nosotros? —dijo Imaran.

—Andree o Waldron.

—Se refieren a que van a desaparecer a esa persona y Andree, o Waldron, tomarían su puesto. ¿Cómo lo van a hacer? Una cosa es asignarnos identidades falsas, otra muy diferente es tomar la identidad de alguien conocido. Cualquiera va a notar que la persona que vaya no es el compañero de Kristof —dijo Saúl.

Shuang se tomó la cabeza y su hermana puso una mano en la espalda para calmarla.

—Cuando necesitan reemplazar a alguien de la estación hacen pruebas. Son tres días de pruebas y exámenes. Estamos seguros de que ellos pueden pasar por encima de cualquiera —dijo Egon, mirándolos a los dos. Andree y Waldron lo miraban pensando, sí claro, no es por presionar ni más, ¡no! —. Eso es lo que han estado haciendo estas semanas acá, estudiando para pasar los exámenes. Ambos viajan mañana hacia Fedya.

—Y si logro convencerlo, igual uno de los dos podría ir junto a él, en una asignación temporal.

Al escuchar esto Axel tuvo el presentimiento de no volver a ver a sus amigos. Se levantó del sofá y se encerró en su habitación, Saúl se le quedó mirando mientras entraba. El mundo de Axel se caía de nuevo al suelo, igual que dos años antes cuando sus padres murieron en un accidente automovilístico, cuando el conductor de un camión se quedó dormido y no frenó a tiempo pasando por encima del auto desde atrás, otras seis personas más murieron en ese mismo accidente.

—Alastor, tu turno —continuó Egon.

—Después del éxito que lograron Shuang e Imaran en Ake, empezaron las protestas en todas las ciudades de Palaemon. Los ciudadanos quieren que se eliminen a los sentees. Los tisa han comunicado varias veces que no lo pueden hacer, solo es posible por orden de Rabb. Lo que retroalimenta la furia. No entienden por qué en Ake sí los eliminaron sin Rabb y acá no. Los tisa han hablado con los noticieros para que den detalles de lo ocurrido en Ake, con el ánimo de que se entienda que fue ataque rebelde y no una decisión administrativa. Empezando porque nadie sabe dónde está la fábrica de sentees acá. Yo sé que ellos también quieren deshacerse de esos animales, pero no van a correr riesgos, quieren un seguro igual que los wasaba. Debemos eliminarlos y, solo entonces pensarán en volver a estar de nuestro lado.

»He podido encontrar indicios que la fábrica está bajo agua, algo de esperarse pero que se debe corroborar. Nos quedan una docena de posibles localizaciones y estamos en el proceso de seguir eliminando las que no son. Espero que no nos queden muchas para cuando lleguemos a nuestra parte del plan en Palaemon.

»Algo que no he podido investigar es cómo asegurar que cuando lleguen estén a salvo. Me preocupa que sean detenidos por los guardias del portal y la noticia llegue directamente a Rabb.

—No te preocupes desde ahora por eso Alastor, cuando llegue el momento vemos nuestras posibilidades, depende de ambos lados del curtgang. Por lo demás, excelentes noticias —dijo Egon—. En Isolde la situación está calmada, con ese tipo de calma antes de la tormenta que despedaza todo sin avisar. No tenemos declaraciones por parte de Rabb o los nane, no aparecen por ningún lado. No creo que estén preparando un contraataque en Ake, no saben a quién contraatacar, ni en dónde, y mover una gran cantidad de tropas dejaría un hueco en otro lado. Me atrevo a decir que están preparando una recepción en Isolde para recordar por años.

—¿A qué te refieres? —dijo Imaran.

—Ellos saben que ustedes vienen para acá, es la única vía para llegar a nuestro objetivo. Nos van a hacer la vida imposible. Estamos obteniendo los resultados deseados de esta parte del plan. Vamos a tener toda la atención de Ubárani en Isolde y Zoe, Andree y Waldron tendrán vía libre en Fedya. Lo que nos lleva a nuestro tema principal de hoy, el viaje de mañana de ustedes hacia Isolde. Vamos a movilizar nueve personas y dos naves. ¿Es correcto?

—Es correcto —dijo Shuang.

—¡Nueve! ¿Quién se quedan? —dijeron Andree y Waldron al tiempo, interrumpiendo a su estilo.

—Ron, Victoria y los niños. Roberta y Alazne —dijo Imaran.

—Bien, dejando de lado la pregunta innecesaria con respuesta obvia, vamos a los detalles. A medio día mañana cruzará el cargamento para la construcción de las nuevas líneas de tren que van a Merotcaf, y se necesitarán muchas personas para hacer ese traslado. Ustedes estarán ahí y ayudarán en ese traspaso. La idea es que se confundan entre tanta gente, crucen y, en la confusión de cajas y aparatos y personal, se queden como trabajadores.

—¿Y las naves? —dijo Axel, quien volvió a la sala del apartamento en el momento que escuchó a sus amigos, sin que se dieran cuenta los demás.

—Las dos personas que tengan las manillas para que los sigan deben ser las últimas en cruzar, las que deben estar más alejadas del grupo. El tamaño de las máquinas y cajas, que cruzarán, son lo suficientemente grande para golpear a las naves. Deben cruzar en el momento correcto. Las scarragb pueden hacerse invisibles, no inmateriales. El mejor momento será una vez finalice el envío del lado de Isolde e inicie la devolución del material dañado o rechazado. ¿Quiénes son?

—Yo soy uno —dijo Axel.

—Yo soy el otro —dijo Ernesto.

—Bien, tenemos a los encargados de las naves. Cuando todos crucen deben salir del puerto caminando. Voy a intentar que alguno de nosotros esté ahí para guiarlos, pero no lo garantizo. Cuando salgan, seguro estaremos allí, buscaremos un lugar para que aterricen las scarragb y abordaremos. De ahí iremos a un hangar a esconderlas. Espero que no se compliquen mucho las cosas, el plan B que tengo no es muy bueno y nos pondría en peligro a todos.

—Todo está muy bien planeado excepto una cosa, los nane y Rabb seguro estarán revisando ese envió personalmente —dijo Wormington.

—Sí, es lo más seguro. ¿Cuál es el problema al que quiere llegar?

—¡Rabb conoce mi cara, todos los eda conocen mi cara para este momento! Las primeras semanas no podía salir si no estaba lloviendo, con capota para que no me reconocieran, eso solo cambió después de eliminar a los sentees. Y, aun así, tengo que utilizar el arete de Shuang cuando estoy cerca de las puertas. Entiendo que los puertos la seguridad es mucho mayor y mejor, y si están al tanto que vamos a cruzar seguro que el pendiente no va a ser suficiente, por más que los wasaba estén de nuestro lado. Y en Isolde es otro tema y a otro precio. Los nane nunca estuvieron de su lado, si yo aparezco me ejecutarán en el instante, no prisión, no interrogatorio, ejecución directa.

—Y si lo encuentran, nos atrapan a todos —dijo Saúl, entendiendo las posibles consecuencias de lo que decía Wormington.

—Primero, la única posibilidad de ejecución directa sería si Rabb está presente. De lo contrario, ella seguro querrá utilizarlo como ejemplo contra nosotros, haría algo más mediático.

»Segundo, solo atraparía a los que se encuentran con él. Por eso deben mezclarse con el resto de los trabajadores. Entre más separados estén menos posibilidad de que los detengan a todos.

»Tercero, es cierto. El pendiente no va a funcionar, los portales tienen dispositivos de interferencia. Tan pronto entre su cara cambiara en frente de todo el mundo. Es mejor que no lo lleve y nos evitemos más dolores de cabeza.

»Por último, nada de esto pasará. Estarán tan preocupados por lo que se está cruzando que se olvidarán de quién lo está manipulando. De todas maneras, para evitar problemas con el capitán ya tenemos un plan que puede funcionar. Mañana tendrán todos los detalles.
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Las máquinas kei vibraron dentro de las bolsas negras adheridas al traje, por la cintura de cada uno de los wasaba. Incluso antes de contestar ya sabían quién era y la razón. Ahora sus rondas habituales por Am Difk las hacían a pie, dentro del muro y los alrededores. Cada uno, desde un lugar diferente y sin dejar de caminar, se conectó y escuchó.

—¿Qué ha pasado? No he escuchado nada de ustedes desde el ataque a mi fábrica de sentees. ¿En qué va la investigación? ¿Qué dice la directora de la OSP? ¿Ya tienen identificados a los culpables? ¿Cómo lograron llegar hasta Merotcaf sin que se dieran cuenta los guardias? ¿Debo reemplazarla? —dijo Rabb.

Por un momento ninguno de los cuatro habló, no sabían quién debía tomar la vocería.

—La OSP tiene más pistas sobre el ataque de los sentees a la Puerta Norte de Am Difk que sobre el ataque a Merotcaf. Sobre los culpables no se sabe, incluso ese día hubo más rondas de vigilancia en las afueras del muro de Am Difk que cualquier otro día. Corroborado por su guardia. O los perpetradores son de otra ciudad o tienen infiltrado a su ejército. Y sin importar quién esté a la cabeza de la OSP, la investigación avanzará a la misma velocidad. Si se siente más cómoda enviando a un reemplazo, adelante, hágalo.

»El ataque sorpresa fue el resultado de desperdiciar recursos buscando a Imaran y compañía por la selva. Cientos de horas verificando estados vitales y niveles de cortisol en los sentees, posicionándolos y redirigiéndolos cada vez que alguno sufría el más mínimo ataque. Intentando pescar a ciegas.  —dijo Nneke.

—¡No, es debido a su incompetencia como líderes! A ustedes son los que debería de reemplazar, de una vez por todas.

—¡Sus guardias fueron los que abandonaron Merotcaf en el mismo instante que ordenó liberar a los sentees! Nosotros logramos que algunos científicos se mantuvieran en el edificio central, a salvo dentro de los muros. Al inicio de cada semana les llevamos víveres y nos aseguramos de que las bestias se mantuvieran en sus niveles y fuera de las oficinas. En la última visita nos tocó dejar entrar varios homínidferi al último nivel de sótanos, gracias a su desidia de obligar a los guardias a hacer su trabajo. Los científicos huyeron apenas supieron que eran atacados, prefirieron arriesgarse a escapar en un todoterreno que enfrentarse a los rebeldes. Ya lo hemos dicho en muchas ocasiones, las personas y nosotros no queríamos esas abominaciones acá.

—Y aún, ustedes debían asegurar que eso no pasara, ¡es su propósito!

—¡No! Nuestro propósito es ayudar al planeta y la vida en él, para eso fuimos creados y es lo que haremos. No vamos a seguir su agenda de miedo y absolutismo.

La proyección de Rabb agitó un brazo y se escuchó algo estrellándose contra una superficie y destrozándose en mil pedazos.

—Cuidado con lo que dice Wasaba Nne, puede estar quedándose solo.

Los otros tres wasaba le dejaron saber a Rabb que respaldaban a su hermano, como siempre. Rabb reaccionó con más amenazas y advertencias.

—Espero que, por lo menos, hayan empezado la reconstrucción de Merotcaf e iniciado la generación de nuevos sentees. O los reemplazaré, pondré a alguien diferente a cargo de Ake.

—Ya hemos iniciado la reconstrucción y hemos pedido todas las herramientas, partes, aparatos para unir esa ciudad al resto. Para volverla una ciudad de investigación y exploración. No va a existir un sentee más en Ake.

—Entonces ya saben cómo termina su historia. Esta era su última oportunidad y la desperdiciaron.

Rabb terminó la conferencia y se dirigió hacia la oficina donde estaban los nane.

—Necesito saber cuándo es el siguiente envío de cargamento hacia Ake y qué contienen.

Móyaso se conectó desde su estación al puerto y consultó la planificación de cargamentos, los filtró para saber cuáles iban hacia Ake. Encontró quince cargamentos ya agendados para los siguientes tres meses. El primero, y el más grande, sería en dos días y los otros catorce con una periodicidad semanal. Le mostró el resultado de la consulta en pantalla a Rabb.

—Según los manifiestos de los envíos, son elementos para las nuevas líneas de tren para conectar Merotcaf a las otras ciudades, rieles para las líneas, materiales de construcción para las estaciones, servidores de coordinación, capacitadores y baterías, herramientas de toda clase. Los últimos cargamentos parecen ser los vagones —dijo Móyaso a Rabb viendo el detalle de cada uno de los cargamentos.

—¡Quiero que cancelen todos esos envíos, de inmediato! —dijo Rabb, exigiendo.

Las nane la miraron atónitos por la orden.

—Un pedido como este incluye una docena, o más, de fábricas, con miles de trabajos, y familias por detrás, que dependen de estos negocios interplanetarios. Si hacemos eso tendremos una rebelión de las personas del común en este planeta también, sumándose a los rebeldes creando caos. ¿Está segura de querer eso?

Rabb estuvo a punto de estallar en cólera, pero reconsideró su orden. Pensó en la mejor forma de asegurar que Ake estuviera lo más débil posible para cuando ella decidiera intervenir con su ejército. Cerró los ojos y estiró el esternocleidomastoideo, moviendo el cuello a ambos lados, hasta algo crujió.

—Asegúrense personalmente que solo envíen lo necesario para las líneas del tren, nada de armas o munición —dijo Rabb después de calmarse.

Prefería un planeta creyéndose seguro detrás de una felicidad pasajera, a tener a un planeta en pie de guerra conociendo sus miedos.

___‗‗‗___

‾

Dos días después, las máquinas kei volvieron a vibrar para avisar a los wasaba sobre una alarma disparada en la Puerta Sur. De inmediato los cuatro dejaron sus rondas y corrieron en esa dirección. El camino fue largo, desde que los sentees fueron eliminaron dejaron en libertad a sus mantísferi en las afueras de Am Difk.

El primero en llegar fue Tánoke, ella llegó en el momento en que ocho guardias perseguían a dos personas con rifles en dirección del lago. Los siguió hasta los cimientos de la estación del tren, al inicio de la playa, allí estaban los guardias cubiertos, dos en cada cimiento. Las dos delincuentes se cubrieron detrás de una caseta de venta de comida en todo el límite entre el camino empedrado y la arena, no tuvieron ningún otro lugar a dónde ir, en cualquier dirección estarían al descubierto.

El intercambio de disparos inició cuando los primeros guardias intentaron acercase a la caseta, dos cayeron a pocos metros de la columna que los protegía. Cubriéndose entre sí, cuatro guardias lograron llegar hasta la caseta. La rodearon por ambos lados y pocos segundos después, esos guardias, dieron de baja a las dos personas.

Tánoke se acercó tan pronto escuchó el último disparo. En el suelo estaba una pareja de jóvenes con disparos en la espalda y pecho, y rifles a sus pies. Comparó las caras que había visto ese día en Merotcaf para saber si era alguien perteneciente a ese grupo, pero ninguna de las caras pertenecía a estas personas. La verificación la hizo por medio de su máscara comparando las imágenes que tenía guardadas de ese día y las fotos que acababa de tomar. Debo borrar las imágenes de ese día tan pronto sea posible, se dijo.

___‗‗‗___

‾

Los siguientes en llegar fueron Tátuke y Móyake, quienes corrieron directamente a la puerta y no se enteraron del enfrentamiento que pasaba en ese momento en la playa del lago. Al llegar, se percataron del cuerpo del guardia en medio del tumulto. Interrogaron a las personas que aún se encontraban allí, queriendo saber todos los detalles sobre lo qué había pasado. Todos contestaron lo mismo.

—Los guardias detuvieron a un adolescente y un joven empujó al guardia —decían señalando al agente Perrez—. No sabemos por qué, escuchamos el griterío cuando ya todo había pasado. Somos cientos de personas intentado llegar al puerto para trabajar. De un momento a otro, unas personas dispararon desde afuera del vestíbulo y muchos corrieron hacia el interior y otros hacia afuera de la ciudad. Los guardias persiguieron a los malhechores hacia la playa y otro grupo hacia afuera de la ciudad, hacia la izquierda.

Los wasaba corrieron en la dirección indicada, saliendo de la ciudad. Alcanzaron a ver un grupo de guardias a lo lejos, en el perímetro entre el muro y la selva, momento en que escucharon un disparo que venía desde lo profundo de la espesura. El grupo de guardias se adentró de forma apresurada, sin pedir refuerzos, ni utilizar la formación adecuada, obviando todos los protocolos. Los eda los siguieron internándose en la selva. Cuando los alcanzaron los guardias miraban en todas las direcciones con rifles en alto y tres cuerpos yacían en el suelo.

___‗‗‗___

‾

El último en llegar a la puerta fue Nneke, él sí se percató del enfrentamiento en la playa por los disparos y se dirigió al lago. En el camino empedrado se encontró con su hermana, quien le explicó los detalles de lo sucedido y abrió la cremallera de cada bolsa para mostrarle las caras de las víctimas.

—No hacen parte del grupo que acompañaba a los kumi hace dos semanas. No alcancé a llegar antes de que los asesinaran, tuvieron tiempo y poder para disminuirlos. Al final estos dos ya no tenían munición y aun así les dispararon —dijo Nneke.

—Órdenes de Rabb. Sin duda hay recompensa por entregar muertos a los rebeldes. Por enfrentamiento o por ejecución, real o manipulado. Veo venir muchas muertes de civiles sin razón.

—Me dicen los guardias que empezó todo en la puerta, intentaron detener a una persona joven, pero estas dos personas las ayudaron a escapar, dispararon contra un guardia que cayó muerto al instante.

Ambos caminaron hasta la puerta, vieron el cuerpo del guardia aún en el suelo y a otro agente herido. Atendieron las heridas, ninguna de ellas era de consideración. Unos minutos después sus otros dos hermanos llegaron desde el otro lado del muro, con un grupo de guardias cargando tres cuerpos más.

Los guardias apartaron a las personas, que seguían en el vestíbulo y se amontonaban para ver los nuevos cuerpos, para que dieran paso y pudieran llevar los cuerpos a las oficinas, detrás de las garitas.

—¿Qué matanza fue esta? —dijo Tánoke cuando ya estaban en las oficinas, fuera del alcance de ojos y oídos de la muchedumbre.

—A dos les rompieron el cuello. Al otro le destrozaron el cráneo con una roca. Los cuerpos los encontraron los guardias después de escuchar un disparo. Disparo que realizó uno de los que tienen el cuello roto. Los otros dos rifles están con la munición completa —dijo Móyake.

—¿Algún rastro?

—Los guardias no encontraron ninguno —dijo Tátuke con una entonación extraña y girando un poco la cabeza.

Nneke escuchó lo que dijo su hermano y entendió lo que realmente quería decir, sí existían rastros, pero ellos no fueron capaces de reconocerlos. La entonación escondía más detalles, algo que su hermano no quería que supieran los guardias.

Solo hasta que volvieron al cuartel, Nneke supo a qué se refería su hermano.

—Encontramos varios rastros, además de la sangre de los guardias. Alguien resultó herido por el disparo, el grupo de los kumi lleva a un herido. Si están preparando huir de alguna manera, aprovechando el cargamento que llega hoy al puerto de Mossaden la van a pasar mal con un herido.

Los cuatro cayeron en cuenta lo que se jugaban al instante que Tátuke terminó de contarles. Todos corrieron hacia la azotea, subieron a su scarragb y tomaron vuelo rumbo a la ciudad de Mossaden. Nneke pensaba en que Rabb ya debía tener la misma información, a excepción del herido, y debió llegar a la misma conclusión que ellos habían encontrado. Seguro envió refuerzos para la guardia del puerto.
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Más temprano, esa mañana, en el quinto piso de Royal Simk, el grupo en pleno se encontró en el pasillo. Ron y Victoria cargaban a sus hijos, al igual que Roberta cargaba a Alazne. Los seis miraron a los otros nueve a punto de salir hacia Mossaden. Cada sobreviviente, en su turno, abrazó y se despidió. Bran y Ric abrazaron especialmente a Axel y a Saúl, ellos devolvieron el abrazo de igual manera. Shuang sacó un nowoz del bolsillo y les indicó a sus nueve compañeros que pusieran el dedo gordo de su mano derecha sobre él.

—Revisen sus cuentas en este momento —dijo Shuang dirigiéndose a Ron, Victoria y Roberta.

A los tres les asignaron un nowoz en sus nuevos trabajos en Am Difk durante la semana anterior, un modelo de los más sencillos, ellos eventualmente lo mejorarían. Cada uno lo tomó y verificó su cuenta, había aumentado una cantidad de créditos considerable, la totalidad de créditos de los otros nueve repartido en tres.

—A partir de este momento el quinto piso les pertenece —dijo con el dedo gordo sobre el nowoz —. Escojan los apartamentos que quieran y arrienden o vendan el resto, realicen las reformas que consideren, nos da igual, les pertenece y ustedes deciden. Vale mencionar que quedan solos en este planeta, desde este momento no podremos ayudarles. Su mejor oportunidad es esconderse entre la multitud, ser uno más en Am Difk sin llamar la atención, que nadie sepa quienes son realmente. Olviden de que nacieron en otro planeta, olviden que no hicieron parte de Ubárani en alguna ocasión. Nunca fueron parte de esos que viajaron a Ailill desde Cadassi. Además, no podremos comunicarnos.

—Sí, sí podremos —dijo Imaran, volteo a mirar a Birkitt—. Páseme mi máquina kei.

Él abrió el morral y sacó con cuidado el monstruo en que se convirtió la máquina después de los arreglos de Andree y Waldron. Aquí está, con gusto, mientras no regale la otra no hay problema, la que sí sirve y no le pertenece, pensó mientras la entregaba.

—¿Por qué? Igual no podrán iniciar una conferencia y seguro la necesitaremos después.

—Pero sí podrán comunicarse cuando nosotros llamemos. Y si necesitamos otra, tenemos la de los kuminatatu.

—¡Para poder utilizarla necesitamos...!

—¡Pues la buscamos! —dijo Imaran en un grito seco.

Nadie más habló hasta que Shuang dejó de mirar a su hermana y pidió el ascensor. De nuevo todos se despidieron y se abrazaron fuertemente una última vez, luego ingresaron al ascensor.

Los niños lloraron al ver las puertas del ascensor cerrarse. Alazne estiró sus brazos pequeños mientras lloraba y hablaba al mismo tiempo diciendo «¡dote, dote!». El desconsuelo de la bebé viajó a través de las puertas y por el cubo del ascensor hasta los oídos de Fredrick, el cerró los ojos y una lágrima rodó por su mejilla. Él, rápidamente, se la limpio con la mano antes de que se dieran cuenta los demás.

—Nos dirigimos hacia donde las gemelas —dijo Shuang cuando ya estaban afuera del edificio, caminando a un paso acelerado.

—¿Ellas vienen con nosotros? —dijo Saúl.

—No, tienen los uniformes que necesitamos para infiltrarnos entre los trabajadores en el puerto en Mossaden —dijo Shuang, todavía contrariada por la forma en que su hermana le había gritado.

—Y, ¿qué hay de mí? —dijo Wormington.

—Ellas tienen una idea que puede funcionar.

Sin saber si era el futuro incierto o la tristeza por dejar parte del grupo atrás, el resto del camino fue una caminata silenciosa. Al llegar, Shuang tocó y Gemma abrió la puerta, la otra estaba dentro sentada junto a una caja con los uniformes. Llevaba un cabestrillo que le ayudaba a sostener el brazo totalmente inmovilizado con un tipo de tela, al acercarse notaron que la tela era tan rígida que le mantenía el brazo firme para que sanara. Cada uno tomó su uniforme y lo vistió, todos menos Wormington, quien seguía esperando una explicación.

—Axel, Ernesto, ustedes dos son los encargados de llevar las scarragb al otro lado, ¿cierto? —dijo Taavi con el cabestrillo, ambos le dejaron saber que así era—. Ustedes dos van a pasar a Wormington en una de las cajas.

—¿Cómo? ¿Estas cajas no son lo suficientemente grandes para él? —dijo Saúl.

—¡No estas cajas! Todo lo que envíen desde Isolde debe pasar por un chequeo, cualquier cosa que esté mal a simple vista se devuelve de inmediato. Ellos tres deben asegurar una caja con el espacio suficiente para Wormington y algo de carga, luego deben sacar todo el contenido, él entra y encima le ponen algo de ese contenido. Primero deben dañar la carga de alguna manera y una vez esté todo listo, cruzar. Solo me queda decirles —hizo una pausa —, gracias y éxito. Fue un placer ayudarles.

—Espero que se recupere pronto, que seguro las necesitaremos en el futuro.

___‗‗‗___

‾

La afluencia en la Puerta Sur era mayor a lo esperado por los guardias, en los cubículos se empezaban a formar filas y seguían entrando al vestíbulo más habitantes. De la misma manera, el número de guardias asignado se había cuadriplicado. El grupo de Imaran entró revuelto junto con otras personas, en total treinta, hablando y sonriendo, dirigiéndose a su nuevo trabajo en Mossaden, vestidos con los uniformes de empleados del puerto. Desde que los sentees habían muerto, más personas de Am Difk iban a trabajar al puerto y hoy era un día con mucho trabajo, llegaban los elementos para la primera línea de tren hasta Merotcaf.

Shuang y los demás se repartieron en diferentes filas. Mientras esperaban a que todos pasaran por el control biométrico, los guardias recorrían las filas de inicio a fin y de vuelta. Inspeccionando el comportamiento de cada individuo, en especial la cara. Tenían órdenes de escanear a cualquiera en caso de sospecha de uso de un bloqueador de facciones, utilizando un detector cilíndrico que posicionaban sobre un pómulo. Wormington permaneció en su fila sin hacer gestos exagerados que pudieran llamar la atención. En la primera pasada del guardia, que vigilaba ese par de filas, no se fijó en él, prefirió mirar a la persona que estaba en la fila de la derecha. Lo que el guardia se demoró en finalizar y volver al mismo punto, el capitán pudo avanzar suficiente para estar a solo un turno. Al guardia le faltaban menos de dos metros y Wormington, con dos zancadas, se apresuró a ingresar al cubículo tan pronto quedó vacío y antes de que el guardia lo observara y sospechara de él.

En otra fila, una persona resaltó sobre las demás, ocupando la atención del agente Perrez, quien dejó sus filas para ir tras el sospechoso. Le recordó a otra persona que había visto un par de semanas atrás saliendo por esta misma puerta vestido de guardia. Entretanto se comunicó con su amiga encargada de personal.

—Mel, dime que tienes algo. Es hoy o nunca.

—Lo siento, pero no he podido encontrar a alguien cómo lo describes.

—Si no lo encontraste en estos días ya no lo vas a encontrar. Ya no trabaja en la guardia.

El agente Perrez, cerro la comunicación. Ese joven... es el mismo, ¡estoy seguro!, pensó mientras caminaba hacia la fila, que se acortaba a medida que cruzaban el lector las personas en frente de Saúl.

—¡Hey!, cambia rápido de trabajo, ¿no? Hace un par de semanas trabajaba con nosotros y ahora en el puerto. ¿Es que pagan mejor?

—No, ser guardia no era lo mío —dijo Saúl.

—Así como tampoco lo era Mossaden, cuando llegó acá en medio del toque de queda y ahora vuelve allá a trabajar. Eso no me cuadra para nada.

A mí tampoco, pensó Saúl.

—Además, ese día ingresó con un grupo numeroso si no recuerdo mal. ¿En dónde están? Recuerdo a una mujer que hablaba sin filtros, bastante molesta —siguió hablando el guardia, mirando alrededor.

—No entiendo a quién se refiere —dijo Saúl.

—Exacto, venga conmigo. Por acá —dijo Perrez tomando del brazo derecho al adolescente y halándolo hacia una puerta café al lado de las oficinas.

De este lado de los biométricos solo quedaban Axel y Ernesto, los demás esperaban afuera observando lo que pasaba dentro. Ninguno sabía qué hacer. Todos miraron a Shuang esperando que ella interviniera haciendo valer su posición dentro de la Oficina de Seguridad Planetaria, pero ella no se movió. Fue Axel quien tomó cartas en el asunto. Él corrió y empujó por la espalda al agente tumbándolo al suelo de cara. De inmediato los otros guardias salieron dejaron sus filas apuntando con sus armas hacia Axel y Saúl, quienes corrieron hacia afuera saltando los controles biométricos. Al ver la reacción, Ernesto también corrió detrás de ellos. Los que estaban afuera caminaron con prisa hacia la izquierda, agitando los brazos para que se les unieran. El resto de las personas que estaban presentes se quedaron atónitos viendo, algunos se recostaron sobre las paredes para salir del camino de los que corrían.

En el momento en que los guardias apuntaron hacia el grupo sonaron varios disparos provenientes desde el interior de Am Difk, el pánico se esparció por toda la entrada. Ahora todos corrían en diferentes direcciones. Dos guardias cayeron al piso, uno herido en un brazo y el otro muerto, los demás voltearon y vieron a dos personas con rifles corriendo hacia dentro de la ciudad. Algunos agentes corrieron tras los dos con rifles, disparando indiscriminadamente; otros persiguieron al grupo de personas que corrieron fuera de la ciudad. En la estampida, varios habitantes chocaron con Wormington tumbándolo. El arete se soltó y fue pisado por un hombre que tenía su atención en lo que sucedía en el interior.

Saúl, Axel, Ernesto y los demás no esperaron hasta la entrada conocida, ingresaron a la selva tan rápido como pudieron para no ser presa fácil de los disparos contra ellos. Los guardias alcanzaron a ver cuándo entraban en la espesura de la selva y tres agentes los siguieron, aunque sabían que era muy difícil seguirlos allí. Los otros siguieron rodeando el muro por si volvían a salir. Perdidos en la selva, los tres guardias avanzaron con los rifles apuntando, espaciados por tres metros entre cada uno, caminando lento sin perder de vista a su compañero del lado, aunque ocasionalmente un árbol cortaba la línea visual.

Avanzados los primeros cincuenta metros, el guardia en el extremo derecho quedó fuera de la vista de sus compañeros debido a un árbol grueso con raíces que sobresalían de la tierra y se volvían a enterrar. Momento que aprovechó Wormington, que los seguía casi desde que entraron, para acercarse silenciosamente. Le tapó la boca con una mano y con la otra tomó la nuca y tiró. El capitán sostuvo el cuerpo y lo dejó suavemente en el suelo, sin ruido alguno. El guardia del centro notó, con su visión periférica, que su compañero desapareció después de pasar el árbol, volteó a verificar hacia ese lado dando la espalda a su otro compañero. Instante en que Fredrick sorprendió al agente de la izquierda golpeándolo con una roca igual de grande a su cabeza, el ruido de hojas y ramas quebrándose con el peso del guardia atrajo la atención del agente restante. Al ver que su compañero yacía en el piso con Fredrick al lado cargando la roca ensangrentada, disparó. Un segundo más tarde Wormington estaba sobre ese guardia, torciéndole el cuello. Ambos corrieron para alcanzar a los demás, Fredrick sangrando por el hombro derecho sin afectar sus movimientos. Wormington se sorprendió.

El disparo se escuchó tímidamente en las afueras de la selva por los guardias, todos ingresaron a la selva corriendo en dirección del sonido. Dos minutos después se toparon con los cuerpos de los tres guardias. Miraron en todas las direcciones, pero no supieron por dónde empezar la búsqueda. Peinaron la zona sin encontrar pistas de lo sucedido, perdiendo el rastro.

Cuando Wormington y Fredrick llegaron a la pista clandestina, todos estaban a bordo, esperado por ellos. Cada uno subió a una nave diferente. Ambas naves subieron la rampa y tomaron vuelo en modo silencioso e invisible.

___‗‗‗___

‾

Mossaden era una ciudad extraña. Estaba situada en una montaña, la ocupaba completamente, desde las partes bajas hasta la cima. El muro, lo único que tenía en común con Merotcaf y Am Difk, rodeaba la parte baja. La montaña era tan grande que se podía ver a muchos kilómetros de distancia y servía como punto de referencia, ya que cada lado era diferente. Las estructuras dentro de Mossaden iban en terrazas diferentes y en cambio de calles había funiculares, carros inclinados entre terrazas, con techos transparentes, que subían y bajaban constantemente. Todas las estructuras eran blancas excepto las de la cumbre, el puerto, que eran oscuras. El curtgang, se dijo Saúl al identificar el domo mientras se acercaban.

Las dos scarragb descendieron a pocos metros del muro. Todos bajaron y caminaron hasta la entrada. Durante el vuelo Birkitt atendió a Fredrick con ayuda de Halima, limpiaron la herida y la sellaron, ya no sangraba más, pero debían revisarlo cuando estuvieran en Isolde. La bala había pasado limpia a través de su hombro.

Todos se mezclaron entre la gran cantidad de personas vestidas con los mismos uniformes. Sin problemas cruzaron los biométricos de la ciudad y esperaron en la fila para subir en uno de esos funiculares hasta el puerto. En la cima se unieron a otra cantidad de personas que caminaban por el laberinto de hangares hacia el portal. En las puertas se hicieron filas para tomar la lectura el dedo gordo de cada uno, para poder ingresar y que luego recibir la paga. Todos ingresaron sin problema, incluyendo a Wormington que en todo momento intentó ocultar su rostro con las manos, con un gesto preocupado y pensativo.

Dentro, cientos de personas esperaban en los cuatro hangares, para iniciar la recepción de las cajas. Esa espera fue de una hora, la luz blanca y brillante despertó a varios empleados que se quedaron dormidos. Este curtgang era mucho más grande que el de Ailill, fue la primera impresión de Axel y Saúl.

Tan pronto estuvo abierto los materiales empezaron a pasar, un grupo personas de Isolde pasaron con la primera caja, la entregaron a un grupo de Ake y volvieron, mientras otra caja entraba. Ernesto, Axel y Wormington fueron de los primeros que estuvieron en el frente para ver alguna caja que tuvieran el tamaño necesario para que el capitán cupiera. La caja número veintidós les llamó la atención y los tres fueron a recibirla. Cada caja venía con una cama baja que se manejaba con un control. Ernesto llevó la caja lejos del curtgang mientras Axel y Wormington iban a cada lado asegurando que no se estrellaran con algo. Cuando salieron de esa zona un coordinador escaneó el código y les indicó que la debían llevar a inspección a la bahía A tres. Las bahías estaban dentro del hangar en frente de ellos, la A tres estaba al final de la hilera derecha. El trío siguió las señales en el suelo, una línea azul que recorría de principio a fin el hangar por toda la mitad con desviaciones en frente de cada estación, durante todo el camino otros grupos salían siguiendo una de las dos líneas amarillas que estaban a los costados. Cada bahía era un rectángulo cerrado por paredes en ambos lados, una lona como puerta y techo abierto. No fue hasta que llegaron a la suya que pudieron estar a solas.

Entre los tres abrieron la caja y vieron por primera vez el contenido, rieles de dos metros y un material liviano que no reconocieron. En ese momento una coordinadora entró a la bahía, moviendo la lona a un lado.

—Recuerden que deben pasar cada uno de esos rieles por la máquina, si son rechazados la máquina imprimirá la razón por acá —dijo la coordinadora señalando un espacio en la máquina que era delgado, cubierto por pequeños pelos—. Tomen la hoja adhesiva y la pegan directamente en el riel. Todos los rieles rechazados vuelven a la caja y ustedes deben llevarlo hasta el lado de Isolde, indiquen que fueron rechazados y ellos verificaran la razón por medio de los adhesivos. Los aceptados deben dejarlos apilados a un lado, cuando terminen de llevar los otros vuelvan y llevan cada uno al transportador. El transportador está al otro lado del complejo, nuestras cama-bajas están en el hangar de la derecha por donde entraron. ¿Entendido?

—Sí señora —dijo Ernesto.

La coordinadora salió y los dejó solos.

—¿Y ahora cómo vamos a dañarlos?

—Dejando que accidentalmente caiga uno sobre otro —se le ocurrió a el capitán.

Sacaron todos los rieles para que Wormington entrara en la caja y midiera el espacio. Entre Axel y Ernesto iniciaron a chocar los rieles contra otros. El ruido que hacían al chocar era tan fuerte que el capitán prefirió asomarse por la lona por si alguien se acercaba, pero no despertaron sospechas con el ruido total que había en el hangar. Tomaron dos para probar la máquina, ambos se rechazaron. El adhesivo salió impreso y lo pegaron a los rieles, luego los montaron en la caja encima de Wormington. Siguieron con el procedimiento por media hora más hasta que por fin él quedó completamente cubierto. Algunos eran aceptados por la máquina, incluso después de estrellarlos, y no era posible volver a intentarlo ya que la máquina contaba cuántos habían sido aceptados o rechazados. Un total tuvieron que dañar veintiséis rieles, otros cuarenta y cuatro fueron aceptados. Terminaron de pasar los que les faltaban por la máquina, otros treinta, todos aceptados.

Ernesto manejó la cama-baja desde el lado izquierdo y Axel tomó el otro lado, siguiendo la línea amarilla. Cuando volvieron al curtgang buscaron con la mirada a sus amigos, sin encontrarlos. Ya fuera porque realmente no estaban ahí, porque podrían haber sido detenidos o haber cruzado, o porque era imposible distinguir a una persona en el mar de personas vestidas con el mismo uniforme enterizo anaranjado. Ya cruzaron al otro lado, decidió Axel pensado positivamente. Después de todo tomaron más de una hora completa en preparar la caja para Wormington. Lo que sí notaron fue la cantidad de guardias, era mucho mayor que cuando habían llegado. Revisaban a cada grupo de personas que recibían cajas cerca del curtgang. Ambos se mordieron el labio inferior.

El primer coordinador, el que les asignó la bahía, se acercó y preguntó si lo que llevaban en la caja eran productos rechazados. Ambos asintieron.

—Bien, deben esperar, faltan todavía varias cajas por pasar desde Isolde, cuando eso termine pueden pasar ustedes.

—¿Cuántas cajas faltan? —dijo Ernesto.

—Son quinientas cajas, y esa que acaba de entrar es el número cuatro cientos setenta y seis. En aproximadamente quince minutos iniciaremos a devolver la mercancía rechazada. Ustedes son el turno treinta —dijo entregándoles una hoja—. Muestren eso a los guardias y los dejaran pasar.

La ansiedad que sufrían Axel y Ernesto al no ver a Saúl o Imaran o los demás era comparable con la presión que sufría Wormington debido al peso de los veintiséis rieles encima de él dentro de la caja. Los quince minutos pasaron más lento de los que ellos hubieran querido.

Cuando por fin terminaron de pasar las cajas desde Isolde, una voz empezó a llamar en orden a cada número para realizar las devoluciones. Ellos vieron cómo los guardias pedían a cada grupo la hoja, la examinaban, verificaban el contenido y, si todo estaba bien, los dejaban seguir. Axel reconoció a uno de los guardias que estaba cerca al punto de chequeo, era el mismo guardia que él había empujado en Am Difk.

—Ernesto, ese es el agente Perrez. Ha estado con los ojos encima de mi hermano desde hace semanas.

—Lo sé, guarda la calma. Debemos seguir el plan.

—Número veintinueve pasar a revisión de documentación. Alistar mercancía número treinta —dijo la voz que sonaba por todo el portal.

Ambos tomaron la cama-baja y fueron a la zona de espera cercana al punto de chequeo. El grupo con el número veintinueve entregó la hoja al guardia que la leyó en voz alta y el agente que Axel había empujado abrió la caja para verificar el contenido, cuando estuvo a gusto cerró la caja. Le indicó a su compañero que todo estaba bien y miró hacia la zona de espera, donde esperaban Ernesto y Axel. La mirada de Perrez se fijó en la cara de Axel.

—Número treinta pasar a revisión de documentación. Alistar mercancía número treinta y uno —dijo la voz.

Ambos caminaron hacia los guardias en lo que pareció una caminata de kilómetros, aunque eran solo unos metros. Al llegar Ernesto le entregó la hoja al guardia.

—Déjeme ver esa hoja —dijo el agente Perrez, arrebatando la hoja de la mano de su compañero.

La leyó y verificó el contenido. Abrió la caja y vio los rieles. Con una mano levantó algunos y los botó a un lado, aún dentro de la caja.

—¡Cuidado! —se le escapó a Axel.

—¿Por qué?

—Puede dañarlos.

En su cabeza, Axel entendió de inmediato el error que acababa de cometer.

—Estos están marcados como rechazados. Ya están dañados.

Al no encontrar nada debajo de los cuatro primeros, y ver como resbalaban de vuelta a su posición, intentó mover cuatro o cinco juntos, pero eran muy pesados. Entregó la hoja a su compañero y deslizó las dos manos entre los rieles buscando el fondo de la caja. Entre más abajo llegaba, la presión sobre sus brazos aumentaba y el dolor terminó por vencerlo, renunció a su objetivo. Si hay alguien ahí abajo ya está muerto, lo aplastaron los rieles. ¿Qué más podrían estar contrabandeando si no es una persona?... ¡Piensa, encuentra alguna razón para detenerlos!... Las órdenes de la general fueron no dejar que entraran armas o munición. No aclaró nada sobre qué debemos dejar salir, pero si ellos son parte de los rebeldes será un golpe doble, pensó. Sin encontrar una razón de más peso o con evidencias caminó hasta Axel y se le acercó tanto a la cara que el joven tuvo que retroceder.

—¡Estos no pasan! —dijo Perrez con una sonrisa de triunfo.

—¿Por qué no? —dijo una voz detrás de ellos.

Todos voltearon a mirar, era Nneke el que hablaba.

—Este es uno de los que huyeron de Am Difk y asesinaron a tres guardias esta mañana.

—Tenía entendido que los dos que los atacaron murieron en el intercambio de disparos cerca del lago.

—Sí, pero esos fueron otros. Seguro son parte del mismo grupo de rebeldes que atacó Merotcaf. Este fue el que me empujó por la espalda —dijo el agente sin dejar de mirar a Axel.

—¿Cómo sabe que fue él? Estaba de espaldas. Olvide la pregunta —dejó sin respuesta a Perrez. Miró a Axel —¿Es eso cierto?

Axel pensó cómo responder, miró a Ernesto buscando ayuda. Él lo miro de vuelta de una manera que le invitaba a no mentir.

—Sí, pero fue porque intentó llevarse a mi hermano sin razón alguna.

—Esa no es razón para asaltar a un guardia. Por otro lado, ¿por qué detuvo al hermano?

—Estoy seguro de que hacen parte de los rebeldes que vinieron desde Ailill. Yo estaba de guardia cuando llegaron en mitad del toque de queda, con los sentees sueltos. Dijeron que venían de Mossaden. Luego vi al hermano saliendo con uniforme de guardia con otro grupo de personas, durante varios días. Y hoy ya no era guardia sino un empleado con el uniforme del puerto.

—Eso no es razón para detener a una persona, solo conjeturas. ¿Dónde están las evidencias?

—¡¿Y por qué corrieron, entonces?! —dijo Perrez mirando a Nneke.

—¡Porque estaban disparando! —dijo Axel siguiendo el juego del eda akano.

—Ahí tiene su respuesta. Déjenlos pasar —dijo Nneke. —Usted viene conmigo —le dijo al agente.

Axel y Ernesto siguieron su camino hacia la luz blanca. Ernesto siguió con su mirada al eda llevándose al agente Perrez fuera del portal, subiendo las escaleras hasta una puerta lateral. Al cruzar el umbral los otros tres wasaba se asomaron, uno levantó su mano en un gesto que Ernesto solo pudo interpretar como «Hasta luego». Fue lo último que vio antes que la luz blanca lo cegara.

La incertidumbre de no saber qué había pasado con el resto del grupo hizo que ambos se olvidaran por un momento del bienestar de su compañero dentro de la caja. Sin saber si cruzaron o fueron detenidos, si descubrieron a Imaran, sin saber sobre el estado de salud de Fredrick con su herida debido al disparo del guardia de vuelta en Am Difk. Con todas estas preocupaciones cruzaron con afán de encontrar las respuestas.
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